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    —¿Te parece si lo dejamos ya por hoy, Mauro?


    


    —No, no, no, nada de eso, señorita. Llevas solo tres cuartos de hora.


    


    —Tú me quieres reventar a mí, ¿no? —Elsa se llevó las manos a la cintura y frunció el ceño, pero en plan de broma, por supuesto.


    


    —¿Eso crees?


    


    Era una de mis muchas clientas, una joven actriz de la cual no diré su verdadero nombre por razones obvias. Hicimos una buena amistad desde que comenzara a ir a su casa un par de veces en semana como su entrenador personal.


    


    Ese es mi oficio, y bien orgulloso que me siento de él, máxime cuando todas las personas que han requerido siempre mis servicios son gente de alta alcurnia, aunque suene un poco cursi decirlo así.


    


    Actores, cantantes, políticos, empresarios de éxito… tenía una extensa cartera de adinerados clientes a los que daba en sus domicilios caña a tutiplén, cada uno con sus propios objetivos. 


    


    En el caso de Elsa, recuperar cuanto antes su silueta después de haber dado a luz, aunque llevaba ya unos añitos entrenándola antes de quedarse embarazada. Era una mujer a la que le encantaba cuidarse. 


    


    —Una última tabla de abdominales y lo dejamos ya si te parece, ¿de acuerdo? —le propuse.


    


    —Sí, ya, y luego me dirás que unas sentadillas para los cuádriceps y tal y Pascual, ¿no?, que te conozco…


    


    —Tú misma, eres tú quien quiere ponerse en forma, no yo, así que tú verás.


    


    —Tienes razón, pero es que hoy estoy particularmente cansada —me confesó.


    


    —¿Y eso?


    


    —El crío, que me ha dado una noche toledana, tú no sabes cómo son estos bichejos cuando les da por llorar y llorar sin ton ni son.


    


    —Mujer, me imagino que si lloran será por algo.


    


    —Pues mira, dime tú a mí si es normal que se pase la noche entera queriendo tirar del pecho de una, que me está dejando estas dos bonitas —inclinó la cabeza hacia su escote y se agarró los pechos por encima del maillot—, no se me van a levantar ya en la vida ni entablillándomelas.


    


    Me hizo gracia aquel comentario y le sonreí.


    


    —Anda ya, mujer, no digas bobadas, para eso están los ejercicios de pectorales.


    


    —Si tú lo dices.


    


    —Te lo digo yo, que estoy acostumbrado ya a ver de todo. Lo que te pasa a ti es que eres un poco impaciente, me parece a mí. Hace tan solo un par de meses que has dado a luz, demasiado…


    


    —Que sí, Mauro, que sí, para ti la perra gorda.


    


    —Venga, anda, unos cuantos abdominales y lo dejamos ya por hoy, que no te veo por la labor.


    


    —Va.


    


    Elsa se tumbó en el suelo y continuó con la sesión. Miré el reloj. Eran cerca de las siete de la tarde. 


    


    —¿Qué pasa, tienes prisa o qué? —La chavala estaba en todo.


    


    —Bueno, no mucha —mentí.


    


    —Ah, porque ahora en cuanto termine nos tomamos un Aquarius fresquito y me cuentas más de ese viaje, que me tienes muy intrigada.


    


    Era algo habitual entre nosotros. Siempre que Elsa terminaba su sesión de entrenamiento, me ofrecía algún refresco que tomarnos en el porche de la terraza de su súper casa y allí nos daban las tantas charlando. 


    


    —Lo siento, pero creo que hoy no va a poder ser.


    


    —¿Y eso por qué? —me preguntó con la respiración entrecortada, sin parar con sus abdominales.


    


    —Hoy quiero llegar a casa prontito, tengo una sorpresa para Elena.


    


    —Vaya, tiene suerte tu chica. ¿Y puede saberse de qué se trata?


    


    —Verás, le he comprado unos zapatos para la boda de mi hermano. Los vio en un escaparate y se quedó prendado de ellos, pero no quiso ni probárselos porque decía que costaban un ojo de la cara y que no merecía la pena gastarse ese dineral para solo ponérselos un rato.


    


    —Ya…


    


    —Dice que tiene otros que también le van muy bien a su vestido y que están nuevecitos porque solo se los ha puesto dos o tres veces, pero la conozco y sé que se quedó con el antojo de los que le he comprado.


    


    —Y ahí estás tú para complacerla siempre.


    


    —Bueno, por fortuna, y nunca mejor dicho, hoy por hoy me lo puedo permitir. Mañana Dios dirá, que nunca se sabe en esta vida. 


    


    Así era. En el plano económico no me podía quejar, todo lo contrario. En realidad, en ninguno. No me gusta presumir de nada, pero tengo que reconocer que vivía como un marqués gracias a mi trabajo con todas aquellas personas, y además tenía muy buenas amistades. 


    


    Elena, esa chica con la que llevaba ya ocho años de relación, también era una mujer excelente. 


    


    Vivíamos en un ático guapísimo en una de las mejores zonas de San Sebastián, teníamos un cochazo cada uno y podíamos pegarnos de tanto en tanto unos viajes de escándalo por todo el mundo. La vida nos sonreía.


    


    Otro de los motivos por los que quería regresar temprano a mi casa aquella tarde era que al día siguiente cogeríamos un vuelo muy de mañana que nos obligaría a levantarnos a las cinco de la madrugada. 


    


    Así pues, según terminó Elsa con su última tabla de ejercicios, me despedí de ella hasta dos semanas después como mínimo y enfilé hacia mi casa. 


    


    Seguro que mi chica se sorprendería al verme aparecer, y es que no estaba acostumbrada a que volviese tan pronto tras entrenar a aquella joven actriz. 


    


    Sin embargo, el que se llevó la sorpresa de su vida fui yo, porque abrí la puerta sin hacer ningún ruido, todo entusiasmado portando bajo el brazo la caja de los zapatos bien envuelta en un precioso papel de regalo, cuando de repente escuché unas carcajadas procedentes de nuestro dormitorio. 


    


    Solté el bulto en la consola del recibidor y tiré para allá más cabreado que un mico, pero con el mismo sigilo. 


    


    La puerta estaba entreabierta y no me hizo falta abrirla del todo para ver de lleno el pastel.


    


    Elena, desnuda, estaba tumbada bocabajo en la cama, mientras un tipo se vestía con no mucha prisa precisamente. 


    


    Aunque me quedé de piedra, no quise entrar a saco en la habitación y armar una escandalera, que era lo que otros muchos en mi caso hubiesen hecho.


    


    En su lugar, me metí en el baño y esperé a que aquel fulano se marchara…
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    Volando a solas hacia Mónaco me era imposible apartar de mi cabeza ni un solo minuto lo sucedido la noche anterior. Efectivamente, tuve la sangre fría de esperar en el servicio del dormitorio de invitados hasta escuchar que el tipo se marchó dando un portazo. ¡Encima!


    


    Por su parte, ella se metió a renglón seguido en la ducha del cuarto de baño del nuestro, sin molestarse siquiera en estirar las sábanas de la cama por si acaso, convencida de que aún tenía tiempo de hacerlo antes de mi llegada. 


    


    Elena, que en esos momentos se recreaba bajo el agua caliente, se quedó cortada al verme entrar de sopetón en el baño y cerró de inmediato el grifo.


    


    —¡Mauro! —exclamó—, no te esperaba tan pronto. 


    


    —Apuesto por ello —le respondí irónicamente—. Pero vamos, que ni tú ni ese… ¿cómo se llama?


    


    —¿Perdón? —Todavía tuvo el santo cuajo de intentar negar la evidencia. Imagino que albergaba la esperanza de que no me hubiese enterado de nada, aunque solo con ver a esas horas la cama revuelta de aquellas maneras y su sexy ropa interior tirada a los pies, no habría que ser un lince para haberse dado cuenta de lo que allí se cocía a mis espaldas.


    


    —No intentes disimular, ¿vale? Te lo pido por favor. Lo que más me jode en esta vida es que me tomen por tonto. 


    


    Agarró la toalla y se la enrolló alrededor del cuerpo.


    


    —Escúchame, Mauro, no es lo que piensas.


    


    Solté una carcajada con todo el sarcasmo del mundo y más.


    


    —¡Esa sí que es buena! ¡Muchas películas has visto tú! —Ahí empecé a perder los nervios y a alzar la voz.


    


    —Por favor, cálmate, ¿quieres?, vamos a hablar…


    


    —¡¿Qué me calme?! ¡¿Me estás diciendo que me calme?! Llego a casa antes de tiempo y me encuentro a mi novia con otro en la cama, dime, ¿qué habrías hecho tú a la inversa?, ¿eh?


    


    Elena, con la cara más colorada que un tomate, agachó la cabeza y ya no tuvo valor de contestar.


    


    —No sabes, ¿verdad? —proseguí—. Pues yo te lo voy a decir, irte sin más para quien quisiera que fuera la otra y liarte a leches con ella como una loca, pero yo tengo mucho más estilo que tú de aquí a la Habana y he preferido ahorraros ese bochorno a los dos. 


    


    —Lo siento, ha sido una estupidez… —Eso fue lo único que acertó a decir en su defensa, pero de nada le sirvió.


    


    —Mira, me da igual que lo sientas o lo dejes de sentir. Yo también siento en el alma que esta historia nuestra de tantos años se vaya al traste de tan asquerosas maneras. ¡Qué fuerte! ¡En la vida lo creí!


    


    —¿Me estás diciendo que hemos terminado? ¿Es que no me vas a dejar siquiera explicarme?


    


    —Veo que lo has entendido perfectamente. Y no, no quiero ningún tipo de explicación, puedes ahorrártela. 


    


    —¡Mauro, por favor! —Seguía empecinada en tratar de salvar lo insalvable ya.


    


    —¡Ni Mauro ni niño muerto! No quiero escuchar nada, ¿vale? 


    


    —¿Y la boda de tu hermano Héctor? 


    


    —¿La boda de mi hermano Héctor? ¿Esa es tu única preocupación ahora mismo? Pues sí que lo estás arreglando, bonita, pero yo te voy a decir lo que va a pasar con la boda de Héctor. Mañana saldré por esa puerta sin ti, nada más que con mis maletas, y te rogaría que vayas buscándote rapidito dónde irte, porque no quiero verte por aquí a mi regreso. Tienes quince días por delante, así que tú verás.


    


    En ese momento, las lágrimas empezaron a asomarse a sus ojos. Elena, sin atreverse ya a decir ni mu, terminó de secarse, cogió un pijama limpio del armario y se encerró en el baño. 


    


    Por mi parte, me duché en el de invitados y a continuación me metí en otro de los cuatro dormitorios. Me estaba volviendo loco. Hay que ver cómo puede cambiar en un segundo la vida de una persona.


    


    Nunca lo hubiera sospechado, precisamente de alguien que siempre iba diciendo por ahí no entender la infidelidad. 


    


    Después de ocho años juntos, no podía decirse que fuéramos la pareja perfecta, que nuestros altibajos habíamos tenido durante ese tiempo como la mayoría.


    


    Sin embargo, me sentía cómodo en aquella relación. Cierto que la ilusión del principio se había evaporado un tanto, pero ahí estábamos. Elena no es que fuese lo que se dice un pibonazo físicamente, pero tampoco era fea.


    


    Digamos que era una chica normal en ese sentido, si bien tenía muchos valores (o eso creía yo hasta entonces) que era lo que más me atrajo de ella al conocerla. 


    


    Eso y su carácter tranquilo, que en cierto modo era lo que yo necesitaba por aquellos días.


    


    Incluso habíamos empezado a hablar de boda últimamente. 


    


    Todo surgió a raíz de la noticia del enlace de mi hermano Héctor con Bianca, una noticia que, por cierto, nos pilló bastante de sorpresa a los dos.


    


    —¿Que se casa tu hermano? ¿En serio? —Elena tampoco daba crédito a lo que oía cuando se lo conté.


    


    —Y tan en serio, en un visto y no visto, así que ya podemos ir mirando ropa para el festín. 


    


    —Qué fuerte, la virgen, pero bueno… Dicen que de una boda siempre sale otra, ¿no? Quién sabe si tú y yo seremos los próximos.


    


    Me lo soltó así tal cual. La verdad es que yo no me lo había planteado, y no porque fuese anti bodas, sino que no lo veía como algo necesario. Quiero decir que no lo echaba en falta porque estábamos bien como estábamos.


    


    Menuda desfachatez la suya. ¡Con los cuernos que me estaba poniendo y todavía la muy lianta era capaz de proponerme matrimonio! 


    


    Lo suyo sí que era muy fuerte…
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    Dándole vueltas en el coco a todos esos pensamientos, caí en mi destino sin apenas darme cuenta. Recuerdo que iba por el aeropuerto con la moral por esos mismos suelos por los que arrastraba mi descomunal maleta. La situación se me antojaba caótica.


    


    Era mediodía y mi hermano, arquitecto de profesión, me había advertido que no podríamos vernos hasta bien entrada la tarde porque justamente ese día tenía que terminar no sé qué proyectos. 


    


    Qué distinta pintaba ahora la situación. Su boda no se celebraría hasta dos semanas más tarde, y si uno se había desplazado con tanta antelación hasta aquel mágico mini estado de la costa mediterránea francesa era porque tenía previsto aprovechar esos días previos visitando tranquilamente sus alrededores con su novia.


    


    Yo había estado alguna vez por la zona, pero Elena no la conocía y le hacía mucha ilusión recorrer lugares como Montecarlo o Milán. Lo teníamos todo previsto. Nos hospedaríamos en un buen hotel de Mónaco y a partir de ahí nos moveríamos siguiendo nuestros bien trazados planes.


    


    Muchos pensarán que, en vista de lo ocurrido, pude haber anulado todo aquello y volar hasta allí más próxima la boda. De hecho, lo pensé aquella noche en que apenas pude pegar ojo, tumbado en esa misma cama en que solía quedarse a dormir Paula, la hermana de Elena, cada vez que venía desde Valencia a San Sebastián a visitarnos. 


    


    Al final descarté la idea por dos razones: una, porque esa misma noche se celebraría la despedida de soltero del descerebrado de mi hermano Héctor y me había insistido en que fuese. Otra, porque no estaba dispuesto a seguir viéndole el careto a Elena allí dentro de mi casa, así, de paso, le daba margen para buscarse la vida. Dónde se fuera, me la traía al pairo ya.


    


    Bueno, y un tercer motivo: aunque fuesen ya distintas al no ir en su compañía, no me vendrían nada mal esas vacaciones. Llevaba una racha de curro que para mí se quedaba, por lo que me las tenía más que merecidas.


    


    Por suerte, Zeus, un amigo común con mi hermano que también estaba invitado a su boda, se había desplazado hasta aquel bonito rincón un par de días atrás, y es que ese se había cogido nada más y nada menos que un mes de vacaciones, que para eso tenía un maravilloso negocio que le iba viento en popa y que podía dejar siempre que quisiera en manos de sus empleados.


    


    Casualmente, Zeus tenía una hermana que vivía en un pueblecito muy cercano y allí que se plantó para verla a ella y a sus sobrinillos, con idea parecida a la mía, es decir, salir a diario para acá y para allá desde aquel punto de partida.


    


    Por tanto, yo, que sabía de sus planes, me puse en contacto con él esa misma noche en que todo estalló como una bomba de relojería. Él tampoco salía de su asombro cuando le expliqué lo sucedido con Elena…


    


    —Flipo, tío. Con lo modosita que parecía, ¡no me jodas!


    


    —Calla, calla, lo de joder ni lo menciones.


    


    Zeus se echó a reír.


    


    —Lo siento, tío, pero ¿sabes qué? Que dicen que no hay mal que por bien no venga, y tú y yo nos vamos a pegar la fiesta padre por aquí, así que déjate ya de lamentos, que aquí te espero.


    


    —¿Tienes ya algún plan para mañana?


    


    —Mira, sí, invitarte a comer en cualquier restaurante del puerto, ¿cómo lo ves?


    


    —De lujo, tío, porque Héctor tiene bastante curro mañana, así que me iba a ver por ahí colgado.


    


    —Pues asunto arreglado. Ya te diré dónde quedamos cuando andes por aquí, ¿ok? Iré con Pierre, un coleguita súper divertido, te va a caer bien.


    


    —Como quieras.


    


    —Venga, anda, trata de descansar y mañana nos vemos.


    


    —Gracias, eres un buen amigo.


    


    —Anda, anda, déjate ya de sentimentalismos y échate a dormir de una puñetera vez.


    


    Cuando ya al día siguiente le vi aparecer en compañía del tal Pierre, no tuve la más mínima duda de la condición de aquel espigado francés que vestía de manera tan estrafalaria con esas botas de charol de plataforma, esos pantalones a cuadros rosas y negros y el pelo con mechas de todos los colores. 


    


    Parecía que llevaba un arcoíris en lo alto de la cabeza.


    


    Oye, y a mí plin, que me da igual la tendencia sexual de cada uno y cómo se vista la gente. 


    


    Por mí como si quieren salir a la calle en pelotas, pero lo que no estaba dispuesto a tolerar era que aquel tipo hiciera conmigo un encaje de bolillos, y es que si lo dejo…


    


    Lo que me hubiese faltado ya, vamos. 


    


    Pierre, que efectivamente era bastante salado y no dejó de hablar durante el almuerzo hasta por los codos, tampoco me quitó ojo de encima entre bocado y bocado de langosta, y aprovechó un momento que me levanté para ir al baño para seguirme.


    


    Allí, sin que pudiese evitarlo, me acorraló de espaldas y no se cortó ni un pelo, porque de repente me echó mano al culo y me dio un buen apretón.


    


    Si me pinchan en ese momento no me sacan ni gota de sangre. Mi primer impulso fue volverme y arrearle un buen cachetazo. 


    


    A tiempo me frené, pensando en la amistad que aquel descarado tipo tenía con Zeus y en que no era plan armar un cirio allí dentro.


    


    —Te estás equivocando conmigo, tío —le dije volviéndome sofocado. 


    


    Él también se quedó con la boca abierta.


    


    —¿Que sí? —me preguntó sorprendido.


    


    —Pero vamos, que de medio a medio…


    


    —Ay, joder, yo creí que tú también eras gay, como no has parado de mirarme en todo el tiempo.


    


    —¿Yo? En fin, no vamos a porfiar, amigo…
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    Lo malo, o lo bueno, porque como ya digo que era un tipo que animaba mucho el cotarro, era que Pierre también estaba invitado esa noche a la despedida de soltero de mi hermano. A la boda, no, pero a aquel otro fiestorro solo para chicos, sí.


    


    Por cierto, a Héctor no lo vi hasta entonces. Me llamó a eso de las siete y media de la tarde y me dijo que todavía le quedaba un ratillo en el despacho, que luego pasaría por su casa para ducharse y cambiarse de ropa y que nos veríamos directamente en el local en que había quedado con el resto de la tropa.


    


    Conociendo a mi hermano, no sé por qué me extrañó caer de cabeza con Zeus y con aquel francés de ojos saltones como las gambas en uno de esos pubs especiales para hombres, no sé si me explico. 


    


    No obstante, por aquello de su inminente boda, supuse que habría cambiado, que el golfo que siempre había sido habría quedado ya atrás para dar paso a un tipo más formalito.


    


    Estaba visto que me equivoqué, y es que esa misma noche ya le vi ciertos detalles que no me gustaron ni un pelo. No conocía de nada a Bianca, su futura esposa, pero no me pareció justo para nada el modo en que coqueteó con más de una de aquellas chicas que se contoneaban haciendo piruetas sobre la barra casi como Dios las trajo al mundo.


    


    Es más, juraría que incluso le llegó a pedir a una de ellas el teléfono, porque lo vi salir como un cohete tras esa rubia cuando la chica, en su descanso, fue en dirección a los servicios. 


    


    Héctor, a quien yo veía perfectamente desde mi butacón, sacó en un momento dado su móvil del bolsillo y le vi teclearlo. Blanco y en botella, ¿no?


    


    En esos minutos precisamente fue cuando me dio por pensar en cómo sería su prometida. Todavía no había tenido oportunidad de conocerla. Normal, y es que ellos llevaban saliendo tan solo tres meses y pico. Qué paranoia, la leche. 


    


    Quién lo hubiera imaginado, y es que mi hermano había sido toda su vida un mujeriego de mucho cuidado. Era de esas personas que no dejan títere con cabeza. Mujer con la que se cruzaba, mujer con la que más pronto que tarde tenía algún rollo.


    


    En ese aspecto, nunca había sido nada selectivo. Ni piadoso con ellas, cosa que más de una vez le eché en cara consiguiendo nada más que se burlara de mí.


    


    —Tú es que de deportes sabrás mucho, hermanito, pero me da a mí que de la vida sabes más bien poco o nada —llegó a decirme en una ocasión.


    


    —Muy bien, ¿algún piropo más para mi persona o por hoy ya tengo bastante?


    


    —No sé, bueno, ya que te pones, no te vendría mal tampoco meterte de vez en cuando unos buenos pelotazos entre pecho y espalda, que te veo muy paliducho.


    


    Eso era lo que había con él. Se desprendía de sus palabras que cualquier hombre que se preciase de serlo tenía que andar por la vida persiguiendo a todo ser andante que vistiese falda hasta darle caza, y andar por ahí de borrachera en borrachera como él.


    


    Qué distintos éramos. Y qué harta que estaba mi madre, que en paz descanse, de aquel hijo suyo. No fueron pocos los disgustos que le dio a la pobre mujer hasta que cogió un buen día el pescante y se plantó en Mónaco. Ojos que no ven, corazón que no sufre, dicen.


    


    Mi queridísimo hermano Héctor ni siquiera tuvo la decencia de volar a España para acudir al entierro de esa misma que lo había parido, el muy descastado. 


    


    Puso de parapeto que tenía un viaje de negocios importantísimo que no podía aplazar, pero como las mentiras tienen las patitas muy cortas, al final llegó a mis oídos que en realidad ese supuesto viaje no era justamente de negocios, como siempre sospeché. 


    


    El muy canalla andaba de fin de semana por Venecia con una; una de las cientos y cientos que conformaban su rumboso currículum. Ese día también tuvimos un buen rifirrafe. 


    


    Lejos de tratar de excusarse al verse descubierto, tuvo los huevos de gritarme por teléfono que cada uno hacía con su vida lo que le daba la gana. 


    


    Además, ¿qué más daba?, si total, “mamá ya estaba muerta y no se iba a enterar de quién iba a verla en el ataúd y quién no”.


    


    Buena excusa, sí señor. ¡Le hubiera asesinado con mis propias manos en esos momentos! Se libró aquella tarde de que le metiera mano por estar tan lejos, porque si lo pillo, tenemos una buena enganchona.


    


    Estuve una larga temporada sin hablarme con él. Pensé que no volvería a mirarle a la cara en toda la vida, pero el tiempo va suavizando las cosas y al final terminé claudicando. 


    


    A fin de cuentas, era mi único hermano. No solo eso. Me acordaba de que también me había sacado de más de un apuro en el colegio cuando éramos niños. 


    


    En la clase de al lado había un chulillo que me traía por la calle de la amargura, hasta que un día a Héctor se le hincharon las narices y lo pilló por banda en el patio. 


    


    Santo remedio, señores. A partir de ahí, se le quitaron las ganas de cachondeo. Y como así, fueron muchas otras las cosas que hizo por mí sin necesidad de pedírselas.


    


    Y ahora… ahora era yo el que en mi interior sacaba pecho por una mujer que no había visto todavía ni en fotos. Desde luego, había que tener estómago para casarse con semejante espécimen.


    


    Eso o bien que se tratara de una de esas tipejas que solo andan buscando dinero por ahí a costa de lo que sea. En cualquier caso, no era asunto mío. Allá penas, pero o mucho me equivocaba o ese matrimonio tan precipitado estaba abocado al fracaso más absoluto. 


    


    Con esa convicción, caí en el hotel cuando casi despuntaba ya el día y ninguno de aquellos amigos suyos se tenía derechos por culpa del alcohol.


    


    Con lo poquito que me gustaba a mí un sarao de esos pero claro, en ocasiones no hay más remedio.
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    Había quedado con Héctor en almorzar al día siguiente en su casa, mejor dicho, su mansión, porque tela con la vivienda que mi hermanito se había diseñado y mandado a construir.


    


    Sería un cabeza loca en otros aspectos, sí, pero también hay que reconocerle sus méritos, y tengo que decir en este punto que trabajador y listo para hacer dinero era un rato largo. 


    


    Así le iba, que vivía a todo tren. A la casa tampoco le faltaba de nada. Tenía yo no sé cuantísimos metros de parcela ajardinada y, entre otras muchas maravillas, una increíble piscina con luces de esas de película. 


    


    La idea era que conociese durante aquel almuerzo a Bianca, su chica. Si mal no recuerdo, llegué como unos veinte minutos antes de lo concertado. Y con bastante intriga en el cuerpo, lo reconozco. 


    


    ¿Qué tendría aquella mujer para haberle echado el lazo tan rápido a un hombre como mi hermano? Pronto lo descubrí cuando ella misma en persona me abrió la puerta al llegar, y es que me pareció una auténtica diosa.


    


    La que en breve iba a convertirse en mi cuñada era una chica de preciosa melenita dorada por debajo de los hombres y enormes ojos azules como el cielo. 


    


    Además, tenía un cuerpazo de infarto. O mucho me equivocaba, o aquel monumento humano que tenía ante mis ojos también se daba sus buenas panzadas en el gimnasio. 


    


    De todas formas, su espectacular físico no era razón suficiente, y es que más de una del mismo calibre había pasado ya por sus brazos también sin conseguir mucha cosa de él. 


    


      —¡Hola! Eres Mauro, ¿verdad? —me preguntó con gracioso acento y dedicándome una preciosa sonrisa.


    


    —El mismo.


    


    Apenas me había dado tiempo a confirmárselo cuando me plantó dos sonoros besos en las mejillas con toda la simpatía del mundo.


    


    —Pero pasa, hombre, no te quedes ahí. Tu hermano ha subido a vestirse porque ha estado nadando un rato en la piscina. Bajará en seguida.


    


    Bianca llevaba un bañador blanco que resaltaba el bronceado de su piel y una faldita de pádel que le sentaba como un guante. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano por apartar la mirada de sus bien torneadas piernas.


    


    —¿Te apetece un vino? Héctor y yo hemos pensado en hacer una barbacoa. 


    


    ¿Una barbacoa? No me imaginaba yo a aquella preciosidad poniéndose ciega de choricitos ni panceta, pero bueno…


    


    En ese momento, mi hermano apareció allá a lo alto de la escalera, estirándose la camiseta y tratando de atusarse el pelo mientras iba bajando los escalones. Las ojeras se le veían a leguas.


    


     —¡Hey! No te esperaba tan pronto, tío. 


    


    No me esperaba tan pronto… ufff. Inevitablemente, esas mismas palabras suyas me hicieron acordarme de golpe y porrazo de Elena. ¿Qué hubiera ocurrido si aquella tarde, siguiendo mi costumbre, me hubiese entretenido charlando con Elsa y hubiera aparecido por casa un par de horas después? 


    


    Supongo que se hubiera librado aquel día, pero tarde o temprano les habría cazado a los dos con las manos en la masa. O quién sabe, lo mismo mi novia me hubiese plantado a no tardar mucho. 


    


    No había querido escuchar esa explicación que quería darme sí o sí, con que lo mismo se estaba fraguando algo importante entre ellos que hubiera desembocado igualmente en nuestra ruptura. 


    


    —Eh, tú, ¿te vas a quedar ahí plantado como un pasmarote, o qué? ¿Qué narices estás pensando? —Héctor me llamó la atención al verme medio alelado con mi run run de cabeza.


    


    —Bueno, yo voy a ir encendiendo la barbacoa, chicos.


    


    —Muy bien, cariñito —le dijo mi hermano y le dio un cariñoso pellizquito en la barbilla que fui yo quien realmente recibió, pero no en la cara, lógicamente, sino en medio del corazón.


    


    Y no solo por aquel gesto. Es que el muy cabrito de mi hermano no se dignó ni a ofrecerse a ayudar a aquella preciosidad a preparar el almuerzo. Yo traté de hacerlo, pero el muy canalla me echó el freno rápidamente.


    


    —Deja, deja, que a Bianca se le da de maravilla manejar la candela y las pinzas. Además, las cosas de la cocina son de mujeres —contestó por ella cuando le propuse ayudarla.


    


    Me dio una rabia que para qué, pero conociéndolo, no quise replicarle. Era capaz y capataz de soltarme cualquier burrada de las suyas y dejarme planchado allí en mitad de jardín.


    


    En cambio, me sorprendió más tarde cuando en pleno almuerzo, que no a base de choricitos ni pancetas, sino de exquisitas verduras a la plancha perfectamente cortadas (¡ya decía yo!) me pidió que me instalara con ellos en su casa.


    


    —Es que no entiendo a qué eso de quedarte en un hotel. Todavía si hubieras venido con tu Elenita —el noto de ese “Elenita” delataba a las claras el poco cariño que le profesaba a mi ex, pero no ya por lo ocurrido. Lo cierto es que nunca se cayeron bien. Era una cosa mutua.


    


    —No te preocupes, no quiero molestaros.


    


    —No es ninguna molestia, cuñado —intervino Bianca—, por sitio en esta casa no será, desde luego.


    


    De haber sido de otro modo, me refiero a su carácter, quizás me lo hubiera pensado un poco, pero aquella chica era todo amor, la simpatía en persona, un encanto total, capaz de derretir a cualquiera simplemente con su sonrisa.


    


    —Está bien, pareja, pero no os daré mucho la lata. Tengo pensado hacerme unas cuantas excursioncillas estos días de aquí a que os caséis.


    


    —Lata ninguna. Además, yo no estoy trabajando ahora, me he pedido un año de excedencia en el trabajo —me explicó Bianca con su dulce voz.


    


    —Je, suerte que tienen algunas, un añito de vacaciones, quién lo pillara —saltó Héctor. 
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    Esa misma tarde, después de darnos unos cuantos chapuzones en la pisci los tres, volví al hotel para decir que me había surgido un imprevisto y que tenía que marcharme mucho antes de tiempo. A continuación, me planté allí. 


    


    Zeus había insistido en que saliéramos esa noche a tomar una copa, pero uno no tenía el cuerpo para fiestas. Bastante ya con la de la noche anterior, que si nos descuidamos, nos dan los churros en aquel pub.


    


    Tuve una rara sensación al despertarme el lunes en aquella casa. A esas horas, siguiendo nuestros planes, Elena y yo tendríamos que haber estado ya de camino a Milán en cualquier coche de alquiler. Pero ni estaba de camino a Milán, ni a mi lado estaba mi novia, ni aquella era la cama del hotel de Mónaco que entre los dos escogimos. 


    


    Estaba en otro dormitorio minimalista, aunque con mucho estilo también, en la planta de arriba de la súper casa de Héctor, lo que no impidió que me llegase hasta allí el exquisito olorcillo del pan tostándose abajo en la cocina.


    


    Me vestí, entré al baño y me lavé la cara. Tenía los ojos enrojecidos por el sueño, y es que tampoco había logrado dormir esa noche mucho que digamos. 


    


    Cogí el móvil para metérmelo al bolsillo, pero el parpadeo de la lucecita me estaba indicando que tenía un wasap pendiente de leer. Hubiera podido pensar que era de cualquier persona menos de quien verdaderamente era: de Elena.


    


    No tuve que abrir el chat para ver su contenido, me bastó con deslizar la notificación hacia abajo. 


    


    —¿En serio ni siquiera me vas a escuchar? —Tras la pregunta, el emoji apesadumbrado dándoselas de víctima.


    


    Lo que me faltaba para empezar el día. ¿Cómo podía tener tan poca dignidad y tanta cara esa mujer? Si creía que tenía alguna posibilidad de que la perdonase, lo llevaba claro. 


    


    Pensé en dejarlo ahí y no contestarle nada, pero me dije para mis adentros que, con esa actitud, quizás lo único que consiguiera sería que volviera a insistirme. 


    


    No tenía ninguna gana de pamplinas, por lo que al final le respondí: OLVÍDAME. Después, la bloqueé del tirón. 


    


    Cuando entré en la cocina, Bianca estaba ya desayunando. 


    


    —¡Buenos días, cuñado! —Así estuvo refiriéndose a mí la tarde anterior todo el tiempo y seguía con las mismas. Me agradaba esa cercanía por su parte, a qué negarlo. 


    


    —Buenos días, ¿ya se ha ido Héctor?


    


    —Sí, hace casi una hora que se marchó. Tu hermano anda enredado en un proyecto con unos brasileños que le trae de cabeza. Te preparo un café —No era una pregunta, sino una afirmación, e hizo ademán de levantarse de su silla.


    


    —No, por favor, puedo preparármelo yo, desayuna tú tranquila —Por alguna extraña razón, mi reacción pareció sorprenderla.


    


    —Está bien, como quieras. Mira, en el frigo tienes fruta fresca, zumo de naranja recién hecho y mermeladas de todas las clases, y en ese mueble hay distintos panes de molde. Coge lo que te apetezca.


    


    Bianca esperó a que me preparase mi desayuno para continuar con el suyo. Mientras nos los tomábamos, estuvimos charlando de cosas superficiales.


    


     —Bueno, no sé tú —dijo al terminar, levantándose y cogiendo su bandeja para llevarla al fregadero —pero esta que está aquí se va a poner un rato con sus ejercicios en el jardín.


    


    Aunque me pareció entender lo que quería decir, me quedó la duda, si bien no quise preguntarle por prudencia. Estaba como cortado hablando con ella, a pesar de esa simpatía suya y ese afán porque me sintiera a gusto en todo momento. Era una mujer que imponía tela. Al menos a mí.


    


    Un rato después la vi desde el ventanal de mi habitación con unos leggings cortos y una camiseta de tirantes que realzaba su extraordinario tipo, tumbada sobre un tatami.


    


    Bianca tenía las piernas estiradas en alto y trazaba círculos en el aire como si pedaleara. Después, se sentó, se echó las manos a la nuca y empezó a girar la cabeza de lado a lado. Calentamiento de cuello, sí señor.


    


    Lo bueno vino cuando empezó con las pesas. Al lejos no las veía muy bien que digamos, pero aquellas mancuernas debían pesar un piquillo. ¡Qué completa la chica! 


    


    No obstante, me pareció que su postura no era la más correcta. A la larga, esas cosas que no parecen tener mucha importancia pasan factura, lo sé por experiencia. No propia, claro está. 


    


    No quería interrumpirla, pero no pude evitar la tentación de bajar para corregirle aquel fallito. A juzgar por su reacción, no me esperaba, y es que la hierba del jardín amortiguaba mis pasos hacia ella y no me habría escuchado.


    


    —Ay, me has asustado. ¿Vas a darte un bañito? —Me lo puso a huevo.


    


    —Pues sí, tú sigue tranquila con tus pesas, no te molestaré.


    


    —Comprenderás que no me molesta en absoluto que te bañes mientras levanto esto —Bianca se agachó y volvió a coger sus mancuernas. Y otra vez a levantarlas con la espalda de aquella manera. 


    


    —¿Me permites un consejo?


    


    —Claro.


    


    —Mira —Me coloqué por detrás y le puse la palma de la mano en el centro de la espalda, a la altura de los riñones. Solo con sentir el calor de su piel a través de la camiseta, me dio como un escalofrío, no sé explicarlo—. Tienes que tener la espalda totalmente recta. Relaja un poco los hombros y mira al frente, sin alzar ni agachar la cabeza, pero la espalda siempre bien recta, ¿vale?


    


    —Vale. Por cierto, ha llamado tu hermano hace un rato. Pensaba venir a comer, pero al parecer se le ha complicado la cosa y dice que no lo esperemos, que no cree que llegue hasta media tarde porque tiene que almorzar con un cliente muy especial. 


    


    —Vaya…


    


    —Bueno, una ya está acostumbrada a estos imprevistos. No pasa nada. Son gages del oficio. Héctor es un cielo y estoy segura de que le habrá dado rabia no poder comer hoy con nosotros. 


    


    Un cielo… ¿sabría de verdad lo que estaba diciendo aquella chica? Por mi parte, no pude evitar acordarme de aquella otra rubia del pub de su despedida de soltero a la que siguió hasta el baño. 


    


    Quería creer que mi hermano había cambiado, que por fin había sentado la cabeza, y es que Bianca no solo era guapa hasta decir basta; era una chica tan dulce, tan inteligente y con ese aire tan cándido a su vez, como si no tuviese ninguna maldad…


    


    Quizás estuviera siendo muy mal pensado, pero… ¿un cliente o una clienta muy especial? Solo de pensarlo, a mí sí que me daba una rabia tremenda. 
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    —¿Te gusta la comida italiana?


    


    —Más que eso, me encanta —le contesté.


    


    —Pues no se hable más. Voy a preparar para comer unos raviolis de verdura con tomate y roquefort con los que te vas a chupar los dedos.


    


    —No quiero que te molestes, Bianca. Podemos ir a comer a cualquier sitio —Me daba un apuro tremendo que la chica anduviera otra vez cocinando por mí.


    


    —No es ninguna molestia. Estoy acostumbrada. Héctor dice que donde se pongan los platos que cocino yo, que se quiten los de los mejores restaurantes de la zona.


    


    Otra vez tuvo que salir Héctor en la conversación. Lógico, por un lado, siendo su prometido y mi hermano. Pero todo lo que Bianca iba diciéndome sobre él no hacía sino descubrirme nuevas facetas que no le conocía y que, por cierto, no me hacían mucha gracia que digamos. Aparte, los detalles que yo mismo veía con mis propios ojos.


    


    Desde que llegué a aquella casa me dio la espina de que tenía a su preciosísima novia simplemente como una asistenta a su disposición a todas horas. 


    


    No es que no fuese cariñoso con ella, que sí que le hacía sus mimitos y tal, al menos delante de mí, pero estaba todo el tiempo que si “cariño, ¿me traes una cervecita de la nevera?”, “amor, ¿me compraste en la farmacia la crema de manos que te pedí? O, ¿te importa subir a la habitación y bajarme las chanclas?


    


    La cosa es que ella estaba dispuesta a complacerle en todo y por todo siempre con la mejor de sus sonrisas. Ya le valía al otro, pero yo no tenía tampoco nada que ver con él en ese sentido, por lo que hice un pacto con ella:


    


     —Comemos esos raviolis si los preparamos a medias, y así ya de paso me aprendo esa receta tan exquisita. ¿Te parece bien?


    


    Bianca alzó la ceja como sorprendida.


    


    —Bueno, no estoy acostumbrada a tener ningún ayudante de cocina, pero vale, como quieras, cuñado. 


    


    No puede decirse que uno anduviera ahí liado con los cacharros como un pato mareado, que no es que quiera dármelas ahora de gran chef ni mucho menos, pero me defiendo bastante bien con esas tareas.


    


    En los años que había estado conviviendo con Elena siempre hacíamos la comida los dos, no a la par, sino por turnos. Unos días se encargaba ella y otros yo. Es algo que hablamos al principio de irnos a vivir juntos y lo habíamos llevado a rajatabla desde entonces.


    


    Hablo en pasado, y es que, aunque mi relación había terminado apenas un par de días antes, para mí ya no había vuelta atrás. Eso sí que lo tenía claro como el agua.


    


    Hacía un día espléndido, por lo que Bianca quiso que volviésemos a almorzar en el jardín. Daba gloria estar allí a la sombrita de esa misma carpa blanca bajo la cual habíamos comido los tres juntos el día antes. 


    


    A decir verdad, estaba algo nervioso sin mi hermano presente. Ahora la conversación sería solo entre mi futura cuñada y yo, y no sabía ni qué contarle ni qué preguntarle. Estaba como colapsado. 


    


    Por suerte, Bianca era una de esas personas que no se callan ni bajo el agua y le dio por contarme los pormenores de su inminente boda con mi hermanito. Ahí supe que finalmente seríamos alrededor de trescientos invitados, después de que unos veintitantos les dejaran plantados de última hora con diversas excusas, la mitad muy poco creíbles para ella. 


    


    También me enteré por su boca de otra serie de detalles como la sorpresa que le tenía preparada a Héctor en la puerta de la iglesia o la canción con la cual se abriría el baile tras el banquete; la misma que sonaba cuando se vieron por primera vez en el club al que ambos pertenecían.


    


    Por Dios que esa bellísima jovencita de carácter tan romántico no le pegaba ni un pelo a mi hermano. Ya me hubiera gustado a mí que Elena se le pareciera un poco en ese aspecto. 


    


    Como creo haber dicho ya, mi ex no era una tipa arisca ni nada de eso. Por lo general, era una mujer de trato agradable, bastante segura de sí misma y muy tranquila, pero tierna, lo que se dice tierna, era más bien poco, todo lo contrario que yo.


    


    Al terminar de comernos un buen plato de raviolis cada uno, que efectivamente estaban deliciosos, la guapa francesa me propuso darnos un baño en la piscina.


    


    —Emmm —titubeé —, ve bañándote tú. Ahora en un par de minutos o tres me meto, que me gustaría hacer primero una llamada. 


    


    —Vale, tranquilo.


    


    Me senté en una tumbona cerca de la pisci y saqué el móvil para devolver una llamada perdida de otro de mis clientes; un concejal al que hacía tiempo había dejado de entrenar. 


    


    Bianca se desprendió de su faldita y se quedó en bañador. Tiró hacia la parte del fondo, aquella en que el agua era más profunda, mientras yo tuve que hacer un nuevo esfuerzo por apartar la vista de sus largas piernas bronceadas y aquellas caderas contoneándose al andar, para poder centrarme en lo mío.


    


    Estiró los brazos, se tiró de cabeza al agua y comenzó a nadar como una verdadera atleta. 


    


    —¡Mauro! —Era la voz de Aurelio al otro lado teléfono, respondiéndome por fin.


    


    —¿Qué tal, hombre? Perdóname, no he visto tu llamada hasta ahora, debiste pillarme en la ducha.


    


    —Tranquilo, chaval —me interrumpió —. ¿Dónde andas? Me gustaría verte para proponerte algo…


    


    —Te oigo mal, no sé si es tu cobertura o la mía, espera —me levanté de la tumbona y me di la vuelta, avanzado unos pasos hacia el porche de la casa.


    


    —¡¡¡Ahhhhhhhh!!! El grito de Bianca justo en ese momento me sobresaltó, y de qué manera. 


    


    Volví a girarme rápidamente y me la encontré agarrándose con ambas manos una de sus piernas, sin dejar de dar gritos de dolor y haciendo un gran esfuerzo por mantenerse a flote.


    


    —Disculpa, Aurelio, ¡ahora te llamo! —Dejé al concejal con la palabra en la boca.


    


    Solté el móvil en el suelo y salí volando como alma que lleva el diablo hacia la parte en que se encontraba Bianca. 


    


    —¡Tranquila! —le pedí al saltar.


    


    Con camiseta y todo me tiré al agua para socorrer a la pobre, que continuaba lamentándose por el dolor y tratando de alcanzar el borde de la piscina como podía.


    


    Llegué hasta ella y la agarré por la cintura. Tuve que apañármelas nadando con un solo brazo para ir guiándola hacia la entrada, por la parte de los escalones semicirculares.


    


    —¡Dios, Dios! ¡Qué dolor!


    


    —Lo sé, es un calambre. Siéntate aquí. 


    


    —¿Un calambre? Parece que me hubieran metido un hachazo en el gemelo. Ufff, qué horror.


    


    —Sé lo que es eso, créeme. A ver, dame el pie.


    


    Sentado frente a ella, le agarré todos los dedos con una mano y se los estiré hacia el empeine. Es la manera más rápida de aliviar esa tensión; la “bola”, como se suele decir. 


    


    —Debía haber calentado un poco las piernas antes de tirarme al agua para nadar. No es la primera vez que me pasa. La última vez estuve todo el día medio coja.


    


    —Nada, para eso, un poco de masaje y como nueva.


    


    Bianca me miró a los ojos.


    


    —¿También eres masajista?


    


    —Digamos que uno tiene que estar mínimamente preparado para estos percances…
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    Más de una vez me había visto en esas, me refiero a tener que dar un masaje de urgencia a cualquiera de mis clientes por un tema así o cosas por el estilo.


    


    Yo mismo las he padecido en mis propias carnes en alguna que otra ocasión, es lo que tiene el deporte. Y que todo sea eso, porque no me quiero ni acordar del calvario que pasé cuando me rompí el aductor, hace ya bastantes años.


    


    Estaba en segundo de carrera. Aquella tarde noche había quedado con un puñado de colegas de la facultad para jugar un partidillo de fútbol y llegué algo más tarde de lo previsto. 


    


    Iba ya vestido con la camiseta, las calzonas y las botas de tacos, así que aparqué el coche en el terraplén del campo y allá que fui directo. No llevaría ni un minuto corriendo tras el balón cuando sentí de repente el profundo dolor de aquel desgarro.


    


    Yo sí que chillé aquel día tirado en el césped. Fue intentar luego echar el paso y nanai de la China. Quizás parezca que soy un exagerado, pero tuve la sensación de que no iba a ser capaz nunca más de andar por mí mismo. 


    


    De hecho, pasé las tres primeras semanas bastante jodido sin poderlo hacer, y aunque los médicos hicieron todo lo posible por evitar la cirugía, al final tuve que pasar por el quirófano para que se me enmendase el músculo. En fin, no quiero enredarme más con ese desagradable relato que nada tiene que ver con este.


    


    Algo más aliviada con los estiramientos que estas manos mías le hicieron, Bianca se untó bien de protector solar por todo el cuerpo y se tumbó al sol sobre una toalla. 


    


    —Vaya sustillo te he dado, ¿no?


    


    —Tú sabes —le sonreí tímidamente.


    


    En ese momento me acordé de Aurelio y del modo en que le había colgado. 


    


    —Bueno, voy a hacer otra vez esa llamada, ¿puedo hacerla tranquilo? —Ahí, con la broma, me vine un poco arriba y me atreví ya a guiñarle un ojo.


    


    —Hazla tranquilo, sí, que no pienso moverme ya de aquí. Como no sea que ahora me caiga un rayo y me parta en dos… jejeje.


    


    Ella sí que era un verdadero rayo de luz con su naturalidad y simpatía, por no hablar de esa preciosa sonrisa que me tenía K.O. Bianca era una maravilla de mujer en conjunto.


    


    Volví al porche para recoger el teléfono y marqué de nuevo el teléfono del concejal. En esa ocasión me cogió a la primera de cambio.


    


    —¿Qué ha pasado, hombre? ¿Algún problema? Me pareció escuchar algún grito.


    


    —Bueno, que a una amiga le ha dado un calambre en el gemelo mientras nadaba en la piscina —me referí a ella de esa forma, como una amiga, y es que no me apetecía ponerme a darle muchas explicaciones en ese momento porque no habría terminado en toda la tarde. Hacía mucho que no veía a aquel hombre.


    


    —Vaya. Pues nada, te iba a preguntar cómo tienes la agenda.


    


    —Hasta dentro de dos semanas por lo menos, nada, porque estoy fuera. 


    


    —Puedo esperar. Verás, tengo planeado hacer dentro de un par de meses un viajecito al Caribe, y he cogido unos kilillos que me gustaría quitarme, tú sabes... 


    


    Yo lo único que sé es que estaba más pendiente de Bianca que de la propia conversación, y más cuando a ella también le sonó el teléfono. Supuse que sería mi hermano y no me equivoqué, porque en cuanto terminé de hablar con Aurelio y me acerqué a ella para tumbarme también al sol me lo contó.


    


    —Estoy un poco extrañada, Mauro, bueno, más que extrañada, chafada.


    


    —¿Y eso?


    


    —Acaba de llamarme Héctor, dice que no tenía mucho tiempo para hablar ahora, que ya cuando vuelva luego me lo explica mejor, pero…


    


    —¿Pero? —La intriga me podía.


    


    —Pero que me vaya haciendo a la idea de que tiene que pasar unos días fuera, y además, que se marcha mañana mismo. 


    


    —¿Unos días fuera? ¿Cuántos? Si queda nada y menos para vuestra boda. 


    


    —Eso mismo le he dicho yo, pero ya te digo que no me ha querido dar más detalles porque decía que iba con prisa, vamos, que me lo quería anticipar para que me fuese haciendo a la idea.


    


    ¿Qué estaría tramando? Cierto que, como ya dije, si mi hermano estaba montado en el dólar era a base de currar y más currar. Sin embargo, ahí había algo que no me cuadraba. 


    


    Por lo que me había contado Bianca durante el almuerzo, Héctor tenía que marcharse de viaje con relativa frecuencia, si bien esos viajes eran programados con bastante antelación, nunca improvisados. Pero este viaje así de un día para otro… como que no. 


    


    Pensándolo, se me vino a la cabeza irremediablemente lo del entierro de mi madre. Si fue capaz de poner esa excusa por delante para no acudir a algo así, ¿de qué no sería capaz mi hermanito?


    


    No obstante, ante ella, quise restarle importancia al asunto.


    


    —Bueno, mujer, seguro que tiene su buena explicación, ya verás. 


    


    —Sí, supongo que sí. Ya ves, me ha dicho que no me enfadara, ni que estuviese acostumbrado él a que yo me enfadara por esas cosas, vamos. Ni se me ocurre. Ya sé que el trabajo es sagrado, pero creí que estos días que faltan para casarnos podríamos tomárnoslos con más tranquilidad, aunque está visto que hasta la luna de miel no va a poder parar este hombre.


    


    —Bueno, mujer, tiempo tendréis de disfrutar a solas para entonces.


    


    —A solas… Ahora que lo dices, me alegro mucho de que estés aquí, por lo menos tengo a alguien con quien charlar. Si supieras lo sola que me he sentido a veces cuando Héctor anda de viaje por ahí…


    


    —¿No tienes familia aquí en Mónaco? ¿Amigas con las que distraerte un poco?


    


    —Familiares, no. Mi gente vive en Marsella, y claro que tengo amigas, pero a tu hermano no le hace mucha gracia que ande con ellas por ahí a mi bola cuando él no está. 


    


    Lo que me faltaba por escuchar: celoso también. Y lo malo no era eso, que también, sino que Bianca lo tenía normalizado y no le importaba mantenerse a la espera a solas en casa con tal de que el señor no fuera a molestarse.


    


    Con aquella confesión, me dio lástima. Ella vivía en su burbuja y no veía por sí misma más allá de sus ojos. Se veía que a aquella princesa de cuento le faltaban muchas tablas y llegué a sospechar que tal vez en casa había recibido también una educación un tanto machista. Qué pena.


    


    Dicen que Dios le da pañuelo a quien no tiene nariz. Y qué cierto es…
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    Mi hermano apareció por la puerta cuando serían ya las ocho y pico de la tarde, y lo hizo más graciosillo que de costumbre, portando bajo el brazo una carpeta de documentos y en el cuerpo alguna copa de más. 


    


    Para entonces, Bianca y yo seguíamos charlando relajadamente en el jardín, tomándonos unos mojitos que este que está aquí se encargó de preparar.


    


    —Perdonadme, chicos, pero menudo día llevo —Se le notaba que le costaba incluso pronunciar bien al hablar.


    


    —No pasa nada, cariño, ya imagino —La chica le disculpó sin ni siquiera darle lugar a explicarse, cosa que al otro le vino de perlas, imaginé. En cambio, a mí me fastidió el asunto y metí baza.


    


    —¿Un cliente muy pesado, o qué?


    


    A Héctor pareció incordiarle mi pregunta y me contestó de mala gana:


    


    —No sabes tú bien la guasa que tienen algunos. Por cierto —dijo para desviar el balón —, qué buena pinta tienen esos mojitos, ¿me sirves uno, reina mía?


    


    Otra vez tocando las narices. ¡Como si él no tuviera manos! Muy mal acostumbrado estaba mi hermano, pero yo no era nadie para meterme en la relación, a fin de cuentas, era cosa de ellos, por más que me fastidiase la caradura del uno y la buena disposición de la otra para complacerle siempre. 


    


    Y cómo no, a ella le faltó el tiempo para levantarse de su tumbona y tirar para la cocina para servirle su mojito al señor. Eso sí, al regresar, también le faltó el tiempo para preguntarle por aquel enigmático viaje que emprendería al día siguiente.


    


    —Verás, me tengo que ir a Brasil con Jean urgentemente.


    


    —¡¿A Brasil?! —A Bianca se le mudó de golpe la expresión—. ¿Cómo es posible? Es un viaje muy largo, Héctor, y no me habías dicho nada.


    


    —A ver, cariño. No te he podido decir nada hasta ahora porque ni yo mismo lo sabía. Es algo que hemos hablado mi socio y yo esta tarde con ese cliente brasileño con el que hemos comido. Quieren que les diseñemos unos complejos turísticos de lujo y pretenden que veamos el terreno sobre la marcha yendo para allá.


    


    —Jolines —se lamentó ella—, ¿y no podíais esperar hasta después de la boda?


    


    Mi hermano la miró fijamente.


    


    —No, vida, no. Jean y yo no podemos esperar porque después de la boda tú y yo nos vamos a Turquía de luna de miel, ¿recuerdas? Además, no podemos aplazarlo porque no queremos arriesgarnos a que se busquen a otros, que es un proyecto que nos va a dejar un pico muy curioso, como entenderás.


    


    —Entiendo —le respondió su chica, contrariada, pero con su amabilidad habitual—. ¿Y cuántos días pensáis estar fuera más o menos?


    


    —En principio, una semana.


    


    Al escuchar aquello, ya no me pude aguantar.


    


    —¿Una semana para ir a ver unos terrenos en Brasil, hermano?


    


    No pareció gustarle ni un ápice mi pregunta, porque Héctor se puso más serio que un juez.


    


    —Sí, una semana, sí. ¿De qué te extrañas? Desde aquí hasta Brasil ya te tiras prácticamente un día de avión, más otro de vuelta, ya van dos. Además, los terrenos están en distintas zonas porque también tienen idea de construir un parque temático en el futuro y quieren que los veamos todos, ya de paso.


    


    —Está bien, cariño —Bianca se metió en medio—, no hace falta que nos cuentes hasta el último detalle. Si tenéis que estar tantos días fuera, vosotros sabréis por qué. Venga, anda, tómate tranquilo el mojito y date luego un bañito en la pisci, que estarás acalorado con ese traje.


    


    Así era su prometida, esa mujer que había logrado acaparar toda mi atención desde el primer momento. Mucho más que eso; aunque trataba de disimularlo como podía, se me caía la baba con ella, y por minuto que pasaba, más y más.


    


    Con las cosas así, empezaba a sentirme molesto en presencia de los dos juntos, y es que cada pellizquito que le daba Héctor en la mejilla o cada piquito que le daba ella a él en los labios eran para mí como dardos directos a mi corazón. 


    


    Por tanto, después de terminarme mi copa subí a mi habitación para ducharme, decidido a quitarme de en medio a la hora de la cena. No me hubiera importado irme solo, pero se me ocurrió darle un toque a Zeus, a ver si había suerte. 


    


    —Tío, ¿andas todavía por aquí? 


    


    —Hombre, pues depende de a qué llames tú “por aquí”, porque no sé dónde andarás tú, pero yo estoy saliendo de casa, que voy a tomarme una cervecilla con Pierre. ¿Qué pasa contigo, chaval?


    


    —No pasa nada, que me apunto con vosotros, si os parece.


    


    —Jajaja, entonces, casi mejor que os dejo a vosotros solos, que dicen que tres son multitud —bromeó. 


    


    —No me fastidies, eh, que solo me faltaba eso. 


    


    —Ya te digo. No veas si le molaste a mi colega.


    


    —¿Que sí? Vaya por Dios, y yo sin enterarme —le solté con ironía.


    


    —Ahora en serio, que ya sé que tuviste que pararle en seco allí en los baños, he quedado con él dentro de un cuarto de hora. Vente con nosotros, que después de tomarnos la cervecilla pensamos cenarnos un chuletón con una buena botella de vino.


    


    Zeus me explicó dónde estaba el restaurante en cuestión y quedé con él en verlos allí luego. Me afeité bien, me puse unos pantalones bermudas de color azul marino, un polo de Lacoste blanco y unos náuticos. En plan pijo total, como diría Elena. 


    


    Elena… no quería ni acordarme de su existencia, quería borrarla por completo de mi mente y me esforzaba en ello, pero era normal que se me viniese a ratos al pensamiento.


    


    A mi regreso a casa, tendría que adaptarme a la nueva situación, es decir, a volver a vivir solo después de tantos años, y la idea se me hacía un tanto cuesta arriba. 


    


    Cuando bajé, mi hermano y Bianca seguían allí mismo donde los dejé, conversando relajadamente. 


    


    —Guauuuu, qué elegante te has puesto, cuñado —lo dejó caer así con su habitual espontaneidad, pero a mí se me subieron los colores a la cara de sopetón con su inocente piropo.


    


    —Gracias. He quedado para cenar con Zeus, chicos —anuncié a ambos —No sé a qué hora volveré, así que lo mismo a ti ya no te veo hasta que regreses, ¿no? —le pregunté a Héctor.


    


    —Hombre, depende de la hora a la que te levantes mañana. Creo que me iré de aquí sobre las once. 


    


    —Ah, bueno. Entonces, fijo que te veo. A esa hora estoy yo levantado de sobra —le respondí convencido.
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    Eso pensaba yo; que a las once de la mañana iba a estar más fresco que una lechuga. Y no es que me levantara con una resaca del veintiocho, puesto que el único alcohol que bebí en toda la noche fue un par de copas de rioja, pero la cosa es que me dejé enredar por aquellos dos y me dieron las tantas.


    


    Eran casi las seis de la mañana cuando aparecí por casa de mi hermano. Desde fuera, me pareció ver la luz de la cocina encendida, lo que me extrañó por la hora que era. Según abrí la puerta, vi a Bianca coger las escaleras. Al oírme entrar, se giró. Me pareció que tenía mala cara.


    


    —Buenas, cuñado. La hora del lechero, ¿no?


    


    —Perdona, me han liado estos dos y…


    


    —Te lo decía en broma, hombre, no tienes por qué disculparte por nada. Espero que lo hayáis pasado bien.


    


    —La verdad es que sí, gracias. ¿Todo bien?


    


    —Bueno, he bajado a tomarme una pastilla porque me duele mucho la cabeza y apenas he podido dormir. 


    


    —Vaya, lo siento. 


    


    —No te preocupes. Llevo años padeciendo de jaquecas, pero con esas píldoras no tardan en quitárseme. Voy a ver si consigo dormir hasta que se levante Héctor.


    


    —Muy bien, yo también voy a acostarme. Hasta mañana, Bianca, que descanses.


    


    —Igualmente.


    


    A pesar de la hora, me costó lo mío enganchar el sueño, y es que se me metió en el coco lo del viaje de mi hermano y ya no paré de darle vueltas. En teoría, no tenía por qué quedarme allí metido con Bianca toda la semana.


    


    Yo era un simple invitado en aquella casa, no un rehén. Por tanto, bien podría seguir con mi primitivo plan de aprovechar esos días para viajar por la zona, aunque fuera ya en plan single y no con Elena. Pero por otro lado de acordaba de la conversación mantenida por la tarde con la prometida de mi hermano.


    


    Pensaba en aquello que me había dicho de que agradecía en cierto modo mi presencia allí porque se sentía bastante sola cuando Héctor se marchaba de viaje. Hubiera sido una faena dejarla plantada a la par que él.


    


    Esa era la excusa que me ponía a mí mismo para no coger el pescante, sin querer reconocer la realidad, una realidad que, por razones obvias, no tenía ni pies ni cabeza. 


    


    Por más que estuviera convencido de que mi hermano no era digno de tener una mujer como Bianca a su lado, era lo que había, y no hubiese sido justo tratar de imponerme entre ambos, así que seguía debatiéndome entre quedarme esa semana haciéndole compañía o seguir con mis excursiones previstas.


    


    La conversación mantenida con mi hermano antes de marcharse me sacó de dudas. Al final me venció el sueño, pero el ruido de la cafetera me despertó cuando el reloj marcaba las diez y media de la mañana. 


    


    Suponiendo que todavía estaba a tiempo de despedirme de él, salté de la cama como las liebres, me vestí a la carrera (siempre me ha gustado dormir desnudo por completo) y me planté en la cocina.


    


    Su chica, tan solícita como siempre, le estaba preparando unas tostadas con mantequilla y mermelada. 


    


    —Hombre, hablando del rey de Roma —Ese fue el saludo de mi hermano.


    


    —Buenos días, cuñado —Bianca, con bastante mejor cara, me saludó con más educación que ese hermano mío que me tenía tan escamado.


    


    —Buenos días, pareja. ¿Es que estabais hablando de mí?


    


    —Pues mira, sí. Resulta que teníamos previsto acudir esta noche a una cena y un baile que dan en el club porque se jubila el presidente, ya me entiendes. Para el nombramiento del nuevo directivo han organizado una parafernalia que no veas.


    


    —Imagino, pero lo que no sé es qué tiene que ver eso conmigo.


    


    —Escuuuucha, déjame terminar, hombre. A Bianca le hacía mucha ilusión, así que le he dicho que vayáis juntos.


    


    —¿Me estás diciendo que te sustituya en el club?


    


    La chica se mantenía callada como en misa, sin decir ni media.


    


    —Anda, ¿por qué no?, ¿qué tiene de malo?


    


    —Ya, si no me refiero a eso, Héctor.


    


    —¿Entonces? ¿Tenías algún plan o qué?


    


    —Si te digo la verdad, ninguno, solo que me ha extrañado.


    


    —¿Y por qué?


    


    Me vi pillado con la pregunta. 


    


    —Nada, no me hagas caso, es solo que me acabo de despertar y todavía no me he espabilado, ando medio empanado aún. 


    


    —Por mí puedes seguir durmiendo si quieres, yo me marcho ya. Entonces qué, ¿acompañarás esta noche a mi chica en la cena del club? 


    


    La miré tratando de adivinar en sus ojos qué debía responderle, y es que no sabía a qué atenerme, pero creí intuir un “sí” en su discreta sonrisa.


    


    —Vete tranquilo, que yo la acompañaré y cuidaré bien de ella. 


    


    —Gracias, hermano. Y ya que te pones, cuídamela igualmente bien hasta mi regreso, si no te importa. Sé que a Bianca le da un poco de yuyu quedarse sola en esta casa tan grande cuando me voy. 


    


    Qué listo, madre. Bien se encargó de hacerme saber el sentir de su chica cuando se quedaba encerrada en aquel pedazo de mansión, pero no se le ocurrió soltar prenda de esa pelusilla que le provocaba el imaginarla por ahí a su aire con sus amistades cuando él andaba lejos. 


    


    En cualquier caso, lo mismo daba. Me sentía orgulloso de que me dejase “a cargo” de su prometida y feliz a la vez de poder disfrutar de su compañía. 


    


    Héctor terminó de desayunar y subió a por su maleta. Menos mal que ahí se abstuvo de pedirle a ella que se la bajase, porque ese detalle hubiera sido ya el colmo. 


    


    Cuando bajó, se despidió de Bianca dándole un beso en la mejilla y prometiéndole llamarla en cuando llegara a Brasil, que sería a eso de las diez de la noche.


    


    Hasta ahí todo normal, de no ser porque un par de horas más tarde mi cuñada bajó todo sulfurada de su dormitorio y salió corriendo de la casa para buscarme.


    


    Yo andaba en esos momentos tan tranquilo echando un ojo a las noticias en mi móvil, sentado en una tumbona del lado contrario de la piscina.


    


    —¡Cuñado! ¡Cuñado! —Levantó el brazo mostrándome algo negro que agitaba en el aire y que no alcancé a distinguir qué era, así a lo lejos. 


    


    Me puse en pie y avancé hacia la chica.


    


    —¿Qué ocurre?


    


    —Mira, tu hermano, que se ha olvidado el móvil en el cuarto de baño. ¡Menuda faena!


    


    Menuda faena, no. Menuda cara la de mi querido hermano, porque a ella quizás se la diera, pero a mí no me la pegaba. Aquello no había sido un simple descuido, sino un acto intencionado. 


    


    Si ya andaba mosca con lo de ese improvisado viaje de negocios tan importante, lo del “olvido” del teléfono móvil fue ya la gota que colmó el vaso.


    


    —¡¿Y qué hacemos ahora?! —me preguntó alteradísima.


    


    Miré la hora en la pantalla del mío.


    


    —Nada, en teoría, a la hora que es ya debe estar volando hacia Brasil.


    


    —Jo, y decía que esta noche me llamaría en cuanto llegase. 


    


    —Y lo hará, mujer, y lo hará. Cálmate.


    


    Le pedía calma a Bianca cuando yo, para mis adentros, estaba hecho una furia.


    


    —No lo entiendo, de verdad, con lo cuidadoso que suele ser Héctor con su equipaje, y que se deje precisamente el móvil. 


    


    —Bueno, una cosa así puede pasarle a cualquiera, mujer —Una vez más, traté de suavizar el asunto, de salir en su defensa, cuando otro en mi lugar se hubiera callado la boca y allá se las entendiesen. 


    


    —Sí, la verdad es que esto no le ha pasado nunca cuando se ha ido de viaje. Alguna que otra vez por ahí perdida se lo ha dejado cuando se ha marchado a trabajar, pero… en fin. 


    


    Eso digo yo, en fin. Dicen que no hay más ciego que el que no quiere ver, y aquella guapísima chavala tenía una venda en los ojos impresionante. A todas luces, sin que lo supiera su novia, Héctor debía tener otra línea móvil y otro terminal para contactar con quien fuera.
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    Con una corta llamada desde un teléfono fijo de Río de Janeiro, mi hermano cumplió su promesa y se quedó tan campante. Se disculpó con su chica por su despiste y le aseguró que contactaría con ella en lo sucesivo tantas veces como le fuera posible. Mientras, que disfrutara todo lo que pudiera, le pidió el muy zorrón.


    


    Bianca, que se había puesto guapa a rabiar para la cena del club, se quedó ya mucho más tranquila. Había elegido para la cena un vestido largo de seda en color negro, con mangas caídas sobre los hombros.


    


    Llevaba su rubia melenita suelta con las puntas vueltas a lo loco, como yo digo, y calzaba unas sandalias con unos tacones tan altos y tan finos que, a mí, solo de mirarlas, me daba mal rollo. 


    


    Nunca he entendido cómo pueden las mujeres andar subidas en esos zapatos sin romperse un tobillo, porque mira que es fácil. En su caso, menos probable quizás, y es que, a pesar de la altura de los tacones, la novia de mi hermano caminaba con una firmeza que daba gusto verla.


    


    Por mi parte, había elegido finalmente para la ocasión un pantalón negro de pinzas con una fina camisa de color gris perla. En principio, quise ponerme traje de chaqueta y corbata, pero Bianca me quitó la idea. Según ella, no hacía falta, pues tampoco se trataba de eso, así que le hice caso. 


    


    Recuerdo que, al bajar del coche, me tendió su brazo para que se lo agarrara. El gesto me pilló desprevenido por completo. Ni lo esperaba ni me parecía lo más correcto.


    


    Una cosa era contar con la confianza de mi hermano para acompañarla al baile y otra muy distinta entrar por la puerta del club con ella del brazo, del mismo modo en que entran los padrinos con las novias en las iglesias.


    


    —¿Mauro? —Parece que a Bianca también le sorprendió ver que uno no reaccionaba, que se quedaba ahí como pensándolo. 


    


    —¿Estás segura?


    


    —Anda, ven aquí, no seas bobo —Al final me enganchó del brazo.


    


    —No sé, no quisiera que la gente piense cosas raras. 


    


    —Ah, ¿es por eso? Pues tranquilo, que ya te digo yo que no hay ninguna pega en ese sentido. La gente que frecuenta este sitio no es de esa clase ni va por ahí chismorreando tonterías. Ya te la iré presentando a lo largo de la noche. 


    


    —¿Suelen durar mucho esta clase de eventos?


    


    —No, hombre, no es eso lo que quería decir. De todas formas, si en algún momento te sientes incómodo por lo que sea y quieres que nos vayamos, dímelo sin ningún apuro, ¿vale?


    


    —De acuerdo, aunque espero que eso no suceda.


    


    Tengo que reconocer que me sentí bastante cómodo en medio de aquel ambiente. El lugar en cuestión era un puro derroche de glamur. En cuanto a los socios, todos eran personas de clase alta, vestidos con elegancia, pero nada cuentistas. Así es como me gusta a mí la gente. 


    


    Bianca me presentó a algunas de sus principales amistades; mujeres bien peinadas y perfumadas que conversaban animadamente en la recepción tomando una copa de vino, antes de pasar al salón donde se serviría la cena.


    


    Fue explicando a todas y cada una de ellas quién era yo y por qué estaba allí como su acompañante en sustitución de mi hermano Héctor. “Vaya, qué faena, hija”, “… bueno, el caso es que hayas podido venir, que a ti te encantan estas cosas” o “pues si te llegas a sentar directamente, ni me hubiera dado cuenta, porque se parecen como dos gotas de agua”, fueron algunas de las frases que les escuché.


    


    Lo de parecernos como dos gotas de agua habría que discutirlo. Quizás físicamente, y tampoco es eso cierto del todo, pues Héctor es algo más bajo que yo y tiene el pelo un poco más claro, aunque nuestras facciones sean bastantes parecidas.


    


    El jefe de sala nos sentó en una mesa con lujosa mantelería y velas encendidas, junto a la enorme cristalera que daba al mar. Era noche de luna llena en su plenitud y esta brillaba con fulgor sobre su superficie, abriendo una hechizante franja plateada sobre aquellas aguas del Mediterráneo.


    


    Bianca y yo pedimos de entrante una exquisita ensalada para compartir, a base de pera, nueces, queso de cabra y arándanos. Como plato principal, yo me pedí ternera asada con patatas de guarnición y ella optó por un pescado en salsa verde con langostinos, un plato bastante más light que el mío. 


    


    Pasamos un rato de lo más agradable intercambiando confidencias a la par que cenábamos, y es que a esas alturas yo ya estaba mucho más suelto. Me refiero a que ya no tenía tanto corte, que iba cogiendo confianza, cosa que con una mujer como la novia de mi hermano le hubiera resultado fácil a cualquiera desde el principio, habida cuenta de su carácter tan campechano.


    


    Supongo que el hecho de la atracción que sentía por ella desde que la vi era lo que me retraía bastante hasta entonces, pero desde que entrásemos cogidos del brazo en el club, curiosamente, me empecé a mostrar más abierto, como menos tenso, supongo que se me entiende.


    


    Se la veía tan radiante y tan alegre que logró contagiarme esa felicidad suya. Nos pedimos un postre también para compartir, justo cuando apareció el presidente saliente por la puerta del salón, portando un pequeño atril.


    


    Allí al fondo, junto al piano de cola que no había dejado de sonar en todo el tiempo en manos de una joven mujer, comenzó con su discurso. 


    


    Los asistentes que estábamos de espaldas nos dimos la vuelta por cortesía, pero lo cierto es que yo particularmente no le presté ni la más mínima atención a sus palabras. 


    


    No solo porque no pertenecía a aquel mundo, quiero decir que no era un miembro más del club, sino que no dejaba de pensar en el siguiente paso, es decir, el baile agarrado a Bianca, y nada más de pensarlo, se me erizaba la piel. 


    


    Era como estar viviendo un sueño del que no quería despertar. 


    


    Egoístamente, pensé que ojalá mi hermano reculara, que el rollo que se traía con quien fuera, porque de que andaba por ahí con alguna otra mujer no me quedaba ninguna duda, fuera lo suficientemente importante como para hacerle dar marcha atrás en su compromiso de boda con Bianca, aunque por lo que andaba viendo no sería tan sencillo.


    


    Por alguna extraña razón que se escapaba a mi entendimiento, Héctor se había aferrado con fuerza a aquella guapísima francesa y no parecía dispuesto a dejarla escapar…
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    Fueron las múltiples palmadas de los asistentes, que duraron más de un minuto, las que me devolvieron a la realidad. No sabría decir muy bien en qué mundo estaba en esos instantes, pero puedo prometer que no era en este.


    


    —¿Estás bien, Mauro? —me preguntó Bianca, tan detallista como era.


    


    —Perfectamente, ¿por?


    


    —No sé, diría que te noto un poco ausente, ¿preocupado por algo?


    


    —En absoluto, eres muy amable.


    


    —Me tienes que hacer un favor; vamos a ser familia, así que no seas tan cumplido.


    


    —¿Soy muy cumplido? Lo siento, apenas me doy cuenta. Pero sí, creo que tienes razón, mi madre siempre me decía que era más cumplido que un luto.


    


    —Pues ahí lo tienes, ¿te gusta bailar? Ya mismo van a sonar los primeros acordes y te advierto que a mí sí.


    


    Era allí así, tan cercana y sincera, tan auténtica, ¿qué había visto en mi hermano? Porque al contrario lo entendía, que él había encontrado en Bianca a la mujer ideal; una que no solo era preciosa, sino que le venía como anillo al dedo para hacer y deshacer a su antojo. Sin embargo, ¿al contrario? Pues al contrario debía suceder que mi bonita cuñada no tenía ni idea de quién era realmente el pájaro que le había pedido matrimonio; eso lo explicaría.


    


    —Me gusta, pero no puedo prometer que esté a la altura de las circunstancias, haré lo que pueda.


    


    —De eso se trata, ¡muy bien! Y, ¿por qué no ibas a estarlo?


    


    —Porque no te creas que yo en San Sebastián voy a bailes de estos. Me explico, que también hay ambientes muy selectos y tal, pero que no los frecuento. Y luego está lo de que en Mónaco jugáis en otra división, aquí lleváis lo del lujo por bandera.


    


    —¿Me crees si te digo que yo muchas veces ni siquiera me doy cuenta? Será eso o, lo que te he dicho, que el ambiente en este club es sensacional y no hay malos rollos ni tonterías de esas.


    


    —Menos mal, porque no me veo yo en intrigas palaciegas de esas, rollo “Los Bridgerton”, mujer.


    


    —No, no, ni yo. Y ahora, ¿me hace el favor de dejarte de excusas y me concedes este baile? —Tomó ella la iniciativa y me hizo muchísima gracia.


    


    —Cómo no, señorita. Ahora bien, si le piso su refinado calzado, habrá de disculparme.


    


    —Si me pisas mi refinado calzado, me lo habré buscado yo solita, así que no podré decir ni media palabra al respecto.


    


    El sonido de su risa sí que se me antojó como la mejor de las músicas, pero sobre ella resonó la seleccionada para la ocasión mientras todos se iban emparejando.


    


    Ya me lo temía yo, y así ocurrió… Fue tal el escalofrío que sentí al entrar en contacto directo con su cintura que mis mejillas debieron subir algún que otro tono de color. Suerte que mi piel es bastante morena, por lo que es probable que ella no lo notara.


    


    Y cuando digo “en contacto directo”, quiero decir justamente eso y me explico; el precioso vestido que Bianca lucía como nadie le dejaba toda la espalda al aire, por lo que la piel de mi mano disfrutó de la de su cintura.


    


    Lo que yo había observado con mis ojos me lo corroboró aquella toma de contacto; que su piel era tan perfecta como toda ella. Y no solo era perfecta, sino también aterciopelada, por lo que me pareció estar tocando un suave melocotón de esos tan agradables al tacto…


    


    Por si eso fuera poco, luego estaba lo de su olor, porque su sutil y delicada, pero a la vez intensa fragancia, me trasladó vía olfativa a un universo paralelo en el que solo existiéramos ella y yo.


    


    No sé en qué momento cerré los ojos para poder apreciar más aquel extraordinario perfume, pero sí que ella se percató.


    


    —Yo de ti estaría más pendiente, aquí hay demasiada gente y nos vamos a comer a más de uno —me advirtió.


    


    —Tienes toda la razón, es que a veces se me va el santo al cielo, perdona.


    


    —¿A quién me recordarás? No hay nada que perdonar; mira tu hermano y el incidente del teléfono.


    


    Bianca tenía el poder de hacerme rozar el cielo o hundirme en la miseria con el simple hecho de mencionarlo… de mencionarlo y de recordarme con sus apreciaciones que ella era inocente total y él un canalla que haría trizas su corazón sin piedad en cuanto viniera al caso.


    


    —No, no creas, mi hermano y yo no nos parecemos tanto —Ya no podía más, no le hablaría mal de él, pero necesitaba que cesaran ciertos comentarios.


    


    —¿Me lo dices en serio? Pues mira que yo sí que os encuentro mucho parecido. Y no solo en lo físico…


    


    Qué ganas de decirle que nuestro parecido, aparte de en el blanco de los ojos y en otra serie de características físicas, era prácticamente inexistente. Pero, en lugar de eso, seguí bailando y me mordí la lengua.


    


    —Bueno, bueno, habría que verlo —murmuré sin entrar en más honduras.


    


    —Oye, ¿decías de pisarme? Si lo estás haciendo muy bien…


    


    —Es que bailar es cosa de dos, y contigo es muy fácil —le confesé.


    


    —¿Conmigo es fácil bailar? Eso no me lo habían dicho nunca, mira qué cosa.


    


    —Contigo es fácil todo, no solo bailar…


    


    —¿Y eso?


    


    —Porque tienes muchos valores, si bien ya supongo que lo sabes, no soy yo el más indicado para enumerarlos.


    


    —No, no te cortes, dímelos.


    


    —¿Mi hermano no te dice lo mucho que vales?


    


    —Digamos que tu hermano es muy cariñoso, pero ya sabes cómo es su vida; siempre está demasiado liado y a veces no le da tiempo a entrar más en detalles, pero supongo que, cuando me ha elegido para ser su mujer, algo de mí le habrá gustado.


    


    Le había gustado todo, que para eso él de tonto no tenía ni un pelo, pero también se daba la circunstancia de que la forma de ser de Bianca le venía de perilla.


    


    Personas como mi hermano, a qué negarlo, buscan “víctimas” que les hagan la vida fácil. Y aquella rubia, dueña de una fascinante sonrisa, estaba por la labor de serle mucho más leal y fiel de lo que él podría serlo en la vida. Y yo…yo no quería por nada del mundo que acabase ese baile.
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    —No te puedes ni imaginar lo que me duelen los pies —me confesó cuando caímos por su casa.


    


    —Y poco… Lo que no sé es cómo has podido aguantar toda la noche subida en semejantes tacones, mujer.


    


    —Una, que es muy coqueta, y la ocasión lo merecía. Eso sí, las plantas me arden, es que literalmente me arden.


    


    —¿Quieres que te haga un masaje? —le pregunté sin pensar y enseguida me di cuenta de que quizás me había colado tres pueblos.


    


    —¿En los pies? —me preguntó a la velocidad del rayo.


    


    —Sí, claro, en los pies…


    


    Por mí le habría dado ese mismo masaje en los pies, pero comenzando por la punta del pelo y descendiendo hasta ellos. Sin embargo, no se me hubiera ocurrido semejante salida de todo con una mujer que ni me había dado pie a nada así (valga la redundancia) ni me lo iba a dar, que para eso era la prometida de mi hermano.


    


    —Sí, claro. Te vendrá bien para reactivar la circulación, tráelos.


    


    —Pues mira, no te voy a decir que no, cuñado, que me duelen tanto que me dan ganas de cortármelos.


    


    Sin más, nos sentamos en el sofá y puso sus torneadas piernas encima de mis rodillas. Recé porque ella no escuchara la ruidosa forma en la que tragué saliva, ya que la situación me sobrepasaba.


    


    Lo tenía todo bonito, desde la voz hasta los tobillos, pasando por el resto de su cuerpo e incluyendo su forma de ser, ¿de veras existía o era un prototipo?


    


    Fueron precisamente esos tobillos los que comenzaron a hipnotizarme y los que, como quien no quiere la cosa, acaricié durante una fracción de segundo mientras la liberaba de su aparatoso calzado.


    


    Por mi trabajo, lo de dar masajes no se me daba nada mal y, si a ella le gustaba tanto como a mí uno en los pies, iba a pasar un buen rato.


    


    —Ay, por favor, ¡qué bueno! Si es que venía con palpitaciones en los pinreles, que parece que tuvieran vida propia.


    


    —Tranquila, ya verás que en un plis los sientes mucho más descansados. ¿Puedo darte un consejo?


    


    —Claro, cómo no…


    


    —Deja el tacón tan alto solo para las ocasiones, que hacen mucho daño a la salud, tenlo en cuenta.


    


    —¿Sí? Si el caso es que lo sé y que muchas veces termino con los pies hechos polvo, pero a tu hermano le gustan tanto que me da cosita no ponérmelos.


    


    Qué ganas me dieron de decirle que, en ese caso, lo mejor que podía hacer era ponérselos él, pero no quería echar leña al fuego.


    


    —Ya, lo que pasa es que te repito que no son buenos para la salud.


    


    —Pero sí muy femeninos, y a él le encanta mi feminidad, me lo dice muchas veces, que es lo que le vuelve loco de mí.


    


    Y a mí lo que me iba a volver loco era que ella me hablara de Héctor en esos términos, porque no quería ver ni escuchar nada de lo que sucediera entre ellos.


    


    —Femeninos y nocivos, no lo olvides —recalqué.


    


    —Lo serán, pero si me ganara un masaje de estos cada vez que los calzara, no me verías con otra cosa.


    


    —¿Te gusta? —Enarqué una ceja porque si a ella le estaba gustando, a mí mucho más.


    


    —Jo, es mejor que…


    


    Lo vi en sus ojos, a punto estuvo de decir un disparate y, aunque ya he hecho referencia a lo natural y campechana que era, ahí echó el freno porque obvio que iba a decir que era mejor que el sexo.


    


    —Te he entendido, te he entendido —Sus mejillas compitieron en color con las de Heidi cuando lo puntualicé.


    


    —Es que telita con tus manos —resopló.


    


    Y telita también con una situación que habría alargado durante horas, porque cuanto más la tocaba más quería tocarla. Y ella que no parecía ver los ojos con los que yo la miraba, se dejaba hacer, sin parar de charlar ni de contarme uno y mil chascarrillos del baile.


    


    —No quiero abusar más de ti, que debes estar tan cansado como yo —me dijo en un momento dado.


    


    —No tanto como para no aceptarte una última copa… Si es que tienes a bien tomártela conmigo —le sugerí sin más.


    


    No entraba en mis planes, lo cual no quiere decir que no se lo soltara, porque tenía unas ganas impresionantes de prolongar aquella velada todo lo posible.


    


    —¿Una última copa? ¿Por qué no? Voy a ello —Hizo ademán de levantarse a servirlas.


    


    —De ninguna manera, las sirvo yo. Que ya te he dicho que me tienes que acompañar.


    


    —¿Después del masaje que me acabas de hacer? No podría negarme a nada de lo que me pidieras.


    


    Visto en ese contexto, cualquiera podría pensar que mi cuñada se me estaba insinuando, pero nada más lejos de la realidad. Bianca era bastante más inocente que eso y sus palabras estaban totalmente exentas de maldad. Eso era lo que la hacía tan distinta de otras mujeres con las que yo me había codeado hasta la fecha.


    


    —Tomemos esa copa, pues.


    


    —Veo que eres muy observador —me dijo al ver que echaba mano de la botella de Martin Miller.


    


    De entre las muchas que había en el botellero, escogí lógicamente aquella que sabía que le gustaba, pues esa fue la ginebra que bebió en el baile.


    


    —Es lo menos…


    


    —Pues es una suerte, yo no suelo fijarme en nada y más de una vez en la vida me ha supuesto un problema, porque me han terminado dando gato por liebre, suerte que ahora tengo a tu hermano y que él está en todo.


    


    ¿Que mi hermano estaba en todo? En todo lo suyo querría decir…


    


    —Pues yo de ti me fijaría más en las cosas que, como tú bien dices, ir por la vida como pollo sin cabeza entraña sus muchos peligros.


    


    —Y no lo niego, ¿brindamos?
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    No me costó nada conciliar el sueño cuando por fin caí en la cama, por la sencilla razón de que estaba reventado. No obstante, un par de horas después me senté con la frente perlada por una capa de sudor.


    


    ¿La razón? Muy simple; soñaba que Bianca se caía por un precipicio y que el necio de mi hermano no movía un dedo por ayudarla. Tal fue mi agonía que tuve que levantarme a por un vaso de agua y que, al pasar por la puerta de su dormitorio, me detuve.


    


    De buena gana, habría abierto la puerta para velar sus sueños. Y cuando digo “velar sus sueños” me refiero exactamente a eso y a nada más. Jamás osaría ponerle un dedo encima a la prometida de mi hermano, si bien tampoco osaría abrir la puerta de su dormitorio, como es natural.


    


    En lugar de eso, bajé a la cocina de puntillas para no hacer ruido, porque lo último que deseaba era molestarla. Tomé el vaso de agua y, sin saber cómo, acabé en el salón mirando las fotografías de ambos que pendían de las paredes y las que adornaban, ubicadas en bonitos marcos, las distintas mesas de esa estancia.


    


    En todas ellas se repetía el mismo patrón; Bianca tenía los ojos puestos en Héctor, mientras lucía la mejor de sus sonrisas para él… Y él, como el narcisista que era, elegía su mejor pose para gustarle a la cámara, sin mostrar la menor deferencia hacia ella.


    


    Ni siquiera en aquellas instantáneas en las que ella le tenía el brazo echado por encima o le daba un beso en la mejilla interactuaba con su guapísima prometida, quien sí irradiaba felicidad.


    


    Me acosté con la sensación de que tras la venda de sus ojos debía haber un motivo de peso, porque no era normal que una chica, por mucho que fuera más joven y menos experimentada que mi hermano, se comportara como ella lo estaba haciendo.


    


    Amanecí con ojeras, ya que no fueron demasiadas las horas que dormí y, cuando quise alcanzar la cocina, ella ya estaba preparando el café.


    


    —Buenos días, Mauro, ¿te sirvo uno?


    


    —Buenos días, Bianca. Perfecto, pero solo si me permites que me encargue yo de las tostadas.


    


    —Será un placer, cómo no.


    


    Me congratulaba ver que ya aceptaba de muy buen grado mi ayuda, al contrario que al principio, que se mostraba más reticente.


    


    —Le pongo unas nueces para rematar, ya verás lo ricas que están.


    


    —No lo niego, pero tendré que hacer algo más de ejercicio esta mañana para compensar, que las nueces engordan y no es eso lo peor; que el alcohol de anoche tampoco es que adelgace.


    


    —Tú puedes permitírtelo todo, no te sobra ni un gramo, ¿o es que no te has visto? —Le señalé un espejo que había en el pasillo, a la entrada de la cocina, y ella se miró. El asunto fue que yo la seguí y ver el reflejo de ambos a la vez me hizo sentir unas cosillas raras en el estómago a las que preferí no ponerles nombre.


    


    —Ya, si yo me veo bien, pero es que tu hermano es muy quisquilloso para el físico.


    


    —¿Quisquilloso? ¿Qué quieres decir? —Ya intuía yo que mi sangre iba a competir en hervor con el café.


    


    —Que siempre está bromeando con el tema de la celulitis y tal, ya sabes, por lo de que las mujeres debemos cuidarnos más.


    


    Mandaba narices y lo siguiente. O sea, él le daba una patada diaria a su hígado a base de meterle alcohol a tutiplén, pero ella no debía pasarse con el alcohol ni con nada, no fuera que se le notara en ese físico de diosa que tenía.


    


    —No, no, ese es un error; las personas en general nos tenemos que cuidar, da igual que seamos hombres o mujeres —maticé pensando que eso incluía a los ceporros como mi hermano.


    


    —Vale, vale, ok. Yo, de todas formas, me cuidaré, que solo faltaba que no cupiese en mi vestido de novia, ¿te imaginas?


    


    Ni me imaginaba que no cupiese ni tampoco me la quería imaginar vestida de novia. Al menos no con mi hermano, que esa idea me daba dos patadas en el estómago. Al saber lo que el pájaro ese estaría haciendo en Brasil que, con la excusa de las cinco horas de diferencia, apenas la llamaba, ¡como si no hubiera horas para coincidir!


    


    —Claro, si quieres puedo ayudarte con tus ejercicios.


    


    —No te digo que no, pero ¿y si cambiáramos hoy el escenario de esos ejercicios?


    


    —¿Cómo cambiarlo? ¿Quieres ir al gym o algo?


    


    —No, te hablo de un escenario que te va a gustar mucho más.


    


    —Me estás intrigando, Bianca.


    


    —¿Tú confías en mí, Mauro?


    


    —Sí —le contesté con rotundidad porque era la verdad. Si la pregunta me la hubiera formulado mi hermano me habría reído en toda su cara, pero no era el caso. En Bianca sí que confiaba.


    


    —Pues entonces, déjalo todo en mis manos. ¿Me ayudas a preparar un pequeño picnic?


    


    —Por supuesto que sí, ¿por dónde empezamos?


    


    —Tú ve sacando de la nevera todo lo que yo te diga; lo primero unos huevos y los pones a cocer y después…


    


    Bianca se veía una mujer con las ideas claras. Lástima que mi hermano tuviera la habilidad de empañarla, porque no era esa iniciativa que vi en los ojos de mi cuñada aquella mañana la que detectaba cuando él estaba cerca. 


    


    Por desgracia, en esos momentos lo que se respiraba era que Héctor llevaba la batuta y que ella bailaba al son que él le tocaba. Lo que equivalía a que a mí se me revolviese la bilis.
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    —¿De veras? No te imaginaba tripulando un barco, Bianca, me dejas de piedra.


    


    —Es que tampoco se trata de un trasatlántico, cuñado, que es una embarcación de recreo familiar.


    


    —Aun así, yo no sabría hacerme con uno de estos.


    


    —¿No? Pues luego te va a tocar llevarlo un rato.


    


    —¿A mí? Tú estás flipada, yo paso de decirle a mi hermano que le he hundido el, ¿cómo se llama?


    


    —El “Acnaib”, ¿no te dice nada ese nombre?


    


    —En principio no, ¿tendría que decírmelo?


    


    —Es Bianca, pero al revés, fue idea de Héctor.


    


    Qué detallista él, lo mismo le ponía su nombre al barco que le adornaba la cabeza. Y ella que no parecía enterarse de qué iba la película, así me llevaba la cara de felicidad esa.


    


    Si ya me tenía obnubilado, cuando le dio las instrucciones al marinero con idea de que la ayudase a zarpar es que me derretí.


    


    —Se nota que tú le pones pasión a todo, Bianca —le confesé viendo cómo analizaba la cuestión.


    


    —Sí, es que cuesta lo mismo hacer las cosas bien que mal, así que es de tontos hacerlas mal. Y tú prepárate, que un ratito te lo dejo.


    


    —Muy segura te veo, ¿tú quieres acabar a lo “Titanic”?


    


    —Ni se te ocurra, que yo tengo una boda que celebrar.


    


    Cada vez que me mencionaba lo de la dichosa boda me daban ganas de tirarme de los pelos.


    


    —Ya, oye que mi hermano no me había dicho nada de que tuvierais un barco.


    


    —No, si solo hace un mes que lo compramos, es un caprichito, ya sabes. Yo es que soy una enamorada del mar.


    


    —Debe ser por eso que naciste con esos ojos azules.


    


    —¿Qué les pasa a mis ojos? —Se sintió como cortadilla, pero a la vez intrigada.


    


    —Que son una preciosidad, ya lo sabes.


    


    No había transgredido ninguna norma diciéndole que sus ojos eran espectaculares, porque eso era algo que saltaba a la vista, y nunca mejor dicho.


    


    —El agua sí que es una preciosidad, mira —me indicó y, así de paso, cambió el tercio.


    


    Por algo la llaman la Costa Azul, y aquellas aguas, ciertamente eran dignas de ser admiradas. Sin embargo, cada vez que me acercaba a Bianca se me olvidaba cuanto nos rodeaba y no se me ocurría ningún espectáculo mejor que observar que su poderosa anatomía.


    


    —Sí que lo es. Oye, ¿y se puede saber desde cuándo sabes tú llevar uno de estos?


    


    —De toda la vida. Mi padre es capitán de barco y, por si no tenía suficiente con su trabajo, siempre tenía el suyo propio. Desde niños nos enseñó a mi hermano Pol y a mí a tripular.


    


    —Vaya, toda la familia marinera, ¿tu madre también?


    


    —Mi madre es que murió cuando nació Pol, ¿sabes?


    


    —Lo siento muchísimo, no tenía ni idea.


    


    —¿Y cómo ibas a tenerla? No te preocupes, a mí me gusta recordarla.


    


    —Me alegra escuchar eso, lo último que quiero es que te pongas triste.


    


    —No, para nada. Vuestra madre también murió, en eso estamos igual.


    


    —Sí, y yo la sigo echando muchísimo de menos, aunque ya fuera mayor cuando eso ocurrió.


    


    —No me extraña, a la mía la echo de menos a diario y fíjate todos los años que han pasado… Yo acababa de cumplir cinco cuando se nos fue, pero tengo muchos recuerdos de ella. Y justo estos días la estoy añorando muchísimo.


    


    —Normal, por lo de la boda, ¿no?


    


    —Sí, justo es eso. No sé lo que daría por contar con su compañía y consejos, ya sabes. Y mi hermano Pol me da más penita porque mi madre era maravillosa y él no la conoció, aunque mi padre siempre diga que su madre soy yo.


    


    —¿Y eso?


    


    —Es que yo siempre he tenido de toda la vida mucho instinto maternal y, a pesar de que era muy niña, cuidé todo lo que pude de mi hermano.


    


    —Entiendo. Y tu padre, ¿cómo es?


    


    —Bueno, no sé cómo decirte, seguramente la expresión que mejor lo define es esa de “chapado a la antigua”. A él le venía genial que yo me ocupase así de Pol y, aunque cuando se iba de navegación nos quedábamos con los abuelos y tal, contaba conmigo para el niño, la casa, etc.


    


    Ya me empezaba a cuadrar todo. A Bianca, desde su más tierna edad, le había tocado asumir un rol que no le correspondía, en parte forzado por un padre probablemente machista que vio en ella una válvula de escape cuando su mujer falleció.


    


    —O sea, que te tocó el premio gordo —Sonreí con lástima.


    


    —Más o menos, aunque no creas, que yo cuidé de mi hermano con devoción y lo hice con todo el cariño del mundo. Vaya, que no me arrepiento de nada.


    


    No se arrepentía porque tenía el corazón de oro, pero seguro que le había tocado renunciar a muchas cosas de su infancia y adolescencia para cuidar del renacuajo. Y, aun así, me lo comentaba con una sonrisa tan amplia que temí que se cayera dentro.


    


    —No hace falta que me lo jures. Y entonces aprendiste a navegar…


    


    —Claro y esos sí que fueron los mejores momentos de esos años. Aunque en el barco siempre había faena que hacer, yo me lo pasaba pipa, tengo los mejores recuerdos de aquellos atardeceres, cuando el sol caía y preparábamos el pescado para cenar. Después de recoger la mesa, muchas noches Pol y yo nos bañábamos bajo la atenta mirada de mi padre, que se reía diciendo que éramos dos grumetillos en remojo.


    


    —Cuéntame más cosas…


    


    —Tú lo que quieres es librarte de tripular y va a ser que no. No trates de darme coba, ven…


    


    —No es eso lo que trato, de veras que quiero saber más cosas de ti.
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    —Me has sorprendido, que sepas que me has sorprendido, tu hermano no coge el barco ni en broma —me confesó esa noche mientras degustábamos otra exquisita parrillada de verduras en el jardín.


    


    En esa ocasión se la pedí yo porque con la primera me había deleitado, y pensé que sería una estupenda idea el preparar otra a medias.


    


    —Que tampoco es para tanto, si te tenía a ti al lado, con haber gritado socorro habría bastado.


    


    —No te ha hecho ninguna falta, anda que no te has defendido bien.


    


    —Pero eso es porque tengo a la mejor profesora, ¿o es que no ves que el mérito no es mío sino tuyo?


    


    —No estoy de acuerdo, el mérito es de los dos, aunque te voy a confesar una cosa ahora que no nos escucha Héctor.


    


    —Dime.


    


    —Me he sentido súper bien notando tu entusiasmo. Es que a él le gusta navegar, pero tampoco para lanzar las campanas al vuelo, ¿sabes? Y a mí, que sí me entusiasma, ver a alguien igual de entusiasmado como que me motiva.


    


    —Mejor que mejor entonces, ¿cuándo repetimos?


    


    —¿Quieres? A mí no me lo digas dos veces, que mañana mismo.


    


    —¿Tienes algún plan mejor?


    


    —Ninguno. Y mira que tú dirás que vaya churriboda que estoy preparando yo, todo el día de zascandileo por ahí, pero es que soy muy previsora y lo dejé todo listo en tiempo récord. Aparte de que, todo hay que decirlo, tu hermano no ha reparado en gastos y contamos con un equipo de gente alucinante que lo tendrán todo al detalle cuando llegue el día.


    


    —Ni me lo había planteado, la verdad. Yo es que de preparación de bodas no entiendo ni jota.


    


    —Ya, que no te has casado nunca. Oye, Mauro, ¿puedo preguntarte algo?


    


    —Sí, lo que quieras.


    


    —¿Qué te ha pasado con Elena? Verás es que tu hermano me contó que vendríais juntos y luego apareciste solo.


    


    —Pues mira, no te voy a andar con demasiados rodeos. Lo que pasó es que creyó que yo debía tener complejo de ciervo y me regaló una cornamenta de no te menees.


    


    —¡No puede ser! —Se llevó las manos a la boca.


    


    —Sí, sí que puede ser, que lo vi yo con estos mismos ojos.


    


    Ni a mi hermano ni a mi cuñada les había dado explicaciones hasta ese momento del porqué aparecí más solo que la una por Mónaco. Y Héctor, que en el fondo seguramente sintió alivio de no encontrarse con Elena, debió imaginar que no pasábamos por nuestro mejor momento y listo.


    


    —¿Con tus mismos ojos? No me digas que tuviste que pasar ese mal trago.


    


    —Como te lo cuento. Y hablando de tragos, ¿te apetece si saco unas copas de vino y brindamos?


    


    —Me apetece, pero no sé si es el momento más indicado para brindar, ahora que me estás contando esto.


    


    —¿Que no lo sabes? Pues yo sí lo sé —Sin más me levanté y volví provisto del par de copas en cuestión y de una botella que descorchar.


    


    —¿Y por qué brindamos si puede saberse? —me preguntó ella intrigada.


    


    —Por la vida y por todos los bonitos momentos como este que nos proporciona, ¿te parece poco?


    


    —No, me parece estupendo.


    


    —Entonces, ¡vamos a ello!


    


    Mojé mis labios en el vino porque me daba sed permanecer junto a los de ella; una sed que no conocía de antes y que era muy difícil mitigar.


    


    —Tengo una sensación rara —me confesó cuando apuró también el primer trago.


    


    —Explícate, por favor —le pedí.


    


    —Es que yo no paro de hablar de mi vida con Héctor y de lo maravilloso que es todo, boda incluida. Y ahora me doy cuenta de que tú te estás comiendo un marrón muy gordo, sufriéndolo en silencio.


    


    —Oye, que dicho así parece hasta que tuviera hemorroides y no es el caso, ¿eh?


    


    —Tienes unas cosas que es que me parto contigo. En eso no te pareces mucho a tu hermano, que él es más serio.


    


    Sí, o lo mismo es que él los chistes se los guardaba para otras, que a Bianca ya la tenía segura.


    


    —Me encanta que te rías, tienes una risa muy contagiosa.


    


    —¡Qué va! Pero si eres tú quien me la contagia siempre a mí, que me parto con cómo me cuentas las cosas. Oye, me tienes que hablar más de tu trabajo.


    


    —Vale, pero con una condición; que tú también me hables del tuyo.


    


    —Ok, hoy me hablas tú y el próximo día yo, ¿vale?


    


    —¿Tan corta va a ser esta sesión que no nos dará tiempo a contarnos los dos? Chica, ¿tú a qué hora te acuestas? ¿A la de las gallinas?


    


    —No, no es eso… ¿ves que sí eres un bromista? Es solo que hoy prefiero escucharte a ti y ya te contaré yo también, porque después quiero pedirte un favor.


    


    —¿Un favor? Vale, lo que quieras…


    


    —Qué dispuesto que eres, eso está muy bien, tendrás encantada a la mujer que te dé la gana.


    


    Qué poco sabemos a veces, cuando hacemos un comentario tan gratuito, de lo que estamos hablando. Si yo pudiera tener a la mujer que quisiera ella no se me escaparía, ¡qué distinto sería todo!


    


    En cuanto a mi propuesta, para mí era todo un misterio saber a qué se dedicaba Bianca y los motivos por los que se había tomado un año de excedencia. Me la imaginaba haciendo cualquier cosa, y todas bien, aunque ella no había soltado prenda al respecto y eso acrecentaba mis ganas de saber.


    


    Durante la cena en varios momentos me pidió que parase de contarle, porque tenía tantas anécdotas y algunas de ellas tan surrealistas que sus carcajadas competían con el hilo musical en lo que a volumen se refiere.


    


    —A mí es que ya me duele todo. Y quiero reservarme para el favorcito que te voy a pedir.


    


    —Pídemelo ya, que me tienes en ascuas.


    


    —Es que verás, tú hermano es muy perfeccionista con todo y quiere que el vals con el que abramos el baile de la boda nos quede perfecto, por lo que todos los días lo solemos practicar. Y como ya hace alguno que no podemos, me siento insegura.


    


    —Y quieres que yo lo sustituya, ¿no es eso?


    


    —Sí, porque además me tienes que guardar el secreto, pero tú bailas mejor.


    


    —¿Sí? Bueno, el baile no es el fuerte de Héctor.


    


    Tuve que hacer de tripas corazón porque, aunque por un lado estaba deseando volver a tenerla en las distancias cortas, por otro me daba tres patadas en los cataplines tener que sustituir a mi hermano en el baile nupcial, cuando yo quisiera situarlo al mismo número de kilómetros de ella que justo estaba en ese momento.


    


    Pese a ello, lo hice porque Bianca me lo pidió…
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    El olor a tostadas fue de nuevo el detonante para que yo corriera hacia la cocina.


    


    —Buenos días, Bianca, huele que alimenta.


    


    —Buenos días, cuñado. Es lo mínimo que podía hacer después del tute de baile que te metiste anoche.


    


    —¿Anoche bailamos? Si yo no lo recuerdo —bromeé.


    


    —No, seguro que no lo recuerdas, con la paliza que nos dimos, que hasta necesité un nuevo masaje de pies. No sé lo que voy a hacer cuando te vayas —suspiró.


    


    La noche anterior lo habíamos pasado de miedo ya que, después de ensayar el vals, le sugerí que siguiéramos bailando y lo hicimos por espacio de un par de horas, hasta caer agotados. No hubo palo al que no le diéramos y es que ella parecía estar tan a gusto como yo, hasta caer exhausta, y yo proponerle ese nuevo masaje de pies que hizo sus delicias.


    


    —¿Te pasa algo? —le pregunté. Por mucho que me estuviera cogiendo aprecio no vi lógico un suspiro que indicaba algo más.


    


    —Es que me da mucha pena lo que ha pasado con el móvil de tu hermano, porque apenas hemos hablado desde que se fue.


    


    —No te pongas triste, por favor —le supliqué porque se me partía el alma.


    


    —No, si yo sé que no tengo ningún derecho y que él está totalmente por mí. Si no, ¿por qué me habría pedido matrimonio tan rápido? En realidad, estoy en una nubecita, pero siento que nos estamos perdiendo unos días muy bonitos que vivir juntos.


    


    Y yo sentía que deseaba cogerlo por el pescuezo y no soltarlo hasta que su tonalidad pasara a ser violácea, eso es lo que sentía. Y lo que me propuse, a partir de ese instante, fue que ella se lo pasara tan bien que se olvidara de la cuestión por completo.


    


    —Habrá que hacer algo entonces para que esa carita vuelva a estar tan feliz como siempre, ¿no habíamos dicho de volver a navegar esta mañana?


    


    —¿De veras te apetece? Mira que tu hermano me dice muchas veces que soy muy cansina con lo del mar, no quiero que pienses lo mismo.


    


    Cómo no tenía el aguafiestas que quitarle la ilusión a la muchacha, resoplé porque no podía soportarlo.


    


    —¿Eso dice mi hermano? Pues yo estoy deseando verte tripular de nuevo. Oye, y hoy no te libra ni la Caridad de que nos bañemos en altar mar.


    


    —¿Quién es Caridad?


    


    —Una virgen, es una expresión hecha. Venga, tú prepárate que nos vamos enseguida.


    


    —Eres todavía más impaciente que yo, que ya es decir. Si no te has acabado ni las tostadas…


    


    —Ni falta que hace, venga ve preparándote que tenemos prisa.


    


    No veía la hora de volver a ver su entusiasmo a los mandos de su barco, de modo que me dispuse a poner toda la carne en el asador para arrancarle la sonrisa.


    


    —¡Guauuu! Hoy el mar está más bonito que nunca —observó en cuanto lo hizo.


    


    Comprobado; era ver el mar y cambiársele la carita. A mí no me extrañaba que tuviese razón en lo de lo bonito del mar, porque para eso era ella quien estaba asomada a él.


    


    —¿Sí? Venga, me tienes que contar cosas sobre tu trabajo, que lo prometido es deuda.


    


    —Mi trabajo, mi trabajo… A ver por dónde empiezo. Es que estoy en un momento un poco complicado a nivel profesional, me lo estoy cuestionando todo. No sé si tengo muchas ganas de hablar de ello, si te soy sincera.


    


    —Tenemos confianza, creo que lo podemos hablar todo.


    


    —Ya, lo que pasa es que a veces los temas se enconan y luego no sabe una cómo abordarlos. Recuerdo que a tu hermano le pasó lo mismo cuando le tocó contarme lo de la muerte de vuestra madre.


    


    —¿A Héctor le costó hablar sobre la muerte de nuestra madre?


    


    Por la gloria de Cotón que no sabía a qué podía referirse, cuando no tuvo ni la decencia de aparecer para darle el último adiós.


    


    —Sí, cuando yo le confesé que era huérfana de madre, él empatizó muchísimo conmigo y me contó lo mal que lo había pasado a la hora de verla consumirse como una vela y lo complicado que fue el decirle las que serían sus últimas palabras. Me conmovió tanto que supe de inmediato que estaba ante el hombre de mi vida.


    


    Y a mí se me revolvió tanto el estómago que, sin pasar por la casilla de salida, cogí la taza del wáter a lo justo para vomitarlo todo.


    


    —¿Estás bien, Mauro? —me preguntó desde fuera, pues bueno era yo para que una mujer me viese vomitar. Y menos Bianca, que a ella quería ahorrarle cualquier mal trago.


    


    —Sí, gracias. No te preocupes que enseguida salgo.


    


    —Vale, vale, es que me había preocupado, cuñado. 


    


    —Ha sido un mareo sin importancia, no te preocupes en absoluto.


    


    —Suele pasarle a la mayoría de la gente que no está acostumbrada a moverse en barco. Otro día te tomas una Biodramina y ya verás, no te pasará nada.


    


    Otro día cogía a mi hermano y lo despedazaba, que era de lo que tenía ganas, ¿cómo se podía ser tan miserable? Usar la muerte de nuestra madre, a la que dejó totalmente tirada, para ligar. ¡Y encima la vida lo premiaba con una mujer de escándalo que se partía la cara por él!


    


    Sentí que lo odiaba. Y sé que está mal que lo diga, porque es mi hermano, pero a mí me pareció el bicho más inmundo sobre la faz de la tierra. Había que tener cara para una cosa así.


    


    Cuando por fin salí del baño, ella ya había preparado la mesa.


    


    —Tienes que comer algo, te lo digo por experiencia, es la única forma de que se te asiente el estómago. ¿Te sirvo un poco de ensalada de cangrejo?


    


    —Sírveme un poco de lo que quieras, por favor.


    


    Me habría comido piedra molida si ella me la sirviera. De nuevo, otro gesto por su parte; le había faltado el tiempo para agasajarme a mesa puesta. Y, aunque aquel día el almuerzo lo habíamos comprado camino del puerto, me supo a gloria igualmente.


    


    No era raro porque todo estaba delicioso, pero, de no ser así, me habría bastado con su presencia para disfrutar de un almuerzo inigualable.
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    —Hoy me has cogido la vez, no vale, ¡buenos días, cuñado! —se quejó el viernes pues, cuando llegó a la cocina, el desayuno ya estaba servido.


    


    —Lo que no vale es que te toque a ti siempre, eso es lo que no vale, ¡buenos días! ¿Está todo a tu gusto? —le pregunté mientras le retiraba la silla para que se sentara.


    


    —¡Qué detallista eres! Por supuesto que está a mi gusto, ¿y esto? —Miró a la rosa de colores rosa y blanco que le había dejado al lado del café.


    


    —¿No dijiste que eran tus preferidas? Me he permitido salir al jardín y traerte una, pero si he hecho mal, ¡que me corten la cabeza! —Hice un gestillo como de que mi cabeza rodaba sobre el mantel.


    


    —No has hecho mal, sí que me encantan —la tomó entre sus manos y la olió—, lo único es que, si te viera tu hermano te vestiría de limpio.


    


    —¿Y eso? ¿También es un crimen ahora cortar una flor?


    


    —Es que no le gusta nada. Recuerdo que quise hacer un centro de mesa en los primeros días que llegué a esta casa y me formó una pajarraca buena.


    


    —¿Cómo que una pajarraca? ¿Y eso?


    


    —No te alarmes, que no es que se pasara ni nada. Solo que venía con una copita de más y se alteró un poco.


    


    No me gustó nada lo que escuché, porque una cosa era que Héctor bebiera y otra que cuando lo hiciera le diera por pasarse con Bianca, hasta ahí podía llegar la broma.


    


    —¿Héctor pierde los papeles cuando bebe?


    


    —¿Perder los papeles? No, lo que pasa es que se pone más nervioso de lo normal y, a veces, solo a veces, cuando hago algo mal, le da por gritar.


    


    —¿Cómo que cuando haces algo mal? Bianca, no deberías hablar así, tú no haces nada mal. Y, aunque lo hicieras, eso no le daría el más mínimo derecho a mi hermano a gritarte, ¿me oyes?


    


    —Tampoco es que las cosas se hayan ido de madre, solo que Héctor es un poco caprichoso y le gusta que todo esté en su sitio. Y él piensa que el sitio de unas flores no es un centro de mesa, solo es eso.


    


    —Bianca, ¿tú estás bien con mi hermano?


    


    —¿Yo? Sí, claro. Ya estoy deseando que llegue el martes para verlo. No se imagina lo mucho que lo estoy echando de menos. Y para otra lo espero, que a ese le pongo yo directamente el móvil en la maleta.


    


    ¿Se podía ser más inocente? Como que mi hermano no se podía comprar otro móvil y una docena de los de última generación. 


    


    Cuantas más cosas sabía de él, más me atormentaba, hasta que el punto de que ignoraba si me hacía ningún bien seguir cerca de ella. 


    


    Tomé una decisión sobre la marcha; por mi salud mental me iría bien pasar algo de tiempo con los chicos. Sí, lo ideal sería llamar a Zeus y hacer planes con él, que para eso estábamos desocupados. 


    


    La cruz sería tener que llevarnos también a Pierre, pero lo prefería al tormento de seguir escuchando cómo mi hermano la trataba con total desdén y Bianca no abría los ojos.


    


    Estaba más que decidido a hacerlo, por mucha pena que me diera dejarla sola, cuando me hizo una propuesta que me sorprendió.


    


    —Cuñado, ¿y si nos vamos el fin de semana a Milán?


    


    —¿El finde a Milán? Oye, ¿tú de veras no quieres hacer algo con tus amigas? Te apuesto lo que quieras a que te deben estar echando de menos.


    


    —No, no, que además ya sabes que a tu hermano no le hace ni pizca de gracia que salga con ellas cuando él no está. 


    


    —Perdona que te diga, pero es que si no lo suelto voy a reventar, ¿y a ti eso te parece normal?


    


    —¿Que sea tan protector? Reconozco que puede resultar un poco incómodo, pero también tiene sus razones y yo lo entiendo.


    


    “Protector”, “sus razones…” 


    


    Nos había parido la misma madre, esa a la que yo adoré hasta el último día, pero me estaban entrando unas incontrolables ganas de que lo partiese un rayo.


    


    —Me vas a tener que perdonar de nuevo, pero es que yo sigo sin entenderlo.


    


    —Te lo explico; es que Héctor me quiere tanto que no podría soportar que me pasara algo cuando él no está.


    


    —¿Y qué habría de pasarte?


    


    —Nunca se sabe, cualquier cosa. Y siempre me comenta que se pegaría un tiro si yo necesitara ayuda y él no llegara a tiempo. ¿Ves? Es que es súper protector. Y cuñado, qué quieres que te diga, que a mí no me merece la pena hacer sufrir a un hombre así por un par de salidas con las chicas.
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    Llevaba la cabeza como un bombo mientras conducía hacia Milán. No sabía qué leches hacía sentado en el asiento del piloto de aquel descapotable con Bianca al lado…


    


    Lo más sano para conservar la cordura habría sido marcharme con los chicos, pero bastó que ella me hiciera aquella propuesta para que ni me lo planteara.


    


    —¿Y tú estás segura de que a mi hermano no le va a importar que pasemos el finde en Milán? Mira que yo lo dudo.


    


    —¿Qué dices? ¿Contigo? Claro que no. Héctor sabe que tú cuidarás de mí y estará tan contento en cuanto se lo diga.


    


    —Mejor así —Eso esperaba, porque no podría soportar que se la montara.


    


    —¿Conoces Milán?


    


    —No, y mira que tenía previsto visitarlo con Elena. Ese era uno de los destinos que escogimos, antes de que ella decidiera…


    


    —¿Te sigue doliendo? No me quiero poner en tu lugar, así de claro te lo digo. A mí es que no me cabe en la cabeza por qué la gente se comporta de esa manera tan fea. Yo es que estoy segura de que Héctor nunca me haría algo así.


    


    —¿Estás segura? —le pregunté sin poder remediarlo.


    


    —Totalmente, no sabes las veces que me lo repite, él piensa que, teniendo una mujer como yo en casa, ¿para qué va a salir a buscar nada más?


    


    Y ella no era más inocente porque no se lo proponía. O sea, que el truco estaba, por lo que yo observaba en Elena y en él, en enarbolar la bandera de la fidelidad. Y ya luego, si eso, cogían esa bandera y se limpiaban el culo con ella.


    


    —Ya, ya —Tuve que desviar el tema porque cada vez me costaba más disimular delante de ella.


    


    Traté de concentrarme en la conducción. Por cierto, que tampoco entendí muy bien por qué me dio la oportunidad de conducir a mí, aunque no me lo tomé a mal ni mucho menos, porque es algo que me gusta y me relaja.


    


    —Oye, pero que no me has contestado, ¿te sigue doliendo?


    


    —No, creo que no. Te lo explico; cuando uno ha puesto todos los huevos en la misma cesta y la otra persona coge la susodicha cesta y la estrella contra el suelo, te planteas muchas cosas.


    


    —Ya lo supongo. Eso sí, en cuanto te pongas en el mercado te van a salir chicas hasta de debajo de las piedras, que tú vales mucho.


    


    —No sé si será así o no, pero no soy ningún picaflor. Te diría que soy de ideas muy fijas y no me vale cualquiera. Yo, para no estar con la persona que desee, me quedo solo y sin problema alguno.


    


    —Ya, que la soltería también tiene sus ventajas. Pero no me niegues que cuando llega el amor, si es puro y verdadero, te sientes como si tuvieras alas, como si te pasaras todo el día volando.


    


    Si las alas las daba el amor puro y verdadero, pobre de ella, que ya se daría el batacazo padre. O mejor, el padre, madre y espíritu santo, que para su desgracia se iba a llevar el pack completo.


    


    Para su desgracia y para la mía, que estaba siento espectador de cómo mi hermano jugaba al balón con su corazón, pateándolo sin que ella lo supiese.


    


    Maldije el momento en que puse los pies en Mónaco. Definitivamente era ver a mi hermano y que mi vida se complicase.


    


    —Yo no te niego nada, solo que tampoco me encuentro preparado para hablar de amor, solo es eso.


    


    —Normal, ¿cómo vas a hacerlo si acababan de destrozarte el corazón? —Siguió mirando por la ventanilla como si esa posibilidad no fuera con ella.


    


    Lo que es la ignorancia, al saber lo que el pájaro de mi hermano estaba haciendo en Brasil, que ni tiempo tenía de dedicarle un rato por teléfono a la que se iba a convertir de manera inminente en su mujer.


    


    Ni contestar quise, por lo que nos pasamos un par de minutos en silencio, los cuales debieron resultarle muy largos a ella, que no callaba ni debajo del agua.


    


    —En breve te veo volviendo para el bautizo de tu sobrino o sobrina —me espetó y ahí sí que el susto fue monumental.


    


    —¿Estás embarazada?


    


    —No, pero que voy a tardar un cuarto de hora en estarlo, también te lo digo.


    


    Ojalá, porque si se tratara de un cuarto de hora literal, tendría yo mucho que ver en el asunto. Lástima que lo dijera en sentido figurado.


    


    —¿Pensáis tener niños pronto?


    


    —Y tan pronto. Yo ya te dije que tengo el instinto maternal muy desarrollado y, por lo que me cuenta tu hermano, a él le pasa lo mismo con el paternal.


    


    Y a ella también le debía pasar algo, pero en los ojos, porque Bianca solo veía lo que quería ver.


    


    —¿Mi hermano quiere tener hijos pronto?


    


    —Que sí, que te digo que sí, ¿por qué te sorprende tanto? Es lo normal en una pareja que se casa súper enamorada; que quieran tener niños enseguida. Y a ti, ¿no te hace ilusión que te demos un sobrinito?


    


    —¿A mí? Es que me has cogido un poco de improviso, lo tendría que pensar.


    


    Me pareció la respuesta más diplomática, porque si le daba la verdadera la dejaría con las patas colgando, como se suele decir vulgarmente.


    


    —Pues ve preparándote, porque serás padrino de alguno de ellos, lo mismo que mi hermano Pol.


    


    —¿De alguno de ellos? ¿Es que pensáis tener media docena?


    


    —No, hombre, claro que no. No me seas bruto, ¿eh? Pero que tu hermano dice que tres o cuatro y yo loquita de alegría, que con eso me da en el canto del gusto.


    


    Con un canto sí que le daba yo a él, pero con un canto que pesara unos cuantos kilos y que le abriera el coco para ver qué tenía dentro.


    


    —Yo también tenía planes de ser padre con Elena —le confesé.


    


    —¿Y por qué no los llevasteis a cabo?


    


    —Porque ella siempre se veía demasiado joven y me decía de esperar. Y al final, ya ves, no quiero ser malo, pero…


    


    —Di lo que sientas.


    


    —No deja, que iba a decir una barbaridad.


    


    Lo obvié porque lo que estaba pensando era que Elena siempre decía que eso de dar la teta y tal a los niños estropeaba mucho. Se ve que a los mayores no, porque yo la encontré de lo más afanada con el tío aquel. Las cositas que tiene la vida…
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    No tenía ningún plan trazado en su día de lo que haría en Milán con Elena y menos lo tenía con Bianca, pues su propuesta fue totalmente imprevista.


    


    —Hay muchas cosas que ver, pero, pese a ello, para mí hay un lugar especial que no puedo dejar de visitar cada vez que vengo, acompáñame.


    


    Poquito me extrañó lo que me contó sobre la catedral, pues me pareció sobrecogedora.


    


    —Espero que no tengas nada contra la iglesia, yo no es que sea practicante, lo que ocurre es que a mi madre le fascinaba este lugar y yo vengo aquí a rendirle tributo en aquellas ocasiones en las que me acuerdo especialmente de ella.


    


    Se notaba que en aquellos días le pesaba su ausencia. La boda con mi hermano constituyó toda una sorpresa para ella y sin duda, le habría encantado compartirla con su madre.


    


    —No, no tengo nada en su contra. Y, si lo tuviese, tendría que rendirme a la evidencia, porque este lugar es…No sé cómo definirlo.


    


    —Es impresionante, ¿no?


    


    —Mucho, es impresionante, además de enorme, por lo que veo.


    


    —Sí, se trata de uno de los templos más grandes del mundo.


    


    —Y yo no es que me las quiera dar de entendido en arte, que Dios me libre, pero esos pináculos le otorgan una imagen única.


    


    —Por completo, y está repleta de ellos, como puedes ver.


    


    Me impresionó eso y me impresionaron también las ingentes cantidades de mármol que utilizaron tanto en la fachada como en el interior, con unas altísimas columnas que me resultaron sobrecogedoras y una colección de obras de arte de esas que no se aprecian todos los días, de muchas de las cuales me habló Bianca.


    


    —Ya te voy pillando, tú debes ser licenciada en Historia del Arte o algo parecido, ¿puede ser? —le pregunté de sopetón porque todavía no tenía ni idea de a qué se dedicaba.


    


    —Frío, frío. Vaya, más frío que el mármol.


    


    —Pues mira que me tienes intrigado, ¿me lo contarás algún día? Al final voy a pensar que eres espía o algo así, porque no me cuadra tanto misterio.


    


    —No, no es ningún misterio. Yo soy médica, lo que pasa es que he sentido la necesidad de hacer un paréntesis en mi carrera.


    


    —¿Eres médica? Mira, eso sí que no lo hubiera sospechado.


    


    —¿No me ves con la bata? Pues sí, soy médica.


    


    —¿Médica de familia? Bueno es saberlo, porque yo odio ir a consulta y así me podrás recetar alguna cosa cuando me haga falta.


    


    —No corras tú tanto que no; no soy médica de familia.


    


    —¿Y entonces?


    


    —Soy médica de urgencias —me aclaró.


    


    —¿De urgencias? Así que te va la marcha, una chica movida. Eres una cajita de sorpresas, Bianca.


    


    —No diría yo tanto. Mi vida es muy normal, no tiene nada de montaña rusa. Y eso es algo estupendo para mí porque no lo soportaría…


    


    Otra patada que recibía yo, porque cada vez que me expresaba un temor que yo sabía que se le cumpliría con mi hermano me sentía como una miserable sabandija.


    


    —Entiendo —suspiré—, ¿quieres que nos vayamos ya?


    


    —No, espera, prefiero quedarme un ratito —Se sentó en uno de los bancos y entendí que pretendía rezar.


    


    A ella debía pasarle como a muchas personas que, pese a no ser practicantes, en un lugar así sienten la necesidad de orar y de pedir a quien fuera que esté allí arriba que les eche una manita en algo.


    


    Muy a mi pesar, seguro que pidió porque todo saliera a pedir de boca en esa boda suya a la que a mí cada vez me costaba más el pensar en asistir. Si todo lo ocurrido con Elena y el hecho de que quien se casase fuera mi hermano ya me quitó las ganas, no digamos las pocas que tenía tras conocer a Bianca y notar que me estaba ocurriendo lo que a todas luces se parecía más de lo que yo quisiera a un enamoramiento súbito.


    


    Un rato después salimos de El Duomo, que es el nombre que recibe aquella impactante catedral y nos fuimos flechados a almorzar unos exquisitos panzerotti que ella me aseguró que tenía probar.


    


    —Menos mal que te hice caso y mira que cuando vi la cola que había se me quitaron las ganas de comer. ¡Y creo que hasta las de vivir! —le aseguré.


    


    Fue Bianca la que me insistió en que debíamos esperar e hicimos bien. A mí las colas, en general me agobian hasta llegar a angustiarme en más de una ocasión, pero sin duda que con ella fue distinto.


    


    Ataviada con unos sencillos shorts de lino, una camiseta y unas deportivas, era la viva imagen del relax en una ciudad en la que se movía como pez en el agua. Puedo asegurar que llegué a disfrutar de aquella cola durante el tiempo que permanecimos en ella, a excepción de los escasos dos minutos en los que estuvo hablando con mi hermano por teléfono.


    


    —Ey, cariño, ¿qué estás haciendo?


    


    —Eso te debería preguntar yo a ti, que desde que estás por tierras brasileñas me tienes abandonadilla —le contestó en un tono un tanto triste.


    


    —No digas eso ni en broma, que me muero de pena, ¿tú sabes cuánto me estoy acordando de ti?


    


    —¿Te acuerdas de veras? Es que apenas me has llamado, lo mínimo.


    


    —Porque sabes que yo apenas soy de teléfono y encima, el hecho de haberme dejado allí el móvil me incomoda una barbaridad.


    


    —Ay, cabecita loca, pero que eso no va a volver a pasar. Ya me aseguraré yo de que lo lleves la próxima vez.


    


    —Eso es, mi vida, que ya sabes que tengo demasiadas cosas en la cabeza, que esa no me la dejo porque la tengo pegada a los hombros, que si no… Pero cuéntame, que es de ti de quien quiero saber, ¿ultimando los preparativos de la boda?


    


    —Qué va, si sabes que ya está todo listo, a excepción de la última prueba del vestido el lunes.


    


    —No habrás engordado, ¿no?


    


    —Ya sabes que no, tengo que estar en línea para mi futuro maridito.


    


    Se me estaban revolviendo las tripas a saco. Me iban a hacer falta sus conocimientos médicos para volver a ponerlas en su sitio.


    


    —Eso está genial. Y dime, ¿sales y entras con mi hermano?


    


    —Y que lo digas, ¿a que no te imaginas dónde estamos?


    


    —Pues así, a bote pronto no caigo. ¿Almorzando en el club, quizás?


    


    —Nada de eso, estamos en Milán. 


    


    —¿En Milán? ¿Y qué se os ha perdido allí?


    


    —¿Cómo que qué se nos ha perdido? Pues que en Mónaco me paso el día hecha un manojo de nervios por la proximidad de la boda y me ha parecido una gran idea.


    


    —Una gran idea que me podías haber consultado, por cierto.


    


    —¿Te ha sentado mal? Vamos, ni se te ocurra decirme que me puede pasar algo y tal, que he venido con tu hermano.


    


    —Ya, ¿y a qué hora volvéis?


    


    —¿A qué hora? No, nos vamos a quedar aquí todo el finde, que él no lo ha visitado nunca y tú sabes que me lo conozco como la palma de mi mano.


    


    —¿Todo el fin de semana? ¿No te parece excesivo?


    


    —Claro que no. Además, nos alojamos en el mismo hotel en el que me quedé contigo, que es uno de mis preferidos.


    


    —No sé, te noto como distinta, más suelta, ¿estás mejor?


    


    —Sí, sí, mucho mejor. Estos días me están sirviendo para darme cuenta de que no puedo ser tan exigente conmigo misma.


    


    Si hubieran hablado en chino, los habría entendido igual de poco, porque no sabía a qué se refería mi hermano ni por qué ella debía estar mejor, ¿mejor de qué?


    


    Tampoco podía meter las narices donde no me llamaban ni sacarle con un sacacorchos aquello que no me quisiera contar, pero parecía claro que Bianca me ocultaba algo y que yo habría pagado mi peso en oro por saber de qué se trataba.


    


    Mi hermano cada vez ponía más a prueba mis nervios. Y eso que él no tenía ni idea de lo que se cocía por allí. De haberlo sabido lo mismo se volvía de Río de Janeiro a nado, sin esperar ni siquiera al vuelo de vuelta. O lo mismo se había quedado con quien tuviese entre manos, pues yo ponía la mía en el fuego porque el asunto que le llevó hasta río tenía más que ver con faldas que con ninguna otra cosa.
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    —Parece que se ha quedado un poquillo mosca, pero no te preocupes por nada. Es eso, actúa así simplemente por instinto de protección.


    


    Y yo me chupaba el dedo, vamos… Mi hermano había venido al mundo para mirar únicamente su ombligo, por lo que no me creía ni borracho que tuviese tanto afán protector con Bianca.


    


    En cuanto hubimos almorzado nos pusimos otra vez en marcha. Ella no paraba y ya sabía yo que en su dicharachera cabecita habitaba algún plan.


    


    —Ahora ha llegado el momento de que te torture un poco, ¿nos vamos de shopping? —me preguntó mordiéndose el labio inferior y poniendo carita de ruego, en un gesto que me pareció de lo más irresistible.


    


    —No hace falta que supliques nada; me encanta ir de compras y sé de buena tinta que Milán es uno de los mejores sitios del mundo para hacerlo.


    


    —¿No lo dices por decir? —Casi daba saltitos de lo feliz que estaba.


    


    —¿Que es uno de los mejores lugares del mundo para ir de compras? Eso no lo digo yo, lo dice cualquier guía…


    


    —No me refiero a eso, sino a lo de que te encanta.


    


    —Pues claro que me encanta, yo soy mucho de trapitos. Eso sí, en mi línea, ¿eh? No sé si te he hablado de Pierre, el amigo de Zeus…


    


    —Algo me has contado sí, que es un tanto estrafalario.


    


    —Sí, el tío tiene un estilo propio que me parece de admirar. Bueno, estilo y personalidad, que deberías conocerlo, es un caso…


    


    Lo dejé ahí porque no quería entrar en detalles, que el hecho de que casi hiciera paz y guerra conmigo en un baño no era algo que me apeteciera rememorar. Si lo llego a dejar, me hace un hijo allí mismo, así con los pelitos multicolores como él.


    


    Mi cuñada se estaba riendo con algunas de las cosas que yo le contaba, para no variar, cuando entramos en aquellas galerías que también eran dignas de admirar; las Vittorio Emanuele II, una maravilla arquitectónica se mirase por donde se mirase.


    


    —Madre mía, ¿adónde me has traído? Qué lujo…


    


    —Sí que son un lujazo, uno de los sitios más icónicos del mundo a la hora de combinar arquitectura del siglo XIX con las mejores firmas de moda a nivel internacional. Quién lo diría, ¿verdad?


    


    Lo dijo ella y eso para mí era suficiente. Bianca se había revelado como una excepcional guía turística y yo estaba disfrutando de lo lindo con ella.


    


    —¿Por dónde comenzamos? —le pregunté, seguro como estaba de que aceptaría de buen grado cualquier propuesta.


    


    —No, mira. Lo primero que vamos a hacer es tomarnos un cafecito en el Biffi, que es una cafetería que no te puedes perder. Y después, mientras ves algunas tiendas, me tienes que dejar sola, que he de visitar una a la que no puedes venir conmigo.


    


    —¿Una de novias? Oye, que yo no soy el novio, ¿eh? Yo puedo verte.


    


    —Caliente, caliente. Tiene que ver con mi atuendo de novia, pero en concreto con una parte demasiado íntima, creo que tú ya me entiendes.


    


    Y ella no lo entendía, pero tendría que pedir sal de frutas en lugar de café, porque mi estómago sufría demasiado cuando me hacía confesiones de esa índole.


    


    Lo último, o sea, lo último que yo deseaba en el mundo era ver la ropa interior que se pondría en su noche de bodas. Bianca era demasiada mujer para tirar su vida por la borda al compartirla con la de mi hermano. Y no había más interpretación que hacer del asunto.
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    Exceptuando para los hombres, Bianca tenía muy buen gusto, y me lo demostró al escoger aquella vistosa terraza para cenar, sita al lado de La Plazza Duomo y en un segundo piso sobre la Galería Vittorio Emanuele.


    


    He sido un poquillo malo al decir lo de los hombres, porque ya contaba con la suficiente información como para saber por dónde venían los tiros de su enamoramiento de mi hermano. 


    


    A simple vista, Héctor podía parecer un tipo encantador. Luego, en cuanto quitabas esa primera capa, divisabas con rapidez la podredumbre de su interior, si bien el entorno en el que se crio Bianca propició que esta pasara desapercibida a sus ojos.


    


    Como iba diciendo, el sitio era una maravilla con unas vistas privilegiadas. Ello, unido a la inmejorable compañía, hizo que me olvidara por unas horas del pesar de estar enamorándome de quien era mi cuñada y me entregara al más absoluto de los disfrutes.


    


    —Los aperitivos y cócteles de este lugar son legendarios, cuñado, no te los puedes perder.


    


    —No creas que soy mucho de cócteles, pero si hay que probarlos, se prueban.


    


    —Claro que sí, que un día es un día. ¿Estás disfrutando de tus vacaciones? —me preguntó y me quedé sin saber qué decir.


    


    —Digamos que están siendo un tanto extrañas, pero que me han proporcionado alguna que otra sorpresa que no esperaba.


    


    Cómo me dolía no tener el valor de lanzarme y decirle que sí; que estaba disfrutando de ellas porque había encontrado una persona a la que no esperaba y que consideraba que pudiera ser mi alma gemela.


    


    —Me alegra mucho. Para mí estos días también están siendo un poco raros. Lo último que esperaba era que tu hermano tuviera que viajar, así que lo mejor que me ha podido ocurrir es que tú estés conmigo.


    


    Eso sonaba un poco a lo de “a falta de pan, buenas son tortas”, pero al menos me confirmaba que ella disfrutaba igualmente con mi compañía.


    


    —Gracias, de corazón. Y otra cosa que no esperaba era esta escapadita, que he de confesar que me ha servido para conocer la ciudad y también para conocerte más a ti.


    


    —Me ha ocurrido lo mismo. No sabes la importancia que le doy a conocer al hermano de mi futuro marido.


    


    —También me ha encantado. Y hablando de conocer, no te voy a negar que hay algo en ti que me intriga.


    


    —¿Algo en mí que te intriga? Pero si mi vida es muy sencilla.


    


    —Vale, pero qué es eso que te ocurre por lo que Héctor te preguntaba antes si estabas mejor.


    


    —Ah, eso… Es difícil de hablar —resopló.


    


    —¿Y no podrías hacer un esfuerzo, por favor? —Le pedí y tuve que reprimir las ganas que sentía de acariciar su mano con la mía.


    


    —Es que no estoy preparada para hablarlo con nadie que no sea tu hermano. Él es quien lo vivió conmigo y el único que puede aconsejarme.


    


    —¿Y si haces un intento?


    


    Algo me decía que había gato encerrado, que cualquier cosa que ella compartiera únicamente con mi hermano podía volverse en su contra. Y eso me daba miedo.


    


    —No sé si voy a poder. Y menos aquí —Noté que se angustiaba, que le faltaba el aire…


    


    —Si te va a suponer un problema, no lo hagas. Yo es que, simplemente, supuse que igual podría ayudarte. Se me da bien escuchar a las personas.


    


    —Lo sé. Mira, yo no te lo iba a decir, pero tienes una especie de don…


    


    —¿Una especie de don? Tampoco me sobreestimes, porque creo que no.


    


    —Sí, hazme caso que sí que lo tienes. Tú sabes escuchar a las personas y transmitirles calma. A mí me la transmites.


    


    —Eso está bien. Y entonces, ¿no quieres contarme qué es eso que te sucede?


    


    —Va, lo único es que…


    


    —¿Qué? ¿Qué ocurre, Bianca?


    


    —Que no sé si estará bien, porque le prometí a Héctor que no lo haría, que no se lo contaría a nadie.


    


    —¿Y eso por qué? ¿Es algo que le compete a él?


    


    —¿A tu hermano? No, es algo mío, pero él me comentó que prefería que quedara entre nosotros, que no trascendiera.


    


    —¿Y eso por qué? No lo entiendo.


    


    —Igual es que le parece un poco vergonzoso, no lo sé. Yo, desde luego, sí que me avergüenzo.


    


    —¿Te avergüenzas? ¿De qué?


    


    —Perdí a uno de mis primeros pacientes, en urgencias… Se me fue, no pude hacer nada.


    


    —¿Murió uno de tus primeros pacientes y te avergüenzas por ello?


    


    —Es que no sabes la de veces que he pensado que igual pude hacer algo más. Luego resultó ser el hijo de uno de los mejores clientes de Héctor y sus padres me echaron la culpa, directamente.


    


    —Espera, espera, ¿te denunciaron?


    


    —No, no me denunciaron. Y no lo hicieron porque no se pudo demostrar que hubiera mala praxis por mi parte.


    


    —Es decir, que no fue una equivocación por tu parte, sino que tuvo que ocurrir y ocurrió.


    


    —Sí, lo que sucede es que el chaval tenía dieciocho años y el carné de conducir recién sacado cuando sufrió ese accidente de tráfico. Imagínate el mazazo para su familia. Yo estrenaba puesto y aquello me vino un poco grande, por lo que pensé que lo mejor que podía hacer era pillarme una excedencia de un año y reflexionar sobre lo ocurrido.


    


    —¿Y Héctor no te animó a que siguieras trabajando? ¿A que lo intentaras allí, al pie del cañón, y lo superaras?


    


    —No, no, él entendió mi necesidad de retirarme del trabajo un tiempo y me apoyó. Fue muy generoso, ahí donde tú lo ves. No todos los hombres habrán reaccionado del mismo modo.


    


    Y tanto que no, aquel reptil de mi hermano buscaba aislarla y que fuera solita para él. De momento, había conseguido que no saliera con sus amigas, que dejara el trabajo y le hablaba de tener varios hijos, cuando a él los niños ni le iban ni le venían…
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    Me froté los ojos al despertarme, miré la habitación y caí en la cuenta de que estaba en Milán y de que todavía teníamos mucho fnde por delante que disfrutar juntos.


    


    Lo hicimos al aire libre, en una preciosa terraza. Noté a Bianca distinta.


    


    —Tienes un aire, no sé cómo decirlo. Te veo diferente esta mañana.


    


    —Yo también me lo noto. No sé cómo explicarte, creo que me siento liberada, en cierta forma.


    


    —¿Y eso? Cuéntame.


    


    —Es por lo de la conversación que mantuvimos anoche. Creo que tienes toda la razón y que le pudo ocurrir a cualquiera.


    


    —No tengas ninguna duda de eso. Ni la más mínima. ¿Sabes qué decía siempre mi madre? Que los platos se le rompen al que los friega, no al resto.


    


    —Así es. Yo me lo tomé como algo totalmente personal, pero que sea médica de urgencias no quiere decir que habite en mí una súper woman y que vaya a poder salvar a todos aquellos que caigan en mis manos.


    


    —Por supuesto, con que lo intentes al máximo ya es suficiente, mucho más de lo que harían otros.


    


    —Te voy a hacer caso. Lo cierto es que ya me encontraba mejor, como le dije a tu hermano, pero me has terminado de insuflar fuerzas. No voy a agotar ese año de excedencia, sino que volveré al tajo en cuanto regresemos de la luna de miel.


    


    —Vais a Turquía, ¿no?


    


    Yo debía ser masoca, porque no quería saber nada y, al final, siempre terminábamos hablando de ellos.


    


    —Sí, a Turquía. Yo prefería otros destinos, pero no ha podido ser.


    


    —Explícame.


    


    —No, si tampoco es que tuviera nada de particular. Solo que yo prefería otros destinos como Japón o Egipto, pero, como bien dice tu hermano, ya tendremos tiempo de ir.


    


    —¿Y por qué no podía ser en esta ocasión? Estamos hablando de vuestra luna de miel, no de una escapada cualquiera de fin de semana.


    


    —Por trabajo, no ha podido ser por trabajo.


    


    —¿Cómo es eso? ¿Me lo puedes explicar?


    


    —Porque tu hermano quiere tantear unos proyectos en Turquía y le pareció la ocasión ideal.


    


    —No, no puede ser verdad, ¿mi hermano va a aprovechar vuestra luna de miel para hacer negocios? Tiene que ser coña.


    


    —No, no lo es. Según me ha contado, puede sacar mucha tajada de ellos y no era plan de perder la oportunidad. Como comprenderás, no es que yo pueda darte muchos detalles del asunto, pero él considera imprescindible que lo hagamos así.


    


    Y yo comenzaba a pensar que era imprescindible que alguien le cantara las cuatro verdades del barquero a ese mequetrefe, porque lo que estaba haciendo con la chavala no tenía nombre. O sí lo tenía; ningunearla.


    


    —Perdóname, pero me parece un absoluto despropósito.


    


    —Ya, si entiendo que pueda parecerlo. Pero también hay que ponerse en el otro lado; como me dice Héctor, yo ya sabía de su afición por el trabajo cuando lo conocí.


    


    Qué listo que era mi hermano, de esa afición sí que le habló, pero no de la otra; la de las faldas.


    


    Apuré el desayuno porque necesitaba cambiar de ambiente y olvidar en parte lo hablado, que me ponía de una mala leche increíble.


    


    —Hoy te voy a llevar a ver otro lugar que te fascinará, porque te gustan los castillos, ¿no? —me preguntó.


    


    —Sí que me gustan. Y si tú me das las oportunas explicaciones sobre ellos, mucho más.


    


    —Tampoco soy tan entendida, pero sí que sé que el castillo Sforzesco lo mandó construir en 1801 el mismísimo Napoleón y que, un siglo después, se ordenó su reconstrucción para que volviera a lucir el esplendor propio de la época de la familia Sforza. Y, si te gusta el arte, cuenta con mogollón de museos, un par de bibliotecas y una pinacoteca.


    


    Lo mejor que tenía ir por Milán con ella es que, tan pronto estábamos de compras, como imbuidos por el espíritu de la época napoleónica. Por mí, como si nos metíamos en un charco, porque todo mi interés se reducía a compartir tiempo con Bianca y ver ese entusiasmo tan suyo reflejado en sus ojos.


    


    —Y ahora te voy a llevar a ver una reliquia única en el mundo, vas a flipar —me anunció cuando ya estábamos terminando el recorrido por el castillo.


    


    —Usted dirá, mi guía.


    


    —¡Mira! ¿La reconoces? —Me señaló una obra inacabada.


    


    —Va a ser que no, ¿me resta eso puntos como cuñado?


    


    —No, pero que no vuelva a ocurrir —bromeó.


    


    —Dime qué es, anda.


    


    —Se trata de la Pietá Rondanini, la última escultura de Miguel Ángel, que está sin acabar.


    


    Salíamos de verla cuando, a pesar de calzar deportivas, Bianca tropezó y casi da con su escultural cuerpo en el suelo. La sostuve a lo justo, agarrándola por la mano.


    


    —Gracias, casi me dejo los dientes ahí. Hubiera estado monísima, de novia y mellada, ¿no? 


    


    —Tú estarías guapa de todos modos —le confesé, aprovechando la coyuntura.


    


    —No te cueles, cuñado, pues sí… Con los dientes como las teclas de un piano, todo un primor, vaya.


    


    Nos echamos a reír a la par y fue entonces cuando comprobé que nuestras manos seguían agarradas. De buena gana habría salido andando así, pero la razón me dijo que debía soltarla.


    


    Bianca ni siquiera fue consciente de ello hasta que no lo hice, y entonces se ruborizó. Enamorada como estaba hasta las trancas de mi hermano, no debía caberle en la cabeza un gesto así.


    


    Por cierto, que ese canalla no tardó en dar señales de vida aquel día. De repente había recobrado las ganas de saber de su chica, el muy zorro. Se veía que no se sentía del todo cómodo de que estuviéramos haciendo turismo juntos.


    


    —Buenos días, bella. ¿Qué estáis haciendo?


    


    —Un poco de turismo, hemos estado en el castillo Sforzesco, que ya sabes que me chifla.


    


    —Sí, a ti te chifla cada vez más todo lo que sea estar fuera de casa. Y mi hermano, ¿qué tal se comporta?


    


    Héctor no daba puntada sin hilo y se apresuró a soltar esa pulla que remató con una impertinente pregunta.


    


    —Genial, me cuida mucho. ¿Y tú? ¿Cómo lo estás pasando?


    


    —Agobiadísimo de trabajo, yo no he venido de turismo como otros…


    


    Nueva pulla al canto, estaba buena la cosa.


    


    —Bueno, amor, ya no nos queda nada para estar juntitos.


    


    —Cierto, oye y una cosita, ¿podríais estar ya mañana por la mañana en casa? Es que me va a llegar un paquete y me es imprescindible que alguien lo recoja.


    


    —¿Mañana por la mañana? Pretendíamos prolongar nuestra estancia en Milán hasta la hora del almuerzo, pero vale.
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    Héctor era lo que viene siendo de toda la vida de Dios un capullo integral; eso era. Ya se las había ingeniado para acortar nuestra estancia en Millán, por lo que se hizo preciso sacarle el máximo jugo a las horas que nos quedaban por disfrutar.


    


    —Esta noche quiero algo más desenfadado y dicharachero para cenar —me confesó Bianca.


    


    A mí el alma se me encendió, porque cuanto más desenfadada se mostrara conmigo, más me gustaba.


    


    —Donde tú digas y cuando tú digas, ¡no soy más que un mandado!


    


    —Venga, que creo que tengo en mente el sitio ideal.


    


    No se equivocó. Lo supe desde que pusimos los pies en el barrio de Navigli, con un aire bastante más bohemio y gente joven por doquier.


    


    —Esta noche quiero pizza, ¿te apetece?


    


    —Venga, marchando una de piña para el niño y la niña —entoné con la mejor de mis sonrisas.


    


    —La de piña para ti si quieres, que yo ya tengo en mente la que voy a pedir.


    


    —¡Eh! Que es broma, que a mí la piña ni fu ni fa. Yo dejo que elijas por mí y, en todo caso, las compartimos.


    


    —Me parece una buena idea…


    


    La noche, espectacular, no había hecho más que comenzar. Y yo quería bebérmela junto a ella.


    


    —Hoy toca bailar. Es nuestra última noche en Milán, no puedes decir que no —le propuse.


    


    —¿Y quién iba a decir que no? ¿Por quién me has tomado?


    


    Llevábamos ya un par de copas de vino cada uno en el cuerpo y algo se notaba. Ninguno de los dos estaba acostumbrado a beber demasiado y se nos subía enseguida a la cabeza.


    


    —Conozco un sitio donde ponen una música sensacional, te va a gustar, vente —Sin apenas darse cuenta, a la hora de tirar de mí, lo hizo de mi mano.


    


    Yo sentí un calor infernal cuando echamos el paso así, y ella ni siquiera parecía ser consciente de ello; corriendo, nos íbamos bebiendo las calles. Las ganas de disfrutar y de pasarlo bien se dejaban ver cada vez más.


    


    —En realidad, esta va a ser mi despedida de soltera —me comentó.


    


    —¿Qué dices? No, no me digas que no has tenido una despedida con tus amigas.


    


    —No, lo estuve barajando, pero resulta que a Héctor no le había demasiada gracia por si a alguna se le iba un poco la pinza con el alcohol y tal, y al final lo dejamos en una merienda en casa.


    


    —¿Una merienda en casa como despedida de soltera? ¡Que me aspen si lo entiendo!


    


    —Es que se rodeó así, ya te lo estoy diciendo.


    


    Por mi gusto lo que le rodearía a mi hermano sería el cuello con mis manos, que cada vez me estaban entrando más ganas de asfixiarlo. ¿Era posible que se las hubiera ingeniado para dejar a la muchacha sin despedida de soltera?


    


    Pero él no, él celebró la suya a lo grande, haciendo y deshaciendo lo que le vino en gana, que no era trigo limpio para nada.


    


    —Pues ¿sabes lo que te digo? Que hoy vas a celebrarla.


    


    —¿Contigo? —me preguntó extrañada.


    


    —Conmigo —asentí decidido.


    


    —Déjame decirte que va a ser una de las despedidas de soltera más raras de la historia; la novia y su cuñado.


    


    —Y también una de las más divertidas, de eso me encargo yo.


    


    No es que me tenga por un fiestero, más bien todo lo contrario, pero esa noche hice una excepción. Bianca bien se merecía una despedida como Dios manda y yo me dije que se la iba a proporcionar.


    


    Entramos en un par de locales, en cada uno de los cuales hablé con el Dj y le expliqué la situación, por lo que se volcaron por completo con ella. Tanto es así que, en ambos, toda la gente terminó uniéndose a nosotros, como si fueran los invitados a la despedida, por lo que esta fue multitudinaria.


    


    Yo pensé que, si mi hermano no quería coles, ahí tenía; el plato lleno, porque todo el mundo se volcó con nosotros, sacándola a bailar, coreando las canciones con ella…Incluso las copas corrieron a cargo de unos y otros, que la invitaban incesantemente.


    


    —Me vais a emborrachar, ya —decía ella cuando estábamos en el segundo local, donde las bailarinas la habían ataviado como ellas y subido a bailar al escenario.


    


    No pude jalearla más, porque aquella cuñada mía, tan modosita como era, se desmelenó por completo en lo alto del escenario, mostrando una imagen tan sexy que yo bebía incesantemente también para apagar el fuego que sentí en mi interior.


    


    —No quiero que acabe esta noche, es que no quiero —me confesó cuando bajó del escenario.


    


    —¿Y quién dice que deba acabar? Todavía nos queda mucho por disfrutar.


    


    —Es que eres muy bueno, cuñado, muy bueno… Y yo quiero…lo que yo quiero es darte esto —Y, ni corta ni perezosa, me dio un beso en los labios.


    


    A continuación, se separó de mí, me miró y se echó a reír. Estaba totalmente borracha y todo el rubor que la caracterizaba habitualmente se había marchado de paseo.


    


    —Mira la cara que se te ha quedado, ¿qué te pasa? Te voy a dar otro…


    


    —No, Bianca, por favor —Esa vez sí que llegué a tiempo de pararla, pese a que yo llevaba también varias copas y no sabía si estaba ella sola o con una hermana gemela, que veía doble.


    


    —¿No te ha gustado? ¡Qué mala pata! —vociferó.


    


    —No es eso, claro que me ha gustado. Pero que tú y yo no podemos…


    


    —Pero si no es nada, un piquito inocente, ven que te doy otro…


    


    Dios, que aquello cesara, porque mi cabeza tampoco estaba en su sitio y yo podía cometer cualquier locura.


    


    —No, cielo, no puede ser…


    


    —¿Me has llamado cielo? Ahora sí que te la has ganado —Se acercó a mi boca y, lejos de darme un piquito, me arreó un beso con el que me acarició hasta la campanilla.
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    Ya intuí que iba a ser complicada la llegada al hotel, pero nunca imaginé que tanto.


    


    —Bianca, tienes que quedarte en tu habitación, yo estaré en la mía.


    


    —Que no, pero ¿por qué? Es que yo no quiero quedarme sola.


    


    —Y no vas a estarlo, que yo me alojo en la contigua, cualquier cosita, no tienes más que decirme.


    


    —¡No, no y no! Yo no me quiero quedar sola, o te quedas conmigo o me quedo contigo.


    


    —¿Es que no comprendes que no puede ser?


    


    —¿Y por qué no puede ser? Que yo quiero esto —Volvió a besarme.


    


    —De ninguna manera, es imposible.


    


    —¿Y por qué es imposible? Yo tengo muchas ganas…


    


    Ella no podía imaginarse cómo me estaba poniendo, más o menos como una moto. Yo trataba de mantenerme en mis trece, pero, con las copas que también llevaba encima, me estaba costando demasiado.


    


    —Lo siento, pero te las tienes que aguantar, ¿no recuerdas que eres mi cuñada?


    


    Yo necesitaba decir esas cosas para tratar de convencerme a mí mismo.


    


    —Pues me estoy quietecita, pero te quedas conmigo. Me siento sola, no quiero…


    


    La cabeza me daba vueltas. Yo no estaba acostumbrado a beber y nos habíamos pasado tela con las copas. A duras penas podía seguir convenciéndola de nada.


    


    Y capítulo aparte constituían las ganas que sentía de mandarlo todo a la mierda y perderme con ella en esa habitación. No obstante, mejor no hacer nada de eso.


    


    —No puede ser, te lo estoy diciendo.


    


    —¿Y por qué no puede ser?


    


    —Porque haríamos algo de lo que nos arrepentiríamos el resto de nuestra vida.


    


    —¿Y si nos arrepentimos de no hacerlo?


    


    —No me tientes, te pido por lo que más quieras que no me tientes.


    


    —Lo que más quiero ahora mismo es estar contigo. Y lo que pase en Milán, se quedará en Milán, ¿o no?


    


    Ojalá, de ser así ya estaría demostrándole lo mucho que a mí también me apetecía compartir noche con ella. Pero yo sabía que esa era una total utopía. Y no solo eso; sino que no me perdonaría haber estado con Bianca aprovechándome de su borrachera.


    


    —No es posible, pero hagamos una cosa. Entro contigo en tu habitación y te dejo cómodamente instalada. Si necesitas algo durante la noche, me llamas.


    


    —Pues que sepas que te voy a llamar en cuanto te vayas, porque seguro que necesitaré algo.


    


    —No seas malilla, que tú no eres así.


    


    —¿Y cómo soy yo?


    


    —Responsable, tú eres muy responsable. 


    


    —¿Y si te dijera que estoy hasta las narices de ser tan responsable? Todo el mundo me exige mucho; primero mi padre, después tu hermano…


    


    —En eso tienes razón, pero es algo que deberíamos hablar cuando estés sobria, ¿no te parece?


    


    —¿Insinúas que estoy borracha? —me preguntó y el hipido del final le sirvió de contestación.


    


    —Un poco sí que lo estás y yo también. Así que vamos a entrar en tu habitación y te voy a ayudar.


    


    Así lo hicimos y, lo que no esperaba. O, mejor dicho, lo que no esperaba, pero sí me temía era que ella dijese que tenía calor y tirase de su vestido hacia arriba, quedándose con un conjunto de ropa interior en verde botella de lo más sexy que provocó que tuviera que morderme el labio.


    


    —Te ayudo a taparte y me voy —le confesé sin querer mirarla.


    


    —¿Por qué no me miras? ¿Es que no te gusto?


    


    —No es eso, Bianca, no es eso, ¿tienes algún camisón o algo parecido?


    


    —Qué va, si a mí lo que me gusta es dormir desnuda (otra como yo), verás que me quito esto.


    


    No me dio tiempo a decir que no cuando ya se había quitado el sujetador, dejando ante mi vista unos turgentes senos que me hicieron estremecer de pies a cabeza.


    


    —No te quites nada más, te lo pido por favor.


    


    —Vale, pero entonces te tienes que echar aquí conmigo hasta que me duerma.


    


    —Eso no es lo hablado, tú te quedabas en tu cama y yo me iba, ¿no recuerdas el pacto?


    


    —No y, además, los pactos están para cambiarlos. Desnúdate y métete aquí conmigo.


    


    —De ninguna manera, no pienso desnudarme.


    


    —Mira que eres soso, chaval, tú te lo pierdes. Venga, solo un poquito —Desabotonó mi camisa y no hubo manera humana de pararla.


    


    —No deberías hacer esto.


    


    —No estoy haciendo nada malo y, ahora, un besito de buenas noches.


    


    —¡No, Bianca!


    


    No ni ná debió pensar ella, que me espetó otro beso de tornillo que me dejó loco.


    


    —Y ahora, quédate un poquito conmigo mientras me duermo.


    


    —Yo debería irme ya…


    


    —Porque tú lo digas. Si te vas, comienzo a gritar y pongo en planta a todo el hotel, ¿te apetece?


    


    —No, no, claro que no. Me quedo.


    


    —Pues mejor así.


    


    Lo que hace el alcohol, ¿cómo era posible? Ella, la chica más prudente del mundo, soltando un disparate tras otro y besándome como si no hubiera un mañana.


    


    Hizo que la abrazara, entrelazando su cintura con mis brazos. Mientras, la vista se me iba irremediablemente hacia esos senos que tantas veces imaginé y que ahora tenía ante mis ojos.


    


    Me sentía rematadamente mal por aquella situación, pero no supe cómo zafarme de ella.


    


    Antes de que quisiera darme cuenta, ella ya estaba dormida, si bien no recuerdo nada más… Un leve flash me viene de que intenté levantarme y me pilló, obligándome a echarme de nuevo.


    


    El cansancio, sin duda, también terminó de rendirme porque la luz se me apagó y no se volvió a encender hasta que, en un momento dado, miré el reloj ¡y eran casi las doce del mediodía!
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    —Bianca, tenemos que irnos, por favor —La zarandeé con suavidad para despertarla.


    


    —¿Dónde? ¿Irnos dónde? —Seguía en los siete sueños. 


    


    —A tu casa, ¿recuerdas que le dijiste a Héctor que volveríamos por la mañana? Es por lo del paquete, tienes que recogerlo.


    


    —¿De qué paquete me estás hablando? Yo no recuerdo nada.


    


    —Ya lo veo, ya… Abre los ojos, por favor —Antes de que lo hiciera, me puse la camiseta. Bastante bochorno le daría ya…


    


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Dónde estamos? —me preguntó al abrirlos y, al percatarse de que solo llevaba puesto el tanga, corrió a taparse los senos con sus brazos.


    


    —Te prometo que no es lo que parece. No hicimos nada anoche.


    


    —¡Qué vergüenza! ¡Me muero! Y entonces, ¿por qué hemos dormido juntos? ¿Y por qué estoy desnuda?


    


    —Es que te empeñaste en que no me podía ir.


    


    —¿De veras? Jo, qué horror, debes pensar que soy una loca total, ¿no?


    


    —No, qué va, estabas muy graciosa.


    


    —¿Muy graciosa? Dime de verdad lo que hice, por fi.


    


    —No te flageles, es que celebramos tu despedida de soltera, ¿no lo recuerdas?


    


    —Sí, eso lo recuerdo. Madre mía, fue la noche más divertida de mi vida.


    


    —¿De veras? Porque eso es lo que pretendía.


    


    —Y tan de veras, ¿tenemos fotos? Porque, si las hay, será mejor que las borremos. Madre mía, ¿qué va a pensar tu hermano de todo esto?


    


    —No hace falta que te diga que a mi hermano no le gustaría nada. Y, es más, quizás su mente fuese más allá, pensando que aquí ha ocurrido más de lo que ha ocurrido de verdad. Si sigues queriéndote casar con él, será mejor que no lo sepa.


    


    —Quiero, o más bien, necesito que me seas totalmente sincero. Tú no me puedes mentirme, Mauro, ¿qué ha ocurrido entre nosotros?


    


    —Nada, aparte de una sarta de besos que me plantaste en distintos momentos de la noche —le conté porque a ella no podía mentirle.


    


    —¿Te besé? ¿Cómo es posible? ¿Tan pedo iba?


    


    —Creo que a los dos se nos fue la situación un poquillo de las manos, sí.


    


    —¿Y no hice nada más?


    


    —Digamos que lo sugeriste, pero yo iba un poco menos pedo y pude echar el freno.


    


    —Mauro, yo es que me quiero morir.


    


    —Nada de eso —ya me lo temía yo—, que dijimos que lo que ocurriera en Milán se quedaría en Milán. Y punto.


    


    —Eso suena muy bien, pero ¿Quién me quita a mí ahora el sentimiento de culpabilidad?


    


    —No lo pienses, no pasó nada más allá de unos besos.


    


    —¿Y te parece poco? ¿Te imaginas que Héctor estuviera por Brasil morreándose con otra? Dios mío, cuánta razón tiene cuanto intenta protegerme, soy un peligro en potencia.


    


    Lo que había que escuchar, cuánto me había de morder la lengua, entre otras razones porque no tenía ninguna prueba de la infidelidad del pieza de mi hermano.


    


    —Ey, ey, se acabó, ¿eh? ¿De verdad te ves como un peligro en potencia?


    


    —A la vista está, ¿no?


    


    —Yo solo veo a una chica a la que la vida ha cargado con demasiadas responsabilidades y que, por una sola vez, ha querido sacar los pies del tiesto, solo veo eso.


    


    —¿Y te parece poco? Madre mía, ha sido la cagada del siglo. Y otra cosa, ¿qué decías de un paquete?


    


    —Que le prometiste a Héctor que estarías esta mañana en casa para recogerlo, solo eso.


    


    —¿Solo eso? ¡Cielos! Me va a poner de vuelta y media, y con toda la razón, ¡no paro de fallarle!


    


    —Ni se te ocurra seguir por ese camino, vamos a recoger nuestras cosas y emprender la vuelta, no hay nada más que decir.


    


    Hicimos el equipaje de cualquier forma y, en el momento de subir al coche, le hice la pregunta del millón.


    


    —¿Conduces tú?


    


    —No, mejor lo haces tú.


    


    —Espera, espera, que hay algo que no entiendo. Yo te he visto llevar un barco como una verdadera campeona y, sin embargo, le huyes al volante del coche como un gato al agua, ¿es por lo del accidente de ese chico?


    


    —Sí, desde que eso ocurrió soy incapaz de ponerme al volante. Cada vez que lo intento siento una presión en el pecho que me deja paralizada momentáneamente.


    


    —Hasta hoy, eso lo vamos a arreglar hoy.


    


    —Que no, Mauro, que no puede ser.


    


    —Que te digo yo que sí. Es eso o no nos movemos de Milán.


    


    —No me hagas esa faena. No es no quiera, es que no puedo.


    


    —Bianca, con lo inteligente que eres, ¿no estás cayendo en la cuenta de que te vas autolimitando en muchas cosas?


    


    —Es una cuestión temporal, todas las aguas volverán a su cauce.


    


    —No van a volver solas, tienes que hacer porque vuelvan. Por favor, siéntate al volante.


    


    Me hizo caso y, antes que nada, le sugerí que practicáramos juntos unos ejercicios de relajación.


    


    —No me van a servir para nada, te digo yo que no me van a servir para nada.


    


    —¿Quieres dejar de poner el parche antes que la herida? Hazme caso, que de esto entiendo y sí que te van a servir.


    


    —Y yo te estoy tratando de explicar que he hecho múltiples intentos y que todos han sido en vano.


    


    —Pero este es el primero que haces conmigo, y eso lo cambia todo. Bianca, ¿tú confías en mí?


    


    —Claro que confío en ti, Mauro.


    


    —Pues entonces vamos a practicar esos ejercicios y te prometo que llegarás hasta Mónaco conduciendo relajadamente.


    


    —Eso sería un milagro.


    


    —No, no será ningún milagro, te lo garantizo. Solo tienes que dejarte llevar, solo eso.


    


    Yo estaba totalmente seguro de lo que decía y no tardé en demostrárselo. Minutos después, Bianca arrancaba el coche; primero temerosa y después…después disfrutando de la conducción, pese a que yo notaba el run run de su cabeza.


    


    En la mía, solo una pregunta. Si dicen que a los borrachos les da a todos por decir la verdad, ¿a qué venían esas ganas de besarme y hasta de hacer el amor conmigo de la noche anterior?
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    La monumental, se lio la monumental en cuanto llegamos. Y eso que yo estaba seguro de que lo del paquete no era más que una excusa de Héctor para hacernos volver antes de tiempo. Al saber lo que contendría, igual un par de calcetines.


    


    El caso es que estábamos llegando a su casa cuando sonó el teléfono.


    


    —Hola, guapa, ¿recogiste eso a media mañana?


    


    —Hola, amor, va a ser que no, hemos tenido un pequeño percance y llegado a casa un poco más tarde de lo que pensábamos.


    


    —¿Qué tipo de percance? ¿Se puede saber a qué te estás refiriendo? —Las malas pulgas de mi hermano se evidenciaban a través del tono de su voz.


    


    —Nada, que nos hemos quedado dormidos, cosillas que pasan.


    


    —¿Os habéis quedado dormidos? ¿Los dos?


    —Sí, me temo que los dos, es que no nos dio por poner la alarma y claro, tanto patear Milán, estábamos agotados.


    


    Yo le hacía señas a Bianca de que lo estaba haciendo muy bien y ella a mí de que aquella farsa le estaba costando demasiado. Según me dijo, les tenía pavor a las mentiras y era muy fácil pillarla. Casi igual que una que yo me conocía…


    


    —Pues vaya par de irresponsables. Oye no sería que estuvierais por ahí hasta las tantas y bebierais, ¿no? —le preguntó de lo más escamado.


    


    —Qué va —ella zarandeaba la mano que le quedaba libre, pues lo estaba pasando fatal.


    


    —¿Seguro? Pues vaya dos, qué vergüenza.


    


    —Cariño, no te enfades, que ha sido un fallito de nada.


    


    —Un fallito que me ha jodido. Además, Bianca, no es por el contenido del paquete, ¿no entiendes que se trata de una cuestión de confianza?


    


    —¿De una cuestión de confianza? ¿Y eso por qué?


    


    —Porque yo la deposité en ti para que lo recogieras. Y ahora me encuentro con esto. Pues chica, qué quieres que te diga, que me veo obligado a perder la confianza en ti. Muy rara te veo últimamente.


    


    Mi hermano no se había caído de un guindo y comenzaba a ver cosas que no le cuadraban. Y, con lo controlador que era, intentaba unir cabos.


    


    —No me digas eso, que me da mucha pena. Y, por cierto, te voy a dar una buena noticia para que se te pase.


    


    —¿Una buena noticia? Mira que lo dudo, pero inténtalo.


    


    —He venido conduciendo yo solita desde Milán, ¿no es estupendo?


    


    —¿Has conducido tú?


    


    —Exacto, y ni me ha dado angustia ni nada.


    


    —¿Y se puede saber por qué no condujo mi hermano?


    


    En lugar de darle una alegría, como ella pensaba, ya se estaba poniendo como un energúmeno.


    


    —Porque él prefirió ayudarme y que se me pasara el miedo, Héctor, ¿no era eso lo que pretendíamos?


    


    —Sí, pero no tenías por qué intentarlo tan pronto. Lo dicho, que te estás convirtiendo en una irresponsable, ¿no ves que te podía haber pasado algo?


    


    Yo apretaba los puños de la impotencia que sentía, ¿era posible que ni siquiera se alegrase de eso?


    


    —Pero no me ha pasado, y eso es lo importante.


    


    —No, lo importante es que nuevamente la has cagado. Debiste esperar a que estuviera yo contigo para intentarlo.


    


    —Pero si me ha ayudado tu hermano, no iba sola.


    


    —Ah, ya, que te ha ayudado mi hermano. Muy bonito, yo aquí trabajando y vosotros de turisteo y haciendo cosas que me corresponden a mí por derecho. Eso está precioso, Bianca, ya hablaremos tú y yo…


    


    —Pero, amor, no te pongas así, si yo creí que te ibas a alegrar.


    


    —Perdona que no me ponga a bailar de la alegría, pero va a ser que no. Igual tenemos que reconsiderar los términos de nuestra relación antes de la boda, porque hay cosas que no me están gustando.


    


    El muy desgraciado le estaba dando un disgusto de muerte, cuando lo único que sentía era impotencia por ver que ella empezaba a reaccionar a su sometimiento.


    


    Yo le hice señas para que le colgase el teléfono cuanto antes, pero ella se sentía demasiado mal para eso.


    


    —¿Cómo reconsiderarlos? No te entiendo.


    


    —Pues eso, que hay cosas que no me están gustando, y tendremos que hacer algunos ajustes antes de casarnos para que luego todo vaya sobre ruedas. Ya hablaremos, adiós.


    


    Lo que no quiso hacer ella, lo hizo él en cuanto le dio la gana; colgarle de mala manera.


    


    —¿Qué ha querido decir, Mauro?


    


    —Mira Bianca, yo ya no puedo más. Lo que ha querido decir es que le va a dar una vuelta de tuerca a vuestra relación para someterte todavía más, eso es lo que ha querido decir.


    


    —¿Cómo someterme más? ¿Tú consideras que Héctor me tiene sometida?


    


    —Al cien por cien. Hay muchos indicios que así lo corroboran. Perdona si lo que te voy a decir no es de tu gusto, pero ni me creo que el motivo de que no te deje salir con tus amigas sea que quiera protegerte ni tampoco el de que no te apoyara para seguir trabajando cuando te ocurrió aquello. Y lo de conducir lo mismo, igual que lo de tener un montón de niños cuando a él ni le gustan. Por no hablar de otra serie de cosas que son inventadas…


    


    —¿De otra serie de cosas? No sé a lo que te refieres.


    


    —Ni yo puedo entrar en más honduras, por favor, son temas muy dolorosos de los que ya te irás dando cuenta —Me acordaba de lo de su “despedida” de mi madre.


    


    —¿Tú no tienes en estima a Héctor? Me estoy quedando en shock.


    


    —Yo solo te digo que tu futuro marido no es el hombre que tú tienes idealizado. Y, es más, dista muchísimo de serlo.


    


    —Mauro, me estás haciendo daño con eso que me dices.


    


    —Y no sabes lo que lo siento, pero yo no puedo permanecer más tiempo callado.
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    El ambiente se enrareció a partir de ese momento. Vive Dios que lo hice por su bien, pero ella no debió entenderlo así. No sé lo que pasó por su cabeza, pero se apartó de mí. Bianca se apartó de mí y yo sentí como si me hubieran dado una puñalada en todo el corazón.


    


    La mayor parte del día se la pasó llorando en su dormitorio. Yo lo oí y ese llanto me llegó tan hondo que también lloré en la soledad del mío. Quiero decir en la del de invitados, que yo en esa casa no tenía nada.


    


    Qué ironía, no tenía nada y lo tenía todo, porque en ella estaba la persona que en pocos días me había enamorado. ¿Qué había pasado con mi vida? Simplemente que, con una rapidez inusitada, se había puesto patas arriba.


    


    La oportuna llamada de Zeus me pilló en la soledad de ese dormitorio de invitados del que ya me sentía prisionero.


    


    —Ey, tío, ¿dónde te metes? ¿Ya de vuelta? Pues sí que eres escurridizo. ¿Sabes? Pierre no para de decirme que te echa de menos.


    


    —¿Pierre me echa de menos? Maldita sea mi suerte, ¿no puede haber nadie más afín a mí a quien le ocurra eso? —Reí por no llorar. O, mejor dicho, por no seguir llorando.


    


    —Ese es el problema, que a veces nos ponemos exquisitos, pero que no follamos porque no queremos, que a la vista está que oportunidades tenemos.


    


    El sentido del humor de Zeus siempre fue una de sus mejores cualidades y en una situación así me habría venido de escándalo escaparme con ellos durante unas horas esa noche. No obstante, por mucho que estuviéramos de morros, no se me ocurriría irme y dejar a Bianca sola, tan deprimida como estaba.


    


    —Será eso, ¿qué quieres, tío?


    


    —Que salgas con nosotros esta noche, ¿o es que piensas hacer vida monacal en Mónaco? No sé si pillas el juego de palabras.


    


    —Lo pillo a la perfección, pero es que me coges un poco a contrapié, ¿vale?


    


    —Joder, vaya suerte la nuestra. ¿Y habrá posibilidad de que salgas antes de la boda o tú eres como la novia, que no se te puede ver antes?


    


    —Cazurro, lo de la novia solo es cuando ya está vestida.


    


    —Vale, vale, gracias por ilustrarme, ¿cuándo te vemos entonces?


    


    —No sé, qué tal el martes por la noche —Era ideal porque mi hermano ya estaría de vuelta.


    


    —Joder, ¿te refieres a este martes o a cualquier otro de este siglo? Tienes una agenda de ministro, ¿es que no te apetece un poco de diversión?


    


    Honestamente, ese día sí que me hubiera apetecido, pero era incapaz de soltarla de la mano, por mucho que ella estuviera encerrada a cal y canto en su dormitorio y no me permitiera el paso.


    


    En Bianca se unían varios problemas en aquellas horas, yo estaba seguro; el sentimiento de culpabilidad y el hecho de que, aunque no quisiera reconocerlo, mis comentarios sobre Héctor habrían hecho mella en ella, creándole unas dudas sobre su relación que no debían ser fáciles de llevar.


    


    También podía ser que yo estuviera yendo demasiado lejos y ella no me creyera, con lo cual podría pensar que por alguna razón tenía interés en acabar con su relación y no querer verme ni en pintura.


    


    Las razones podían ser varias, pero el resultado era el mismo; Bianca me quería lejos.


    


    Recuerdo que no nos echamos nada en el estómago en todo el día, porque salimos a la carrera del hotel, sin ni siquiera desayunar, y después de la conversación que tuvimos tras hablar mi hermano con ella, no nos apeteció llevarnos nada a la boca.


    


    El disgusto que debía tener fue la causa de que me sorprendiera tanto que, a eso de las ocho de la tarde, me informara de que se iba a tomar algo con sus amigas.


    


    —No pongas esa cara. ¿No eres tú quien dice que tu hermano me somete? A ver si va a resultar que ahora seas tú el troglodita.


    


    —No, por supuesto que no. De hecho, me parece fenomenal que reacciones y salgas, por mí perfecto —Levanté las manos en señal de que estaba absolutamente de acuerdo con la cuestión.


    


    No fue un gesto premeditado por mi parte. Me alegré de corazón por ella y, aunque me hubiera encantado que saliéramos juntos, debía ser coherente conmigo mismo, que más de una vez la animé a hacerlo con las chicas (me refiero a salir, que tan abierto de mente no era).


    


    —Genial entonces, y tú, ¿qué vas a hacer?


    


    Su actitud parecía bastante decidida, no la había visto así antes y reconozco que me gustó bastante.


    


    —Tampoco me quedaré, justo hace un rato me dio Zeus un toque y, pese a que en principio no me apunté a la salida de Pierre y de él, no creo que hayan cubierto el cupo.


    


    —Sensacional entonces, me voy.


    


    No parecía la misma Bianca. Me la habían cambiado, la que tenía delante se mostraba seria y distante conmigo, incluso la vi contrariada cuando le pregunté.


    


    —Perdona, ¿volverás muy tarde? Es por coordinarnos un poco y tal, tú sabes…


    


    —¿Me estás controlando? No tengo ni idea de la hora a la que volveré, ya soy mayorcita, ¿no es eso?


    


    —Por supuesto, te deseo que te lo pases en grande.


    


    —Y yo a ti también —Bianca giró sobre sus talones y se esfumó.


    


    Hasta su arreglo era distinto; pese a que iba de jeans y con un toque lencero en su top, le vi una imagen más sofisticada que me impactó. Cada vez me costaba más mirarla sin confesarle lo que sentía por ella. Y cada vez me costaba más contenerme después de haber probado a lo que sabían sus besos.


    


    De la noche en cuestión no tengo demasiados recuerdos. Me refiero a lo que sucedió después de que los chicos y yo nos encontráramos, porque esa imagen que acabo de describir de Bianca saliendo de casa, esa sí que la tengo bien grabada en la memoria.


    


    A partir de ese momento las cosas se me fueron de las manos. Yo, que no estoy acostumbrado a beber, esa noche hice más caso a mi demonio que a mi angelito y, según me confesó Pierre al día siguiente, me dio llorona cuando el alcohol se mezcló en demasiada cantidad con mi sangre.


    


    —Madre mía, ¿hice demasiado el canelo? —le pregunté.


    


    —No, mucho, lo único que se te soltó un poco la lengua, bandido.


    


    No quise ni saber lo que solté por la boca, pues me sentía un tanto avergonzado por mi comportamiento. Bianca ya estaba en casa cuando yo volví. No lo supe porque volviera, sino porque me dejó una nota sobre la cama informándome al respecto.
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    Fue, una vez más, el olor de las tostadas el que me dijo que era hora de ponerme en marcha.


    


    —Buenos días, ¿tienes algo para la cabeza? —le pregunté al entrar en la cocina.


    


    —Tengo varias boinas y algún que otro sombrero, pero no sé si te valdrán.


    


    —Podría ser, no creas, pero no me refiero a eso, ¿sigues enfadada conmigo?


    


    —No veo por qué debería estar enfadada, ¿qué es lo que quieres exactamente?


    


    —Si me dieras un paracetamol te lo agradecería, creo que me pasé ayer con las copas, ¿y tú?


    


    —No, yo todavía tenía resaca por lo de la noche anterior, la mía fue una salida más tranquila. Ya solo falta un día para que vuelva tu hermano y quiero recibirlo como Dios manda.


    


    —¿Te ha vuelto a llamar después de la bronca?


    


    —No, y reconozco que se pasó mucho y que no estoy dispuesta a que reajuste en su favor la relación, pero aun así creo que lo nuestro irá bien. Yo le quiero y él me quiere.


    


    —Si esa es tu decisión, yo no soy nadie para meterme en vuestra relación.


    


    —Y yo me alegro de que te abstengas de hacerlo. Dicho esto, también tengo que agradecerte que me hayas abierto un poco los ojos, creo que Héctor ha actuado de un modo demasiado paternalista y yo me he dejado llevar.


    


    —Sí, por decirlo de alguna manera debe haber sido así, más o menos.


    


    —No te preocupes, que hablaré con él cuando vuelva, estoy segura de que llegaremos a un punto de entendimiento.


    


    —Ok, me voy a servir un café.


    


    —¿Quieres unas tostadas? 


    


    —Sí, por favor, no sé cuántas horas llevo ya sin comer, por eso el alcohol me sentó ayer fatal.


    


    —Es que esa es una locura total, yo sí cené con las chicas.


    


    —Me alegra que así fuera, ¿lo pasaste bien?


    


    —Muy bien, gracias, ¿y tú?


    


    —Yo desfasé demasiado, según te cuento.


    


    —Mal hecho por tu parte, pero bueno, ¿qué planes tienes para hoy?


    


    No podía ella imaginarse lo mucho que me alegraba que ya volviera a contar conmigo, pues sentí una barbaridad el distanciamiento del día anterior. Cierto que no estaba tan cercana como de costumbre, pero al menos no puso un muro entre ambos.


    


    —En principio nada, ¿podemos hacer algo?


    


    —Quizás ir al club a almorzar, si te apetece.


    


    —¿Y no prefieres que demos una vuelta en el barco?


    


    —Va a ser que no, hoy prefiero socializar.


    


    —Entiendo.


    


    Lo que me estaba queriendo decir era que, por mucho que me hablase y tal, no quería quedarse a solas conmigo, por lo que no me quedó más remedio que aceptar su invitación para ir al club.


    


    —Eso sí, antes vendrán a probarme el vestido, es la última prueba, ¿sabes?


    


    —Formidable, prometo no molestar.


    


    —Vale, perfecto entonces.


    


    Lo que le prometí fue no molestar, pero no desaparecer. No pude evitarlo y eso que pensé en salir a correr un rato cuando llegaran con él, pero no me fue posible.


    


    La curiosidad, esa que mató al gato, me asaltó lo suficiente como para dejarme caer por delante de la puerta del salón, que quedó ligeramente entreabierta cuando dos personas del taller de costura la ayudaban a probarse.


    


    Literalmente, pensé que estaba viendo un ángel. El blanco de aquel delicado vestido le otorgaba un aire que parecía a trascender lo terrenal, si bien no fue alegría lo que detecté en su rostro en el momento en el que se miró al espejo.


    


    Lo peor fue que, en un momento dado, carraspeé y su mirada se dirigió hacia la puerta. No sé por qué me pasó, debo ser un patoso total.


    


    En ese instante ella le indicó a una de las dos personas que por favor cerrasen la puerta, a sabiendas de que ya era tarde y de que nuestras miradas se encontraron.


    


    —Siento muchísimo lo que ha pasado antes —le confesé cuando nos sentamos a almorzar en el club.


    


    —No me extraña, sabes que no ha sido en absoluto correcto, ¿puedes decirme por qué lo has hecho?


    


    Habría sido la ocasión ideal, la de confesarle lo que sentía por ella, pero no reuní las fuerzas suficientes, por lo que guardé silencio.


    


    —No sé, supongo que ha sido una metedura de pata.


    


    No quería confundirla más a tan pocas horas de su boda, esa era la realidad, porque el sábado se casaba con mi hermano y mi cabeza hervía, por lo que no me apetecía que la suya también.


    


    —Pues sí, me he sentido muy incómoda, esa es la realidad.


    


    —Te pido disculpas de corazón. 


    


    —Debiste esperar a verme en la iglesia, como todos, es lo que marca la tradición.


    


    —Tienes razón e insisto en disculparme. De todas maneras, no creo que me quede para la boda, así que igual ha sido mejor que te viera antes.


    


    —¿Cómo? No puedes hacerle esa faena a tu hermano, ni a mí…


    


    —No quiero haceros ninguna faena, pero he llegado a la conclusión de que no ha sido una buena idea la de venir.


    


    —A mí no me la das, ¿qué está pasando? Dímelo, por favor.


    


    —No, no vas a querer escucharlo, Bianca.


    


    —Pruébalo, no soy una niña, Mauro.


    


    —Está bien, tú lo has querido… No puedo quedarme a esa boda porque me estoy enamorando de ti.
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    A partir de ese momento el silencio se hizo nuevamente entre nosotros; un silencio incómodo que duró toda la tarde y la noche. 


    


    —Buenas noches, Mauro, te recuerdo que mañana llega tu hermano —me dijo en el momento en el que fue a acostarse.


    


    Hasta entonces las horas se me hicieron eternas, porque no volvió a dirigirme la palabra desde el almuerzo. Ni siquiera cuando le pregunté si le preparaba algo para merendar, pues me contestó con un ladeo de cabeza que me dejó claro que no quería nada que proviniese de mí.


    


    Tampoco me contestó nada en el club cuando le hice aquella confesión. La situación fue surrealista, nada… Se limitó a pedir la cuenta cuando llegó el momento y listo.


    


    En el silencio de la noche, no pude hacer otra cosa que buscar un vuelo de vuelta para casa, encontrando uno para el día siguiente por el que me pedían un riñón, el mismo que pagué sin pensarlo.


    


    Lo que necesitaba, lo que de verdad necesitaba, era volver a mi vida y a mi rutina, por mucho que esa rutina tuviese que ver poco con la anterior, pues llevaba muchos años con pareja y en ese momento volvía solo.


    


    Aunque soy un hombre al que le gusta estar emparejado, tampoco me encuentro mal sin nadie a mi lado, siempre que la soledad sea elegida. El problema es que en esa ocasión no lo era, porque yo me hubiera llevado a Bianca en mi maleta, pero no podía ser.


    


    Lo peor era verle la cara a Héctor antes de irme, pues él volvería unas horas antes de la salida de mi vuelo. Por Dios que no sabía cómo iba a reaccionar delante del patán de mi hermano, porque eran demasiadas cosas las que tenía para echarle en cara.


    


    En lugar de eso, tomé una decisión; no le diría absolutamente nada y que fuera el tiempo el que pusiera a cada uno en su lugar. Y no lo haría por la sencilla razón de que no quería descubrir a Bianca y que él se pillara un cabreo monumental, pagando ella el pato.


    


    Todas las cosas que habían hecho que la sangre me quemara en las venas en los últimos días las sabía por boca de mi cuñada y yo no iba a descubrirla, antes muerto.


    


    Tal decisión me obligaba a irme de esa casa con el rabo entre las patas, como se suele decir, porque lo último que pretendía era crearle a ella más problemas.


    


    La idea la tenía muy clara; cuando él llegara lo saludaría, le diría que un compromiso de trabajo inexcusable me devolvía a casa y punto redondo.


    


    Nadie decía que mi hermano fuese tonto y era probable que sus muchas sospechas le rondaran la cabeza, pero como quedarían en eso, en simples sospechas, que pensara lo que le diera la real gana.


    


    Esa era mi idea inicial. Sin embargo, no contaba con lo que pasó realmente.


    


    —Cariño, ya estás aquí —Bianca salió a recibirlo al jardín.


    


    —Sí, ya estoy aquí, ¿y mi hermano?


    


    —¿Qué pasa, Héctor? ¿Y esa cara? —le preguntó ella, preocupada.


    


    —¡Mauro, baja! Eso o subo yo y te parto la cara, lo que prefieras.


    


    La sangre se me heló en las venas. Y no porque le temiera en absoluto a mi hermano en ese sentido, pues era yo quien tenía unas ganas de partirle la suya que me resultaban difíciles de controlar, sino por lo que pudiera estar sucediendo y las consecuencias que tuviera para Bianca.


    


    —¿Se puede saber qué pasa? —le pregunté bajando los escalones de dos en dos.


    


    —Lo que pasa es que eres un mierda y no conoces la lealtad, eso es lo que pasa.


    


    —¿Te estás describiendo y no te has dado cuenta? Mira que te pareces demasiado a eso que sueltas por la boca.


    


    —¿La boca? La boca es lo que te voy a partir yo a ti, cabronazo de mierda, ¿Qué es eso de que estás enamorado de Bianca y de que os besasteis y dormisteis juntos en Milán?


    


    —Mauro… —La cara de decepción de Bianca me dolió mucho más de lo que me hubiera dolido una serie interminable de puñetazos por parte de mi hermano.


    


    —Bianca, yo…


    


    —¿Creíste en su palabra? Déjame decirte que mi hermano es un mentiroso y un rastrero, pero nunca quise hablarte mal de él por respeto a nuestra madre. Ahora bien, él solito se ha descubierto solo, Bianca, le ha faltado el tiempo para venderte por ahí, ¿a que eso no te lo esperabas? —le soltó.


    


    —No —Negó con la cabeza, con el gesto más desesperado que he visto en mi vida.


    


    —Pues para que veas.


    


    —¡Yo no la he vendido! Y abstente de hablar de nuestra madre, que sobre eso habría muchísimo que decir.


    


    —¿Mucho que decir? No me hagas reír, si ni siquiera estuviste a su lado cuando murió.


    


    Me puso una banderilla de fuego, ¿yo no había estado a su lado? Héctor, el muy canalla, estaba dándole la vuelta a la tortilla por completo aprovechando la desconfianza que había sembrado en Bianca sobre mi persona.


    


    —¡Eso es mentira! Quien no estuviste fuiste tú —Al sacar el tema me dio pie a decirlo sin tener que descubrirla a ella.


    


    —¿Mentira como que tú te has ido de la lengua respecto a lo que pasó en Milán? Reconoce que te gusta echar mierda a tope allí donde vas, hablando mal de todo el mundo, ¿creías que Bianca iba a creerte? Seguro que le has contado atrocidades sobre mí. La culpa ha sido mía y solo mía, por dejarte a solas con ella, pero es que yo sí que creo en la nobleza humana y pensé que si habías aparecido por esta boda no era para sembrar la discordia entre nosotros.


    


    —Yo no he venido a echar mierda sobre ti, solo he contado la realidad.


    


    —Bianca, dime la verdad, ¿te ha hablado mal de mí o no?


    


    Aterrorizada, ella le confirmó ese extremo, dado que él le estaba haciendo dudar de todo.


    


    Sabía que mi hermano era maquiavélico, pero nunca imaginé que tanto.


    


    —Lo sabía, es que lo sabía… Me has decepcionado, Bianca, ya hablaremos tú y yo… ¿cómo has podido hacerme este daño y con mi propio hermano? Y tú, hazme el favor de salir por esa puerta si no quieres que te mate ahora mismo.


    


    —Bianca, no lo escuches, te está engañando, vente conmigo, por favor.


    


    —¿De verdad vas a tener los santos cojones de querer levantarme a la novia en mi propia cara?


    


    —¿La misma novia a la que le has puesto los cuernos en Brasil? —Ya me sacó del todo de mis casillas.


    


    —Repite eso y eres hombre muerto.


    


    —No seas tan chulo, que sabes perfectamente que lo que estoy diciendo es cierto. Vi cómo coqueteabas con todas en tu despedida de soltero y cómo le pedías el teléfono a una de ellas. Por cierto, qué casualidad que el tuyo se te quedara aquí, hombre.


    


    —Bianca, no lo escuches. Se ha visto descubierto y ahora quiere acabar con nosotros, ha sido él quien te ha vendido, les ha contado a los chicos todo lo que hicisteis en Milán, me ha destrozado como hombre, a su propio hermano.


    


    Maldito sea el alcohol y malditos aquellos dos a los que les había faltado el tiempo para irle con el cuento a mi hermano. Pese a ello, la culpa era mía por haber descontrolado y debía apechugar con las consecuencias.


    


    —Bianca, eso no es cierto.


    


    —Mauro, vete de esta casa, por favor, ¿no crees que ya has hecho demasiado daño? —me preguntó la francesa dueña de mi corazón, rompiéndomelo en mil pedazos.
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    Con el tiempo supe que no fue Pierre, sino Zeus, el que largó de lo lindo respecto a lo que les conté aquella noche, pero eso era lo mismo. Lo importante fue que tuve que salir de mala manera de la vida de Bianca y eso me rompió el corazón.


    


    Héctor, tan astuto como era, jugó a eso de crear una duda absolutamente razonable con una verdad y con una mentira. Nunca olvidaré los ojos de cordero degollado con los que me miró Bianca en el momento de cerrar la puerta.


    


    Para entonces, mi hermano maldecía en arameo desde la cocina, amenazando con que no podría controlar sus puños si volvía a ver mi asquerosa cara, en sus palabras.


    


    —No creas lo que te dice, Bianca, Héctor te está mintiendo —le supliqué mientras salía.


    


    —¿Y por qué habría de creerte? No ha sido él quien me ha vendido con sus amigos en cuanto lo he perdido de vista.


    


    —Yo no pretendí venderte, te lo prometo que no.


    


    —Claro, es más fácil echarle las culpas al alcohol y listo, ¿no?


    


    Tenía argumentos suficientes para rebatirle ese comentario, pues ella misma perdió los papeles la noche que bebimos en Milán, pero no quise hurgar más en la herida.


    


    —Te estás equivocando, Bianca, te estás equivocando conmigo.


    


    —Vete, por favor, no has hecho más que daño desde que llegaste a esta casa.


    


    Por ese solo comentario habría medido los puños con los de mi hermano. Y no es que yo, por el hecho de llevar toda la vida en un gimnasio, me considere un gallito de pelea, Tampoco es que quisiera hacer de aquella una competición para ver quién de los dos la tenía más larga, era simplemente que odiaba que la vida le sirviera en bandeja de plata una excusa a ese malnacido con la que dejarme a la altura del betún con mi querida Bianca.


    


    Camino del aeropuerto me sentía herido y vapuleado, Menos mal que el día anterior pillé aquel billete, que pagué a precio de oro, porque ya tampoco me quedaban allí amigos que me tendieran una mano en Mónaco, ¡qué cara había pagado la borrachera!


    


    El vuelo fue una auténtica pesadilla y no por largo, sino porque intentaba dormir y me resultaba imposible. Cansado sí que estaba, pero todo lo sucedido venía una y otra vez a mi cabeza y me sentía incapaz de conciliar el sueño.


    


    Para colmo, a mi lado se sentó una atractiva chica que llevaba en su regazo a un bebé de apenas nueve meses al que no paraba de hacerle carantoñas. El crío en cuestión era una monería, como una especie de modelo en bebé, con unos enormes ojos azules que me recordaban a los de Bianca.


    


    Qué distintas habrían sido las cosas de conocernos en otras circunstancias. Ella, con ese instinto maternal que tenía y yo, que siempre quise ser padre, habríamos tenido unos niños preciosos.


    


    Pero no, la vida nos había tendido la trampa de conocernos en las peores circunstancias y eso significaba que ella tendría sus hijos con mi hermano, aquel manipulador insensible a quien ni le irían ni le vendrían.


    


    Qué injusto me resultaba todo. Tanto me dolían esos pensamientos que terminé en el baño, vomitando hasta la primera papilla. O eso me pareció a mí, cuando lo cierto es que no podía ser para tanto porque el único alimento que tenía en el estómago era el café y las tostadas que me tomé aquella mañana con Bianca, antes de la llegada de mi hermano.


    


    Y hablando de llegadas, qué triste fue cuando entré en mi casa. En ese momento se me vinieron a la mente las últimas escenas vividas allí con Elena.


    


    Dios le da pañuelo a quien no tiene nariz, eso suelen decir, y cierto ha de ser porque yo, que consideraba que tenía tanto amor por dar, me encontraba allí solo y derrotado.
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    Un solo día más me tomé de vacaciones, y no fue tal, sino un tormento. Estar en San Sebastián, mano sobre mano, acordándome de lo vivido en Mónaco, no me hacía ningún bien. 


    


    Esa fue la razón de que el miércoles por la tarde, descolgara el teléfono y seleccionara el número de Elsa.


    


    —Pero bueno, Mauro, qué sorpresa, no esperaba tu llamada hasta la semana que viene.


    


    —¿Has visto? La vida, que a veces da unas vueltas que para qué. ¿Tienes compromisos mañana o te apetece que entrenemos a full?


    


    —¿Puedes? Que conste que me estás dejando loca, pero que, si puedes, por mí perfecto, tengo mucho que recuperar y lo sabes.


    


    —Y también sé que tienes una tendencia a exagerar que es cosa fina, pero sí, vamos a ponernos a ello.


    


    —¿A exagerar? Ni en broma, un kilo más he cogido, ¿qué le pasa a mi cuerpo? Asustada estoy, ¿se va a volver amorfo?


    


    —¡¡¡¿¿¿Un kilo???!!! Pero bueno, mujer, ¿se puede saber lo que has hecho? Para mí que eso no tiene solución.


    


    —Sí, tú ríete todo lo que te dé la gana, pero que yo me comienzo a ver peores hechuras que Falete después de Navidades.


    


    —¿Estás segura de que lo tuyo no es el género cómico? Tira, anda, mañana te veo.


    


    Por mi relato cualquiera podría pensar que yo no tenía más clienta que Elsa. Ni mucho menos era así, que mi agenda estaba más apretada que los tornillos de un submarino, pero es que en ella se da la circunstancia de que tenía también una amiga y ese día necesitaba sentarme en el confesionario de Gran Hermano.


    


    Quedamos por la mañana temprano, a sabiendas de que ella madrugaba con el peque y de que yo no pegaría ojo.


    


    —Pasa, Mauro, no veas si me da alegría verte, que de aquí a nada me van a contratar para hacer una saga de Moby Dick y no quiero decirte cuál va a ser mi papel.


    


    —¿Se puede ser más tontuna? Pero si estás estupenda, un poco de mantenimiento es lo único que necesitas. Y no te preocupes, que ya mismo nos ponemos a la faena.


    


    —Sí, sí, lo que tú digas. Oye, ¿te puedo hacer una pregunta?


    


    —¿Cómo yo por aquí siendo el sábado la boda? ¿Es esa?


    


    —Esa es una, la otra es que si esas ojeras que me llevas tienen algo que ver con el asunto.


    


    —Me da a mí que sí, ¿se notan mucho?


    


    —Un poco sí. No es por nada, pero pareces un mapache.


    


    —Es que llevo una rachita que tela…


    


    —¿Mal de amores?


    


    —Una historia muy larga, pero lo dejamos para el ratito del Aquarius, ¿vale? Que, si no, para mí que hoy no entrenas.


    


    —A mí me da igual, ¿eh? Que yo te pago y nos sentamos tan ricamente.


    


    —¿En qué quedamos? ¿No eres tú la que está deseando que le demos fuerte al entreno? Venga, que se acabaron las excusas, ya he vuelto y con más fuerza que nunca.


    


    —¿Y voy a pagar yo los platos rotos? Ay, ¿por qué no le haría caso a mi madre cuando me dijo que lo de ser actriz era muy sacrificado?


    


    —Porque a ti te chifla la farándula y lo sabes, por eso.


    


    —Cierto. Y menudo chisme que te tengo, que por aquí no han pasado de dejar cosas, pero hay una…


    


    Elsa, en el sentido de lo mucho que charlaba, también me recordaba a Bianca. ¡Qué cruz! Por h o por b, no paraba de pensar en ella, y la cosa amenazaba con ir para largo.


    


    —Ok, pero habrá de esperar también para luego, que ahora tienes que ir calentando, ¿cómo está tu bichito?


    


    —¿Te refieres al pequeño Chucky? Planeando maldades se pasa el día. O, mejor dicho, las planea por la noche, que es cuando no plancha la oreja ni me la deja planchar a mí. Ahora es cuando duerme como un bendito, que me dan ganas de ponerlo a hacer guardia, para que sepa lo que es bueno.


    


    —Vaya, en otras palabras, que te tiene enamorada.


    


    —Ya sabes tú que sí, pero tengo que rajar un poco porque también me tiene muerta, muerta de sueño, que el día que vuelva a dormir una noche entera voy a llorar a moco tendido.


    


    —No te preocupes que, si es por llorar, yo ahora te hago que llores todo lo que quieras, mujer, vamos a darle.


    


    —Yo también te quiero, Mauro, y de eso nada… Un poco de piedad que me pillas un tanto desentrenada.


    


    —¿Piedad? ¿Qué es eso? Venga, a trabajar.


    


    Elsa se empleó a fondo, ya que durante los días que pasé en Mónaco había vagueado un poco, por lo que tenía algo de remordimiento de conciencia.


    


    —Te prometo que mañana no me voy ni a poder mover, ¡qué horror! Vaya paliza que tendré en el cuerpo —me dijo al terminar.


    


    —Sí, creo que hoy te has ganado ese Aquarius a pulso. Además, yo también tengo ganas de darle a la alpargata que necesito a mi amiga y confidente.


    


    —Ya decía yo que esas ojeras no podían ser gratuitas, ¿tú has estado en Mónaco o te ha arrollado un tren? ¿Y qué haces aquí cuando se supone que el sábado es la gran boda?


    


    —Es una historia un tanto larga y rocambolesca, hoy tendrás que poner el Aquarius de litro para cada uno, porque no sé ni por dónde empezar.


    


    —Es sencillo, por el principio.


    


    —Ok, empezaré por el principio, lo que no quiere decir que sea sencillo.


    


    Me despaché a gusto con ella. Elsa es una de esas personas que transmiten calma y que saben escuchar.


    


    —Chico, lo único que puedo decirte es que conozco a un montón de directores y que, con lo que me estás contando, podríamos montar un guion digno de premio Óscar.


    


    —¿A que sí? Pues ese es el plan, que no sé qué hacer con mi vida.


    


    —Yo lo que te aconsejo es que no hagas nada y que te dejes llevar, todas las heridas sanarán; cuando uno no sabe lo que hacer con su vida, la vida sabe lo que hacer con uno.


    


    —Me gusta tu rollito budista, lo mismo te lo copio.


    


    —Está guay, lo único es que no siempre funciona. Imagíname a media noche, con el enano enganchado a la teta o berreando por engancharse, que son las únicas dos modalidades que conoce… En esos momentos mando el rollo budista a la mierda y me cago en todo, como cualquier mortal.


    


    Elsa tenía una frescura que, para no variar, también me recordaba a Bianca. Mirara adonde mirase, siempre había algo que me la recordaba. Y debía tener paciencia porque la cosa iba para largo.


    


    —Te imagino, te imagino…


    


    —No, no me imaginas. Si me imaginaras se te quitarían las ganas de tener niños y hasta de practicar para tenerlos.


    


    —Eso último ya es más difícil, ¿ves?
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    El viernes estuve con un par de clientes más, uno por la mañana y otro por la tarde…


    


    Lo normal es que yo diera mi semana laboral por concluida al mediodía para disfrutar de un finde largo, pero en aquella ocasión me venía bien trabajar para quitarme cosas de la cabeza.


    


    Por esa razón llamé a Aurelio, el concejal que volvía a precisar mis servicios y se lo propuse.


    


    —Chaval, ¿Que has vuelto antes de tiempo? Mira que yo te agradezco que te acuerdes de mí, pero ¿en viernes por la tarde? ¿Y de verano?


    


    —Déjate de excusas, Aurelio, ¿tú te quieres quitar esos kilitos o no?


    


    —Yo claro que sí, hombre, que no veas si me tocan las narices, pero vaya día que has escogido.


    


    —No existe día malo para comenzar a hacer las cosas bien así que, ¡alehop!


    


    —Joder, vale lo único que, en lugar de pagarte yo a ti, casi que debería ser al contrario —bromeó.


    


    Llegué a su casa a media tarde. Lo de su casa es un decir, porque vaya casoplón que tenía también el menda, que rondaba los cincuenta y que mucho, mucho, lo cierto es que no había doblado los riñones en su vida.


    


    Aurelio era una de esas personas que se las saben todas y que se lo montan para vivir como Dios.


    


    —Sobre todo es la barriguita la que me molesta, que yo, la tableta de chocolate, como no sea que me la pinte, no la voy a ver en la vida.


    


    —Todos los cuerpos no son iguales, pero no te quejes, que a ti la barriguita no te sale por casualidad.


    


    —Desde luego que no, que mis buenas cervecitas me cuesta tenerla así. Oye y una cosa, ¿tú no volvías la semana que viene?


    


    —Sí, lo que pasa es que ya sabes cómo es la vida, de repente te da un giro y te ves montado en un avión de vuelta.


    


    —Espero que no haya sido por nada malo —Aurelio no sabía el motivo de mis vacaciones ni yo tenía por qué contarle nada.


    


    —No, simplemente un ligero avatar, una sorpresa.


    


    —Eso es bueno, que la vida te sorprenda —Eso era porque él no sabía que la sorpresa comenzó encontrándome a Elena con otro en la cama.


    


    —Sí, eso es bueno, muy contento te veo yo a ti.


    


    —Es que la vida me sonríe, ¿sabes? Me he echado una novia de treinta que está como un queso.


    


    —¿De treinta? Toma ya…


    


    —Sí, que para que tengan dos o tres añitos menos que yo no, yo tiro para abajo a lo grande.


    


    —Ya lo veo, ya…


    


    —Y ni te imaginas la marcha que tiene, lo cierto es que no sé cómo he engordado, porque en la cama estoy haciendo horas extra. No sabes cómo es; un cañón, puro fuego.


    


    —Ya, ya —Pretendí desviar el tema porque mi horno no estaba para bollos, pero él siguió, erre que erre.


    


    —Es que es una chica guapísima, tiene unas curvas… a esa no le hace falta que la entrenes tú, esa viene entrenada de serie; es una pasada. Y guapa como ella sola, mira, te voy a enseñar una foto.


    


    Igual el universo me estaba poniendo a prueba o igual era yo, que creía ver el parecido con Bianca por todos lados, pero la rubia de ojos claros que me enseñó me la recordaba otra barbaridad.


    


    —Sí que es guapa, sí.


    


    —Y tanto que lo es.


    


    —¿Tú sigues teniendo pareja, Mauro?


    


    —No, yo ya no.


    


    —Mejor, chaval. Entonces estarás ahora de flor en flor, anda que te faltarán a ti tías buenas con ese físico que Dios te ha dado. Si es a mí, que a tu lado me parezco a Alfredo Landa, y no me faltan, me puedo imaginar…


    


    —Tampoco te creas que tengo yo ganas de eso, Aurelio.


    


    —¿Que no tienes ganas? ¿Tú en qué mundo vives? Bueno, bueno, qué mal repartidas están las cosas; tus abdominales querría yo para mí y no dejaría títere con cabeza.


    


    Y sin ellos tampoco lo dejaba, que el tío siempre andaba con alguna belleza al lado.


    


    —¿Y eso de que vas al Caribe? —Apunté en otra dirección, para que dejara de darme la murga.


    


    —Porque Kayra, que así se llama mi chica, está deseando que vayamos, y yo estoy deseando complacerla, que me tiene loquito.


    


    —¿Cuántas veces te he escuchado decir eso de otras?


    


    —Y las que me las escucharás, que yo tengo una y ya estoy pensando en la siguiente, que durarme no me duran, pero lo que disfruto mientras…


    


    Durarle no le duraban porque el perfil de mujer que él escogía no era el que se podía enamorar de un hombre así ni en broma. Él, en el fondo, lo sabía, pero pasaba olímpicamente de comerse el coco y vivía el momento.


    


    En su mundo de opulencia no eran los principios los que primaban, por lo que muchas de sus actuaciones no las entendía. Claro que, como profesional que era, a mí me tocaba ver, oír y callar, que para algo el tema no iba conmigo.


    


    Lo que sí iba conmigo era quitarle esos kilillos que parecían ser algunos más de los que me había confesado en principio. Si Aurelio quería presumir de buena figura en el Caribe, le iba a tocar sudar la gota gorda ese verano. 


    


    En cuanto a lo de sudar la gota gorda, tendría que competir conmigo, pues así vivía yo desde mi regreso de Mónaco. Acordarme de Bianca y de lo triste de nuestra despedida y echarme a morir, todo era una.


    


    Por suerte, yo en mi vida apenas había sufrido desengaños amorosos. Me refiero hasta ese momento, porque lo que yo sentía en mi interior, esa sensación tan mala que me iba consumiendo, sí debía tener que ver mucho con uno de esos.


    


    Estuve a punto de caer en la tentación de salir esa noche y de bebérmelo todo, para olvidar. Pero después, le puse algo de juicio al asunto y pensé en que no era la botella la mejor solución a mis penas.


    


    Jamás había bebido en exceso y no lo haría en ese momento. Por mucho que doliera, el dolor no sería eterno.
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    No exagero si digo que el sábado sentí que era uno de los peores días de mi vida.


    


    Me levanté con tanta ira que me fui al gym y aporreé unos cuantos sacos de boxeo como solo hacía cuando tenía que echar algo fuera. Se trataba de un día especial, de uno en el que me sentí morir y en el que le di a esos sacos con tal de no hacerlo a las paredes de casa y destrozarme los nudillos.


    


    Ni siquiera me habría enterado, porque el dolor que sentía en mi corazón era tan intenso que no podría competir con ningún otro.


    


    ¿Por qué tendrían que poner relojes en los gimnasios? Maldita sea, no podía dejar de mirar la hora… la boda se acercaba.


    


    La idea era salir de allí e irme a correr. No es que yo sea vigoréxico ni nada por el estilo, pero el deporte no es solo para mí un medio de vida, sino un aliado que me ha ayudado a superar cualquier etapa difícil. Y en esos momentos sentía que lo necesitaba más que nunca.


    


    Me quité los guantes y, camino de la ducha con el móvil en la mano repetí el mismo movimiento reflejo de tantas y tantas ocasiones; el de abrir la galería y repasar las fotos de Bianca que tenía almacenadas en mi móvil.


    


    Ni que decir tiene que yo no le hice caso y no borré ninguna de las instantáneas que nos tomamos juntos y que atesoré en mi dispositivo, ¿es que acaso mi hermano me lo iba a inspeccionar?


    


    Las que más sentimientos me despertaban eran las de aquella noche de su “despedida de soltera” en la que el alcohol sacó esa parte tan suelta de ella, regalándome todos aquellos besos.


    


    Se me iba a ir la cabeza… Cada por tres sentía que sus labios volvían a besar los míos y que estábamos allí, entrelazados, como si el tiempo se hubiese detenido en un bucle infinito.


    


    Luego volvía a la realidad y el trastazo que me daba era de campeonato. Salí a la calle, me puse las gafas de sol y, casualidades de la vida, me encontré con mi amigo Patrick.


    


    —Tío, ¡cuánto tiempo! Tú sí que sabes. Los inviernos en Londres y los veranos en San Sebastián, eso es vida.


    


    —Amigo, te hubiera llamado en unos días, llegué ayer.


    


    —¿Me hubieras llamado? Si tú siempre estás de lo más solicitado y no te da tiempo de nada, con lo que te gusta una fiesta. 


    


    —¿A mí una fiesta? ¿Lo dices porque llegué ayer y ya organizo una hoy? ¡Qué lengua mala! —Patrick era inglés y algunas cosas las decía a su manera.


    


    —Sí, sí, mala lengua, como que he dicho alguna mentira.


    


    —¿Te apuntas? Aunque más bien es una fiesta de solteros, porque habrá unas chicas de escándalo, no sé qué le parecerá a Elena.


    


    —Parecerle le parecerá más bien poco, porque ya no estamos juntos.


    


    —¿Qué dices? Apúntate entonces; es una fiesta temática, tienes que venir de romano.


    


    —¿De romano? Oye, pero la cosa está más o menos organizada, ¿no? Que los romanos iban muy sueltos y yo llevo una temporadita un poco rara, no sea que me encuentre una sorpresa.


    


    —Tranquilo, todo controlado.


    


    Me acordé de lo de Pierre y el incidente del baño. En ese momento lo tenía entre ceja y ceja, igual que a Zeus, sin saber que el pintoresco personaje estaba libre de toda culpa.


    


    —Venga, ¿a qué hora es?


    


    —A las nueve, pero tú puedes pasar a las ocho y me echas una mano, así me pones al día de lo que ha pasado con tu vida.


    


    —Sería complicado, tendría que empezar ahora y no acabar hasta pasado mañana.


    


    —Uff, no, entonces mejor me lo resumes en un mail, que yo tengo ganas de jarana, ¿no decís así aquí en España?


    


    —Sí, eso decimos…


    


    Me pasé el resto del día preparando ese atuendo de romano que me permitiera ir decente a la fiesta. Para ello, visité el negocio de un colega, que trabajaba la recreación histórica, y que me dejó una túnica con la que no sabía si me parecía más a un miembro del emblemático imperio o a Carlos Jesús, el vidente aquel que triunfó hace años en la tele.


    


    —No lo sé, tío, no lo termino de ver —le envié una foto a Patrick—, esto es todo lo que he encontrado, para mí que me quedo en casa, que paso de hacer el ridículo.


    


    —Tú te vienes a la fiesta de Patrick, aunque tenga que ir y traerte por los pelos, ¿me has entendido? —se refirió a él en tercera persona.


    


    —Sí, más o menos te he entendido.


    


    Persuasivo era mi amigo, vaya encuentro que tuve.


    


    A eso de las siete de la tarde comencé a arreglarme. Había pasado un día de perros, esa es la realidad. La hora de la boda me la pasé agonizando y sin poder apartar de mi mente la imagen de Bianca vestida de novia. El destino quiso que, pese a que yo no estuve allí, la vi el lunes, ataviada de blanco, en exclusiva y antes que nadie.


    


    Cogí las llaves y me dispuse a salir por la puerta con la idea en la cabeza de que no sabía a qué hora volvería. Menudo era Patrick, cuyas icónicas fiestas tenían fama. Yo no es que hubiese acudido a muchas de las suyas, pero sí a alguna que otra y eran de temer.


    


    Me vendría bien quitarme cosas de la mente, si me encontré con él esa mañana sería por algo.


    


    Al entrar en el ascensor, tan despistado como iba, casi me como a la chica que estaba saliendo. Y de habérmela comido me habría sabido deliciosa, ¡porque no era otra que Bianca!
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    —¿Bianca? —Tenía que pellizcarme porque la probabilidad de que fuera un sueño era muy alta, pero parecía tan real…


    


    Lo hice, vive Dios que lo hice, me pellizqué.


    


    —Mauro, vas a pensar que estoy loca, vi tu dirección en unos papeles de tu hermano y no me lo pensé, he venido a buscarte.


    


    —¿Cómo que has venido a buscarme? Te has casado hace unas horas, Héctor debe estar llamando a la policía.


    


    —No me he casado, Mauro, no me he casado.


    


    —¿Cómo? ¿No te has casado? ¿Qué dices?


    


    —Mauro, ¿podemos entrar en tu casa? Y otra cosa, ¿dónde se supone que vas vestido así?


    


    Ni había caído en la cuenta de que tenía una pinta de zumbado que no podía con ella, con aquella túnica.


    


    —Iba a una fiesta temática en la que ahogar mis penas, a eso iba.


    


    Me costó abrir la puerta de mi casa porque mis manos temblaban tanto que no atinaba a meter la llave en la cerradura.


    


    —Vas a tener que perdonarme, pero es que estoy un poco nervioso.


    


    —¿Un poco nervioso? No me había dado cuenta… Es broma, yo también estoy como un flan.


    


    —Tienes mucho que contarme, pequeña, mucho —La abracé fuerte en el momento de entrar y me hice cargo de su maleta.


    


    —Es muy bonita tu casa —observó enseguida.


    


    —Nada que ver con la de mi hermano, también te digo, pero no le envidio nada. Vaya, solo le envidiaba una cosa, pero quiero pensar que él la ha perdido.


    


    —Ya te digo yo que sí, necesito un vaso de agua.


    


    —Voy por dos, yo también tengo la boca seca como el esparto, necesito interiorizar lo que está ocurriendo.


    


    Acababa de llevarme la sorpresa más grande de toda mi vida y me sentía como un niño con zapatos nuevos.


    


    —Aquí tienes el agua —puse un vaso en sus manos—. Siéntate, por favor, y dime, ¿cuándo vas a empezar a contármelo todo?


    


    Me comía la impaciencia, si bien ignoraba si estaba más impaciente por escucharla o por besar sus preciosos labios.


    


    —Anoche tuvimos una bronca brutal, ¿sabes? —Hizo una pausa.


    


    —Sigue, por favor.


    


    —Verás, Mauro, yo estaba muy disgustada contigo por lo que pasó con tus amigos.


    


    —Y yo te doy mi palabra de honor que, si me fui de la lengua, no fue por hacerme el machito ni mucho menos. No soy de ese tipo de hombres. Lo que sucedió fue que me alié demasiado con el alcohol y que terminé largando mucho más de lo que debía, pero no por jactarme de ello, sino porque la pena me consumió cuando volvimos de Milán.


    


    —Lo imagino, pero tu hermano logró envenenarme la sangre cuando llegó contándome aquello. Y encima os enzarzasteis y vuestras versiones eran tan contradictorias… 


    


    —Es lógico.


    


    —A priori, yo no tendría por qué creer más al uno que al otro, pero tú tenías en tu contra el haberte ido de la lengua y eso me machacaba como mujer.


    


    —Lo entiendo perfectamente, no hace falta ni que me lo digas.


    


    —¿Lo entiendes de veras?


    


    —Claro que lo entiendo.


    


    —Es que sé que te debo una, y bien gorda. Te dije que te fueras de malas maneras, que me habías hecho daño, cuando el único que me estaba haciendo daño era Héctor, teniéndome a su merced.


    


    —No sabes las veces que he rogado al cielo en estos días para que abrieras los ojos y vieras cómo es realmente mi hermano.


    


    —Y ya lo he hecho, el cielo te ha escuchado.


    


    —Esto parece un sueño, ¿cómo ha ocurrido?


    


    —Verás, pese a que yo te echara de nuestra casa y tal, me quedé bastante mosqueada, por lo que a partir de ese momento tampoco pude mirar a Héctor con los mismos ojos. Sobre todo, a raíz de que…


    


    —A raíz de que te la montase a lo grande cuando yo me fui, supongo.


    


    —Sí, que vale que yo me sentía fatal, pero que intentó acrecentar tanto esa culpabilidad que ya no lo vi normal. Me puso de vuelta y media y oye pensé que, si no quería perdonarme, que no me perdonase, pero que tampoco podía tratarme así.


    


    —Si yo tuve algo que ver en ese cambio de parecer por tu parte, doy saltos de alegría.


    


    —Sí que tuviste que ver. Y tanto que tuviste que ver. En los días que permanecimos juntos, sin decir nada, me enseñaste mucho.


    


    —¿Y qué te enseñé básicamente?


    


    —Que hay muchas maneras de decir las cosas, por ejemplo. Yo de Héctor me enamoré hasta la médula, pero había algo… No sé cómo explicarlo, como si siempre estuviese en tensión. Y contigo no, contigo podía ser más yo, sin miedo a la censura.


    


    —Me haces tan feliz diciéndome eso, ¿qué ocurrió con mi hermano?


    


    —Ah, eso, pues lo que ocurrió fue que noté varios movimientos extraños por su parte, estaba muy misterioso con el teléfono. Verás, en realidad, siempre había sido así, pero yo nunca reparé en ello.


    


    —Y en estos días sí que has puesto las antenas.


    


    —Totalmente, hasta el punto de que anoche lo seguí al baño y me quedé escuchando detrás de la puerta. Y, ¡bingo! Tenías toda la razón; hablaba con una chica de lo bien que se lo habían pasado en Río de Janeiro y de las ganas que tenía de volver a verla.


    


    —Cabrón, ¡lo sabía! Lo supe desde que te llamó para decirte que haría ese viaje.


    


    —Y todavía, cuando le recriminé su actitud, me dijo que yo no era nadie para escuchar sus conversaciones y me llamó puta por lo ocurrido en Milán contigo. Fue ahí cuando reaccioné y me defendí con uñas y dientes. De repente se me cayó la venda y le dije lo que no estaba en los escritos…
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    Como perro al que le quitan pulgas, así me sentí con el relato de Bianca y con el hecho de que le dijera adiós definitivamente a ese hermano mío que a punto estuvo de arruinarle la vida.


    


    —¿Y entonces? ¿Te quedarás conmigo? —le pregunté.


    


    No me respondió con palabras, sino con un interminable beso que, esa vez, sí que pude disfrutar en toda su extensión, al saberme su destinatario legítimo.


    


    Y esa vez también supe que ella quería ser mía de la misma forma que yo que lo fuera, por lo que disfruté desabotonando con lentitud su vestido de satén rosa, cuya tela acariciaba su piel.


    


    Bajo él, su coqueto conjunto de ropa interior floreada, que le daba un aire romántico, me pareció lo más exquisito y a la vez lo más sexy del mundo.


    


    —Estás… no sé cómo definirlo, ¡estás alucinante!


    


    —Lo que estoy es… estoy por ti, Mauro, he tardado unos días en darme cuenta, pero creo que hubo una conexión desde el primer momento en el que nos vimos.


    


    —Y tanto que hubo una conexión, ven aquí…


    


    Mis besos, que comenzaron en su boca, no tardaron en llegar a su entrepierna, mientras masajeaba sus senos sin parar.


    


    Retirar eso centímetros de tela que me privaban de la visión de su total desnudez fue todo un privilegio que no tardé en alcanzar.


    


    Besé y lamí su sexo como solo puede hacerse con el ser amado, primero con total lentitud y después con frenesí. El regalo de Bianca, esos primeros gemidos que apenas salían de su cuerpo, se acrecentó por segundos, convirtiéndose en unos sugerentes gemidos en toda regla que me trasladaron a un universo de sensualidad en el que quise perderme para siempre.


    


    —Te deseo hasta un límite que no puedo describir —le confesé.


    


    —Yo tampoco puedo describir lo que me está pasando —murmuró entre jadeos y volví a hacer que mi lengua le describiera nuevos horizontes de placer.


    


    Saber cuál era su sabor se convirtió para mí en el máximo de los objetivos y, cuando por fin lo paladeé, llegué a la conclusión de que nadie jamás me supo tan bien como ella.


    


    Para entonces, mi miembro también se había marcado su propio objetivo; el de introducirse en ella y hacer que nuevamente su esencia se desparramase sobre él, envolviéndolo en una humedad que se me antojaba como lo más deseado del mundo.


    


    Mientras fui entrando en ella, que tenía su espalda sobre la cama, tomé con una de mis manos su cara, como si así tuviese más oportunidades de penetrar no solo en su vagina, sino también en su cabeza, conociendo lo que por ella pasaba.


    


    Placer, mucho placer… Y ganas, muchas ganas, eso fue lo que me dijeron tanto sus ojos como la aludida humedad que, en su interior, me empapaba por completo.


    


    Poseer a alguien no había supuesto nunca tanto para mí, porque con cada embestida sentía que no solo eran nuestros cuerpos los que se unían, acercándose cada vez más y convirtiéndose en uno, sino que también eran nuestras almas las que se acercaban, primero tocándose y luego fusionándose.


    


    El vaivén de mi cadera no hacía más que aumentar mientras que mis gemidos se acompasaban con los suyos. De haber podido pedir un deseo en ese momento no habría dudado; prolongar aquella sensación todo lo posible en el tiempo.


    


    No obstante, haría todo lo que estuviese en mi mano por eternizar un encuentro que había deseado hasta la saciedad y que todavía luchaba por asegurarme de que no era un sueño.


    


    Conforme mi cadera se acoplaba a la suya, comprendí que ella estaba de nuevo a punto de caramelo y que, un par de embestidas más por mi parte la llevarían nuevamente a rozar el cielo.


    


    —Creo que si sigues así… Mauro, por favor, voy a estallar de nuevo.


    


    Entré con tal profundidad en ella de una nueva y certera embestida que me aseguré de que, efectivamente, le ocurriese.


    


    —Ven aquí —La abracé otra vez sin salir de ella, tras lo cual volví a amasar sus generosos senos que no solo me llamaban a mí, sino también a mi lengua.


    


    A pesar de ser la chica más dulce del mundo, toda ella me sabía a picante, lo mismo que la escena que estábamos viviendo y cuyo siguiente asalto se produjo cuando, laxa como estaba, metí la mano por debajo de su cintura, poniéndola a cuatro patas y dejando su impresionante trasero a la altura de mi cara.


    


    Explorar su sexo y volver a degustar su esencia así, desde atrás, fue un paso más en lo que a recibir el máximo de los placeres por parte de ambos se refiere. 


    


    —No puedo aguantar más, creo que…


    


    El anuncio de sus palabras se vio acompañado por aquellas fuertes contracciones que recibí en mi miembro tal cual volví a entrar en ella, en el mismo momento en el que aquel nuevo orgasmo dio la cara. Ese gesto no logró sino prolongarlo, mientras avanzaba sin prisa, pero sin pausa de nuevo hacia su interior; un lugar que de repente se me había revelado como el más lujurioso del planeta.


    


    —Creías que te volvería a pasar y te ha pasado, ¿no? —le pregunté porque su frase se entrecortó por los gemidos.


    


    —Sí, quiero seguir sintiéndote, lo necesito.


    


    Debí haber nacido para darle placer, eso es lo que me decía su cara, a la que yo me quería comer igual que el resto de su cuerpo, igual que el resto de aquella atípica mujer que me había conquistado en un abrir y cerrar de ojos.


    


    Hice todo lo posible por prolongar aquella primera vez, si bien me costó, porque era ver su cuerpo y la llama de deseo en sus ojos, compartida por la que abrasaba lo míos, y morir de ganas de vaciarme en ella.


    


    —Y me sentirás, amenazo con que me sentirás durante mucho tiempo —bromeé.


    


    —¿Cuánto tiempo? —Me detuvo, quería saber, moría por saber.


    


    —Tanto tiempo como tú desees, no lo dudes nunca.


    


    Lo que pudiera parecer una simple cuestión sobre sexo no lo era tanto. Bianca sabía muy bien lo que me estaba preguntando y yo lo que le estaba respondiendo. Estaba ante la mujer que amaba, nunca lo tuve tan claro. Los acontecimientos habían cambiado de cariz y yo moría de deseo y amor al mismo tiempo.


    


    En el momento final debí aullar como un lobo, así me lo comentó entre risas, después de la improvisada cena que fue la primera de nuestra vida en pareja.


    


    Ninguno de los dos tuvo que decir nada al respecto porque ambos lo tuvimos claro; queríamos estar juntos y gritar a los cuatro vientos que nos amábamos.
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    Nunca tuve un mejor despertar de domingo. Bianca dormía a mi lado, completamente desnuda, como nos gustaba a ambos. Y yo me deleitaba la vista con ese cuerpo atlético que tanto me atraía.


    


    —¿Dónde estoy? —me preguntó al despertarse, a eso de las once de la mañana.


    


    —En casa, estás en casa y no debes preocuparte por nada, ¿vale, preciosa?


    


    —Vale —asintió, mostrándome la mejor de tus sonrisas—, miedo me da mirar el teléfono por si tu hermano me ha escrito cualquier barbaridad.


    


    —No se atreverá. Te voy a pedir un favor, a partir de ahora, olvídate por completo de él, ¿vale?


    


    —Lo intentaré, aunque reconozco que me ha dejado un poco traumatizada.


    


    —No, tú el único trauma que tienes es porque yo todavía no te he preparado el desayuno, pero eso va a cambiar ahora mismo.


    


    Me levanté de un salto y, para cuando quise volverme en la cocina ya estaba detrás de mí, con aquella camisola turquesa que tan bien le sentaba.


    


    —¿Tú tienes culillo de mal asiento o qué te pasa? ¿No sabes que es el día oficial de los mimos? Lo único que debes hacer es eso, dejarte mimar.


    


    —Yo… yo te estoy muy agradecida, Mauro, has cambiado mi vida.


    


    —¿Yo he cambiado tu vida? Pues cuéntame entonces lo que has hecho tú con la mía.


    


    —Todo esto es muy raro, hasta hace pocas semanas tú vivías aquí con Elena y yo era la prometida de tu hermano. Es más, eso lo he sido hasta hace unas horas.


    


    —¿Y? 


    


    —No sé, supongo que habrá sido la casualidad la que haya querido todo esto, yo es que todavía estoy un poco impactada.


    


    —¿Estás impactada? No tienes por qué, unos lo llaman casualidad y otros, destino, pero todo se reduce a lo mismo, a la suerte.


    


    —Oye y otra cosa, ¿te acuerdas de Pierre y de lo que pensabas sobre él?


    


    —Que es un metemierda igual que Zeus, eso es lo que pienso de ese personaje tan pintoresco.


    


    —Frío, frío, él me llamó en cuanto se enteró de que te habías ido de nuestra casa para alertarme sobre Héctor y decirme que me querías, lo que pasa es que yo no lo escuché. Por lo visto había discutido con Zeus al enterarse de que él había vomitado todo lo que les contaste la noche de la borrachera. Lo que pasa es que yo creí que estabais compinchados y no lo escuché.


    


    —¿Va en serio? Joder, y yo echándole las culpas también a él, en este caso se cumple eso de pagar justos por pecadores.


    


    —Pues sí, porque ese pecará en otras cosas, pero en esta no.


    


    —Madre mía, que prefiero no pensar en lo que peca, menudo pajarillo.


    


    —Pero un pajarillo sano, no como otros.


    


    —Ok, bueno es saberlo y a la niña, ¿qué se le antoja hoy? Si es que puede saberse.


    


    Bianca me miró con ojos libidinosos y yo me abalancé sobre su boca, en cuya comisura quedaba un restillo de mermelada de arándanos que degusté con ansia, del mismo modo que hice con el resto de su cara y de su cuerpo, pues sin terminar el desayuno volvíamos a estar en la cama.


    


    —No sé si tanto es bueno para la salud —me confesó entre risas en cuanto hubimos terminado.


    


    —¿No lo sabes? Venga ya, que eres médica y seguro que te han enseñado que nada mejor que esto para el corazón.


    


    —¿Te refieres al sexo o a lo que estamos sintiendo?


    


    —Me refiero a todo, listilla, que eres tú muy listilla. Y ahora, antes de que esto se me caiga a pedazos —señalé a mi entrepierna —deberíamos pensar en qué hacer hoy.


    


    —No conozco San Sebastián, y tengo muchas ganas.


    


    —¿Nunca has estado aquí? No me digas que eres virgen en eso —le pregunté con sorna.


    


    —Sí, pero solo en eso, ¿qué quieres que hagamos?


    


    —Está claro; ir a ver ese mar que tanto te fascina.


    


    En un rato estuvimos en la plancha de la Concha, esa que con tanta ilusión le enseñé.


    


    —Aquí yo soy el guía y te advierto que estás ante la que ha sido elegida la playa urbana más hermosa de toda Europa, ¿lo sabías?


    


    —No, pero no me extraña, a la vista de lo bonita que es. A mi padre sí que le he escuchado hablar muchas veces de ella, como buen marino se las sabe todas.


    


    —Y hablando de eso, no me has dicho nada de cómo se ha tomado tu huida.


    


    —Verás, mi padre tiene como un sexto sentido para las cosas y cuando él y Pol llegaron a Mónaco el jueves, yo noté que Héctor no le gustó demasiado. En principio lo achaqué a lo típico, a que los padres nunca ven a ningún hombre bueno para sus hijas, pero ahora entiendo que tenía motivos para no confiar.


    


    —¿Y entonces?


    


    —Entonces no se tomó demasiado mal cuando le dije que anulaba la boda. No quiso alojarse en casa con mi hermano, por lo que estaban en un hotel. Ayer llegué y le confesé que me lo había pensado mejor, que Héctor no era el hombre que yo creía, y que me venía contigo.


    


    —¿Le dijiste que te venías conmigo? Cielos, estará deseando hacerme pedazos.


    


    —No creas, tuve con él una conversación bastante intensa en la que le conté que me había dado cuenta de muchas cosas, algunas relacionadas con su educación, y que quería cambiar. Y, contra todo pronóstico, reconoció ciertos errores y me animó a buscar mi felicidad.


    


    —No sabes lo que me alegra escucharte decir eso, de verdad que no lo sabes…


    


    —Creo que poco a poco va a cambiar todo, ya verás que sí.


    


    —Lo que no va a cambiar es lo que sentimos el uno por el otro; bueno sí, para más…
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    Verla llegar con aquel bronceado y quitarse el trikini para meterse en la ducha supuso para mí una declaración oficial de que quería guerra, y guerra tuvo.


    


    —Ey, ¡esto es un asalto! —bromeó.


    


    —¿Un asalto? Oye, que esto no es una metralleta —Me partí de la risa.


    


    Mi arma acababa de cargarse, qué se le iba a hacer. Y ella se doblaba en dos de la risa por el comentario que le hice.


    


    —¿No? Pues mira que es una lástima, porque yo estaba dispuesta a dejarme cachear.


    


    —¿Sí? Y yo que no tengo ganas de cachearte ni nada, qué lástima…


    


    Levantó las manos para dejarse hacer por mí, y yo, que moría por hacerle, ya entonaba de nuevo un cántico de guerra. Aunque para cánticos los suyos, que comenzó a gemir de un modo cada vez más sonoro mientras mi boca iba saboreando cada centímetro de su piel y mis dedos se adentraban en ella.


    


    —¿Ha encontrado usted algo, señor agente? —me preguntó con guasa.


    


    —Todavía no, señorita, pero pierda cuidado. Si tengo una cualidad es la de ser paciente.


    


    Sobre todo, con ella, porque cuando comenzaba a explorar en su imponente físico yo perdía la noción del tiempo. Mientras el agua caía sobre nuestras cabezas y yo besaba sus labios con ansia, sentía cómo comenzaba a retorcerse de placer, con esos dedos entrando y saliendo de su ser, abriendo camino a un miembro que adquirió vida propia cuando decidió adentrarse en ella.


    


    Sin más, saltó sobre mí y se me agarró para que hiciera aquello otro que tanto le gustaba; poseerla mientras me rodeaba con sus piernas y nos besábamos sin final programado.


    


    En tal postura, recorrimos parte del baño y del salón hasta que llegamos a la cama, donde me empujó para que cayésemos sobre el colchón y quedar ella encima de mí, cabalgándome sin cesar.


    


    —Eres la mujer más sexy del mundo, reconocería ese movimiento de tu cadera entre un millón —le confesé.


    


    —¿Entre un millón? Un millón de cosquis te doy yo si entras en alguna más para comprobarlo, que no estoy para sustos.


    


    —Ni yo tampoco para dártelos, sería un inepto total si necesitara algo más de lo que tú me das.


    


    —Y esto no es nada, para mí que el sexo contigo es adictivo.


    


    —Adictivos son tus ojazos azules, a ver…


    


    Le tendí una trampichuela y le di la vuelta, pasando a poseerla yo desde arriba.


    


    —Eres un tramposo, te gusta el poder….


    


    —Lo que de verdad me gusta es poder hacer esto contigo —Le di mi mano para que la mordiese a placer, a sabiendas de que lo haría.


    


    Mientras entraba y salía de ella comencé a masajear su rosado clítoris, que cada vez se hinchaba más y más para mí, de tal suerte que pronto mordió mi mano en señal de un orgasmo que no la cogió de improviso, pues anunció su llegada.


    


    Su pícara sonrisa me provocó, por lo que la cogí y me la llevé hacia la cristalera del dormitorio, esa que conectaba con la terraza y que ofrecía unas maravillosas vistas de mi hermosa ciudad.


    


    El vaho sobre el cristal, las marcas de sus manos, sus gemidos in crescendo, todo me iba recordando por qué era eso, poseerla, lo que yo más deseaba en este mundo.


    


    No sé ni cómo, pero terminamos cayendo al suelo, para mí que ese era el mejor de los entrenamientos posibles. 


    


    Desde que ella llegó yo estaba entrenando un corazón, el mío, para ser ese amante fiel que cubriera todas sus expectativas.


    


    Ignoro cómo terminamos en el suelo, pero recuerdo lo mucho que nos reíamos.


    


    —Ya vuelvo a estar sobre ti, no me seas tan chulillo —me indicó.


    


    —Y no sabes lo que me gusta, solo quiero que disfrutes haciendo todo aquello que desees.


    


    En la cama, Bianca tenía poco que ver con la mujer que era fuera de ella. Volvió a demostrármelo en ese instante, cuando me sopló lentamente en la cara y, en lugar de refrescarme, hizo que ardiera de nuevo… 


    


    Ardí con ese gesto y ardí con el movimiento de su cadera que, acoplada a la mía, no parecía tener fin.


    


    Aguanté mientras pude y, cuando comprobé que estaba al límite, allí mismo en el suelo volví a aprisionarla con mis brazos. 


    


    Sentir el control en momentos así era algo que me daba vida.


    


    —¿Te has creído que me voy a dar por vencida? —me preguntó mientras trataba de zafarse para volver a colocarse sobre mí.


    


    —Nunca, tú no te des jamás por vencida, hazme ese favor.


    


    —Por supuesto que no… —Cómo lo logró, solo ella lo sabrá, porque volví a tenerla encima de mí en un periquete.


    


    —Ven aquí, fierecilla, que quiero que me sientas…


    


    Invertí la postura y ella se reía… 


    


    —Tampoco es fácil que te des por vencido, por lo que veo.


    


    —Nunca, jamás, ¿me explico? Nunca me daré por vencido contigo y siempre estaré a tu lado, pequeña.


    


    —Pues igual yo prefiero que estés dentro —Tampoco tenía nada la chiquituja aquella…


    


    —E igual, solo por eso, no salgo en toda la noche.


    


    —Tú verás, que mañana eres quien trabaja…
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    Complicado reconocer en qué mundo estaba cuando el lunes sonó la alarma. De haber sabido que Bianca se vendría, me habría cogido algo más de vacaciones y así se lo comenté.


    


    —No hace falta, así paso directamente la prueba de fuego, la de la rutina.


    


    —Qué graciosilla. Si te has creído que conmigo vas a tener rutina estás muy equivocada, eso nunca.


    


    —Tranquilo, tampoco pensaba permitirlo. Ya iba cayendo en ella una vez y me he dado cuenta de que es un error garrafal.


    


    —Mucho mejor entonces, oye ¿y qué piensas hacer ahora?


    


    —Tengo muchos temas que solucionar, entre ellos que me envíen todas mis pertenencias desde Mónaco. Jolines, es que estoy casi con lo puesto.


    


    —Si quieres, mientras, puedo tomarme la tarde libre e ir de compras contigo. Pero solo si quieres, que tampoco tengo ningún inconveniente en que andes desnuda por casa —Le guiñé el ojo.


    


    —Vale, digo a lo de ir de compras, ¿eh? Pero será solo una tarde y porque todavía no conozco la ciudad, que no quiero que me protejas demasiado.


    


    —Solo lo justo, ¿vale? Te prometo que jamás trataré de asfixiarte como hacía mi hermano. Yo lo que quiero es que despliegues tus alas y vueles.


    


    —¿Y no te da miedo? —me preguntó, todavía algunas cosas le chocaban y eso era algo que se notaba.


    


    —Cómo podría darme miedo, ¿sabes lo que me daría miedo de verdad? Que no conocieras el mundo y estuvieras conmigo por eso. Yo lo que quiero es que estés conmigo porque esta casa sea el lugar que hayas elegido libremente, no el que la vida te haya impuesto, ¿ok?


    


    —Es muy valiente y generoso por tu parte. No te preocupes que así será, ¿te he dicho que estoy deseando volver al trabajo?


    


    —No, pero es la mejor noticia que puedes darme para abrir la semana.


    


    —Gracias, yo también estoy entusiasmada, ¿tienes alguna idea de por dónde podría empezar? No tengo mal currículum, pero aquí no conozco a nadie, en eso sí que voy a necesitar que me eches una manita, si puedes.


    


    —Déjame hacer un par de llamadas, se me está ocurriendo alguien.


    


    El alguien en cuestión no era más que Aurelio, cuyo hermano era a su vez el director de una de las mejores clínicas privadas de la ciudad.


    


    —O sea, que yo contándote mi vida con pelos y señales y tú con la boquita cerrada sobre la tuya, ¿no? —me preguntó en cuanto quedamos para tomar un café, después de entrenar a Elsa.


    


    —Es que no había nada que contar, ha sido el fin de semana más sorprendente de mi vida.


    


    —Eso es bueno, chaval, eso es bueno, ¿qué no haríamos nosotros por nuestras chicas?


    


    —Yo, lo que hiciera falta, porque estoy enamorado de verdad —le solté y él también me soltó una sonrisilla socarrona, porque no era su caso.


    


    —Seguro que mi hermano puede hacer algo.


    


    —Inténtalo porque, si vemos que aquí no tiene futuro, estoy dispuesto a marcharme con ella.


    


    —¿Irte de San Sebastián? No, mejor que no, que te necesito, déjalo de mi mano.


    


    No tuvimos opción a ir esa tarde de compras, como pretendíamos, porque una veloz llamada de teléfono la citó en la clínica.


    


    —¡El puesto es mío! —chilló al salir, pues yo la esperaba fuera en el coche.


    


    —¡Enhorabuena, pequeña! ¿Cuándo empiezas?


    


    —La semana que viene, en cuanto localice toda la documentación que precisan y tal.


    


    —Estás tomando decisiones a pasos agigantados, ¿eh?


    


    —Y que lo digas. La cabeza me da vueltas, está siento todo muy rápido.


    


    —¿Todo muy rápido?


    


    —Sí, exacto.


    


    —No me digas que te asusta.


    


    —¿Asustarme? En absoluto, me alegra, me entusiasma, me da vida, me…


    


    —Eso es genial porque quiero pedirte que te cases conmigo.


    


    —¿Cómo has dicho? Me parece que debo tener cera en los oídos, ahora vuelvo —Miró hacia la puerta de la clínica.


    


    —No tienes ningún tapón, has oído justo lo que he dicho; Bianca, me encantaría que nos casáramos. Yo es que soy un poco impulsivo…


    


    —¿Impulsivo? Para nada. Tengo el corazón que se me sale, pero no eres impulsivo, no…


    


    —Sé que puede parecer una locura…


    


    —Un poco locos sí que estáis en tu familia, que tu hermano también me lo pidió corriendo y volando.


    


    —Y tú le dijiste que sí —le supliqué juntando las manitas.


    


    —Sí, será que yo también estoy un poco loca, ¿por qué no? Te amo y quiero casarme contigo.


    


    —¿Cómo has dicho? —Me hice el sordo apuntando a mi oído.


    


    —¡Que me quiero casar contigo, Mauro!


    


    Nunca en la vida habría imaginado que le pediría matrimonio así a una mujer e, incluso, matizando, nunca me habría imaginado que le pediría matrimonio a una mujer ni así ni de ninguna otra manera.


    


    Ya lo expliqué en su momento, no tenía nada en contra de las bodas, pero tampoco las consideraba en absoluto necesarias. Hasta ese momento, en el que vi salir a Bianca, así de contenta, y caí en que deseaba más que ninguna otra cosa en el mundo que esa chica se convirtiera en mi mujer.


    


    —¡Nos casamos, amor, nos casamos! —La cogí en brazos y comencé a besarla.


    


    —Sí, ¡nos hemos vuelto locos del todo!


    


    —Pues ¡viva la locura!


    


    Nos casábamos. Así era, cualquiera podríamos tildarnos de locos, pero es que esa locura a nosotros nos daba vida.


    


    Fijamos la fecha de la boda, ¡para un mes más tarde!


    


    Sí, sí, no me he equivocado, para un mes más tarde. No todo el mundo es capaz de preparar una boda en ese tiempo, pero nosotros queríamos un enlace muy íntimo, solo con los más allegados.


    


    Tomamos esa decisión mientras almorzábamos, en el que se había convertido en el día más importante de nuestras vidas. Mi felicidad era total y la suya…la suya se desbordaba también por la comisura de sus labios en forma de sonrisa.


    


    —La boda será muy sencilla si tú también lo quieres así, pero la luna de miel, esa será por todo lo alto.


    


    —Me van a despedir, acabo de entrar a trabajar y ya me cojo un permiso por matrimonio.


    


    —Te garantizo que no te echan, tú ahora lo único que tienes es que tomar una decisión muy complicada entre dos posibilidades.


    


    —Lo veo venir, ¿tarta de queso o mousse de limón? ¿Es eso?


    


    —No, más bien Egipto o Japón, que tienen la misma rima.
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    Los días comenzaron a pasar a toda velocidad. La vorágine en la que nos vimos envueltos era imparable, lo mismo que nuestras ganas de que llegara el gran acontecimiento.


    


    Afortunadamente, de Héctor no volvimos a saber nada. Incluso las gestiones para hacernos llegar las pertenencias de Bianca las dejó en manos de la persona que iba a limpiarles la casa, ahorrándonos el mal trago de tener que tratar directamente con él.


    


    —Le va a dar un patatús el día que sepa que nos casamos. Por cierto, que el viernes que viene es el cumple de Aitana, una compañera del trabajo —me comentó Bianca, que estaba desconocida.


    


    —Tu primera salida de chicas en San Sebastián, espero que vayas y te lo pases de miedo. Eso sí, cuidado con los moscones, que estoy seguro de que no habrá ni uno que te quite la vista de encima.


    


    —Claro, ¡cómo que yo voy a ser la única chica en ese local!


    


    —La única no, pero sí la más guapa. Y yo el hombre con más suerte del planeta por tenerte solito para mí este finde — Era sábado noche y por fin, todas las preocupaciones de la semana quedaban atrás.


    


    Quien dice preocupaciones, dice más bien obligaciones, porque todo en nuestra vida iba por su cauce y no podíamos sentirnos más felices.


    


    En mi caso, clientas como Elsa actuaban como mi mejor publicidad, de modo que mi teléfono echaba humo y a menudo tenía que rechazar trabajo, que delegaba en otros compañeros.


    


    Nunca he temido la competencia, sino más bien todo lo contrario. Yo soy de los que piensa que, cuando uno hace bien las cosas, al final el universo te recompensa. Y en ese “bien” siempre he incluido echarles un cable a otros en momentos de vacas gordas, como era el que yo estaba disfrutando.


    


    En el caso de Bianca, no podía haberse adaptado mejor al trabajo ni tampoco a su equipo. Desde el primer día hizo buenas migas con todos sus compañeros y pasó a formar parte de un grupo de chicas que estaban muy unidas entre sí a las que yo deseaba conocer.


    


    Todas ellas vendrían a nuestra boda, al igual que algunos de sus compañeros, que no daban crédito cuando les dijo que apenas faltaban unas semanas, pero que deseaba verlos allí porque se habían convertido en parte importante de su día a día.


    


    A mí eso me hizo especial ilusión porque Bianca apenas tenía familia, aparte de su padre y su hermano. Así que, a excepción de alguna de sus amigas de Marsella y de alguna que otra de Mónaco, sus compañeros serían los únicos que acudirían por su parte a la ceremonia.


    


    Lo digo como si yo tuviese mucha familia, cuando lo cierto era que a mí, quitando algún primo por ahí suelto, también serían mis amigos quienes me arropasen, entre los que se encontraba Elsa, quien flipó con el enlace cuando se lo conté.


    


    —¿Que Bianca no se ha casado con tu hermano y se casa contigo? Ay, mi madre — La muy teatrera de ella, que para eso llevaba la interpretación en la sangre, hizo como que le daba un vahído.


    


    —Correcto, es que yo siento que es el amor de mi vida.


    


    —Y que lo digas. Años con Elena y no le enseñaste un anillo ni por casualidad y esta ya va con pedrolo en la mano.


    


    —Pero no me vayas a decir que yo no cuidada a Elena, por favor, que lo ocurrido no tuvo nada que ver conmigo.


    


    —No, no, en eso tiene razón, que yo siempre he dicho que eres el novio ideal, tan atento y tal, pero que se ve la diferencia, también te lo digo.


    


    —Es que con Elena la cosa ya estaba un poco…No, no es verdad lo que iba a decir, la culpa no la tuvo el paso del tiempo. Yo a Elena la quise, pero jamás estuve tan enamorado de ella como lo estoy ahora de Bianca.


    


    —Eso no hace falta que lo jures, pues anda que no estás enamorado ni nada. Te voy a tener que dejar un babero de los del pequeñajo, que te hace más falta a ti que a él.


    


    —Va a ser que sí, a qué negarlo. Esta chica me tiene…


    


    —Te tiene enamoradito perdido, ¡qué romántico! Me vais a servir de inspiración.


    


    Y tú a mí de otra cosa, porque quería pedirte un favor.


    


    —Claro, dime.


    


    —¿Querrías ser mi madrina de boda, Elsa?


    


    —Venga ya, qué me estás contando, ¿no es una broma de las tuyas?


    


    Elsa me tenía por el bromista oficial del reino, pero no se trataba de ninguna broma. Lo había hablado aquella misma mañana con Bianca, porque yo no tenía madre y ella se había convertido en mi confidente, aparte de mi amiga y clienta.


    


    —Yo lo veo genial, tengo muchas ganas de conocerla. Ya verás cuando le diga a mi padre que la madrina será ella, en Francia también es muy conocida.


    


    —No, ya verás cuando le digas a tu padre que te casas, ¿qué estás esperando para hacerlo, amor?


    


    —Un poquito más, estoy esperando un poquito más porque, a este paso, lo vamos a matar de un susto.


    


    —¿Y cuánto es un poquito más? Que el hombre tendrá cosas que preparar.


    


    —Nada, nada, que él ya está jubilado y te garantizo que traje de padrino ya tiene.


    


    A Bianca me la habían cambiado. Qué poquito tenía que ver con aquella prudente chica a la que conocí y que lo dejaba todo en manos de mi hermano. Por fin había tomado las riendas de su vida y ahora hacía y deshacía como le venía en gana.


    


    La mejor noticia fue que Elsa aceptó encantada mi propuesta. El hermano de mi amigo Alberto, que era sastre, se encargó de mi traje de novio, en azul, una opción que me pareció menos clásica que el negro para la que iba a ser una boda informal.


    


    Bianca, como buena novia, mantenía en el más estricto de los secretos los detalles de un vestido que le estaban confeccionando a la carrera.


    


    —La modista me dice que un caso como este no lo ha visto en la vida, pero qué se le va a hacer, ¿no? —me preguntaba burlona.


    


    —Pero es que un amor como el nuestro tampoco lo habrá visto en la vida, eso te lo garantizo.


    


    Estábamos como Mateo con la guitarra con la boda, y no había momento en el día que no termináramos hablando de ella. Los preparativos iban a la velocidad de la luz y cada día que pasaba nos acercaba más al momento más deseado por ambos.
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    —Dime cuánto de nerviosa estás —le preguntaba la noche antes de la boda.


    


    —Ni una pizquita, nada de nada, ¿por qué había de estarlo? Si yo soy una profesional de esto —se burlaba.


    


    —Porque yo quiero que estés tan nerviosa como yo, por eso.


    


    —Pero es que tú eres un pardillo en esto de preparar bodas. Yo es que ya tengo experiencia.


    


    —Muchas experiencias me parece que tienes tú, no sé lo que voy a hacer contigo, pequeñaja.


    


    —Sí que lo sabes, te estoy viendo en los ojos lo que vas a hacer…


    


    No se equivocó. Desnudos como estábamos, me abalancé sobre ella y comencé a besarla por todo el cuerpo mientras entraba en su cavidad más íntima, ese lugar en el que tan poco esfuerzo me costaba entrar y tanto me costaba salir.


    


    Así le resté una hora a una noche que tenía visos de ser interminable, porque los nervios no me dejaban dormir.


    


    En la penumbra, la miraba, dormida sobre mi regazo. Pensé en que me parecía todavía más bella que el día que la conocí y eso que ya entonces me quedé prendado por completo de ella.


    


    El día había sido de lo más completo, presentación de mi suegro incluida. Ese hombre, Etienne, me había saludado con iniciales reticencias, lógicas por otra parte.


    


    Yo no sabía si algún día sería padre, pero me ponía en sus zapatos y me imaginaba que, cuando menos, el hermano de mi antiguo yerno, que le había pedido de golpe y porrazo matrimonio a mi hija y que encima se celebraría en un mes, me generaría ciertas dudas.


    


    Demasiado bien se portó el hombre, que no me dijo nada fuera de tono y que mantuvo el tipo lo que pudo en el almuerzo que celebramos con él y con su hijo Pol, un chico de lo más divertido cuya complicidad con su hermana era absoluta.


    


    Cuando he dicho antes lo de que no sabía si sería padre, me refiero al hecho de que la naturaleza quisiera darnos hijos, porque desde luego que Bianca y yo estábamos por la labor de que así fuera.


    


    Nosotros sí que tendríamos tres o cuatro, pero todos ellos deseados, yo ya soñaba con ello. Pero eso no era algo que le contara a mi suegro aquel día, que no era plan de que el hombre acabara con un marcapasos.


    


    Por fin amaneció y Bianca se levantó con los primeros rayos del sol.


    


    —¡Hoy es el día, hoy es el día! —chilló dando saltos sobre la cama.


    


    —Por el amor de Dios, no saltes más u hoy será el día que te embarace y encima me dirás que no tenemos tiempo.


    


    —Para hacerlo ahora, claro que no, corre, levántate.


    


    —Encima debía correr y todo, por lo visto, como si fuera tan fácil que lo abultado de mi entrepierna se viniera abajo después de ver sus senos botando así delante de mis narices.


    


    Me levanté y les preparé el café a ella y a mi suegro y cuñado, que se habían quedado en casa, en el cuarto de invitados.


    


    Mientas, Bianca iba y venía. Menos mal que decía que no estaba nerviosa…


    


    —Qué divertido, hermana, quién te lo iba a decir —Le dio Pol un beso en la mejilla.


    


    —¿Que me casaría un mes después de la fecha inicial, pero con el hermano de mi novio? Un poco especial sí que es, pero mola, ¿no?


    


    —¿Que si mola? Tienes a todos mis amigos flipando, dicen que es una historia de esas para hacerse viral.


    


    —Es que una es especial, aunque esté mal que lo diga, ¿y tú qué tal estás, papi? —Le sonrió.


    


    —Yo bien, hija, adaptándome a las nuevas circunstancias.


    


    No era un decir, que el hombre no solo hizo un esfuerzo por ver con buenos ojos nuestro enlace, sino que se puso a preparar conmigo el desayuno para todos.


    


    Los tiempos cambian y él había tomado conciencia de ello. Aquel rudo marino, parecía serlo menos en nuestra cocina, con el mandil puesto.


    


    Si tuviera que buscarle un paralelismo a Etienne no tendría duda; era la versión francesa del padre de la chica de los “Ocho apellidos vascos” y allí lo teníamos, tratando de hacer lo imposible por adaptarse a todo y que su hija fuera feliz.


    


    —Papi, muchas gracias, no te imaginas lo que todo esto supone para mí. Y ahora, ya os voy a dejar. No se os olvide nada, ¿vale? Que es el día más importante de mi vida.


    


    —Y de la mía, cariño —añadí mientras le daba un beso y notaba que mi suegro nos miraba con el rabillo del ojo, pero para terminar dedicándonos una sonrisa.


    


    No podía ser más feliz, Bianca se había pasado todo el mes dando saltos, casi igual que en los que hubieran sido los días previos a la boda con mi hermano…


    


    Por cierto, que, hablando del círculo de mi hermano, quien llegaba esa misma mañana desde Mónaco era Pierre, al que sí quisimos invitar para agradecerle que en su día interviniese a favor de que estuviésemos juntos.


    


    Mucho hablamos entre nosotros de la pinta con la que acudiría el francés, pero eso era lo de menos. A nosotros lo que nos importaba era que asistiera nuestra gente, esa gente que apostaba por nosotros y Pierre era una de las personas que así lo hacían.


    


    Mi suegro, mi cuñado y yo nos vestiríamos en el hotel situado al lado de la playa en la que se celebraría una boda que, como no podía ser de otra manera, contaría con el mar por testigo.
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    Se lo prometí un día, recién llegada a San Sebastián y estaba dispuesto a cumplirlo “yo no te voy a fallar, ámame sin miedos”.


    


    Esas mismas palabras vinieron a mi cabeza mientras me ponía el traje de novio y pensaba que aquellos dos hombres, a los que había conocido el día anterior, ya eran parte de mi familia.


    


    Uno siempre piensa en un día así y tiene una idea preconcebida, pero luego es la vida la que te sorprende y le terminas de dar forma. 


    


    Es la vida la que te sorprende o tú quien sorprendes a la vida, porque en nuestra atípica historia fuimos nosotros los que tuvimos la última palabra.


    


    Bianca estaba de lo más juguetona; incluso me envió unas sugerentes fotos en ropa interior antes de ponerse el vestido de novia que me hicieron tragar saliva ruidosamente pensando en la noche de bodas.


    


    La luna de miel también era algo que nos ilusionaba especialmente; quince días que pasaríamos en Japón, pues ese fue el destino por el que se decantó finalmente mi prometida.


    


    Era Japón porque era Japón, pero que, si me llega a decir de ir a Marte, ya me veía yo montado en un cohete rumbo a hacer realidad sus sueños.


    


    Juguetona y misteriosa, también me envió alguna que otra foto en la que se podía intuir algún detalle de su vestido de novia, pero sin que se viese absolutamente nada.


    


    Eso sí, la que más me gustó fue una fotografía que le tomaron al trasluz, con una minúscula bata blanca de seda, en el ventanal de nuestro dormitorio y que dejaba a la vista todo el esplendor de su cuerpo.


    


    —¿Qué te pasa, cuñado? Tienes cara de alelado —me preguntó Pol sin saber lo que yo estaba viendo.


    


    —Nada, cosas de tu hermana.


    


    —No estarás arrepintiéndote, ¿no, Mauro? —me preguntó mi suegro, de lo más serio.


    


    —En absoluto, Etienne —le contesté apresuradamente antes de que me enviara a la guillotina.


    


    Seguí mirando el móvil, pues ya estaba listo, y me emocioné con aquella última fotografía que me envió, en la que se apreciaba un detalle de los zapatos y otro del ramo de novias.


    


    Insinuar sin enseñar, que para eso Bianca era pura elegancia, que aplicaba en todo. 


    


    Lo único que pude apreciar, y eso ya lo sabía porque debía ir coordinado con ella, era que el blanco lo complementó con el turquesa, un color que le entusiasmaba al recordarle el mar.


    


    Yo tenía preparada una sorpresa que sabía que haría sus delicias, pues ese mar que nos serviría de testigo cobraría un protagonismo especial en un momento dado de la ceremonia.


    


    Cuando Elsa llamó a la puerta, yo ya estaba que no me llegaba la camisa al cuerpo.


    


    —Guau, no tienes nada que envidiarle a uno de mis compañeros de reparto, de esos que tienen a todas las chicas del país enamoradas.


    


    —No digas bobadas, tú sí que estás increíble.


    


    —Increíble está tu chica, yo no es por ponerte más nervioso todavía, pero lo sé de buena tinta.


    


    —No me digas ni una palabra más, que me voy al suelo.


    


    —¿Te vas al suelo por la boda? Entonces, ¿qué vas a dejar para cuando nazcan los niños? Mira que mi pareja sí que se cayó cuando nació el enano, yo casi le pego cuando lo reanimaron.


    


    Con Elsa había que morir de risa porque además ella todo lo decía de corazón; de forma que el otro no habría cobrado de milagro.


    


    Su pareja era también un tío estupendo y con muchísima suerte de tenerla a ella en su vida, pero digamos que mi amiga era un poco menos dulce que Bianca.


    


    Lo de saberlo de buena tinta era porque Elsa estaba en contacto con mi casa, ya que fueron su peluquera y maquilladora las que se desplazaron hasta allí para hacerse cargo del estilismo de Bianca.


    


    Por mí, mi chica podría venir con la cara lavada y recién peiná como cantaba Manolo Escobar en su día, que me gustaría igualmente. 


    


    Pero, como era normal, ella quiso lucir algo más sofisticada en un día en el que yo solo quería vivir el momento de darnos el “sí, quiero”.


    


    Llegué a la playa del brazo de Elsa, quien iba realmente espectacular y levantando suspiros a su paso por parte del personal masculino. 


    


    Nos paramos delante de su bebé, al que portaba su padre en brazos y quien le echó los suyos a su madre.


    


    —Si lo sabré yo, este lo que quiere es engancharse otra vez, ¡madre mía, que no para de comer! 


    


    Nos detuvimos delante del floreado altar, todo muy natural, pero a la vez muy estudiado, tal y como lo habíamos elegido y desde allí, sin poder parar de temblar, miraba hacia el caminito de madera por el que debía avanzar la que se convertiría en mi esposa.


    


    La emoción me embargaba hasta el punto de tener que contener alguna que otra lágrima, lo que me fue totalmente imposible cuando la vi aparecer.


    


    Si en su día, allá en Mónaco, me pareció un ángel cuando la vi vestida de novia por primera vez, en esta segunda ocasión me lo pareció todavía más.


    


    Este segundo vestido, el que había elegido para casarse conmigo, era mucho menos sofisticado y, al mismo tiempo, iba mucho más con su personalidad.


    


    Bianca avanzaba orgullosa, regalándome la mejor de las sonrisas, del brazo de su padre, quien también luchaba por esquivar la salida de alguna que otra lagrimilla de sus ojos, que empañaría su imagen de hombre rudo.


    


    —Te diría que eres la novia más bonita de este mundo, pero eso no se corresponde con la realidad, pareces de otro, mi vida —le aseguré, con un tremendo nudo en la garganta, cuando su padre la soltó del brazo y ella me dio un beso en la mejilla.


    


    —¡Guapo, más que guapo, te quiero! —exclamó.
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    Esas palabras me llegaron al corazón y le tomé la mano. De esa guisa, encaramos al sacerdote, un amigo de mi fallecida madre que también me diera en su día la Primera Comunión y que estaba casi tan emocionado como nosotros.


    


    —“Nos hemos reunido aquí para unir en…” —comenzó a decir y yo entrecerré los ojos sintiéndome el hombre más dichoso del mundo.


    


    El caso es que no pudimos escuchar nada más porque el bebé de Elsa comenzó a berrear de tal forma que todos nos echamos a reír, menos ella, que miraba a su pareja y le indicaba que se lo llevase de allí, nerviosa.


    


    —No pasa nada, mujer, tendrá hambre —le indicó el sacerdote.


    


    —Ese nació con hambre, prosiga, por favor.


    


    Estaba a punto de hacerlo cuando… ¿sabéis ese momento en el que uno intuye que algo va mal? Pues eso, no sé qué noté en realidad, aunque puede ser que fuera el ladeo de las cabezas de nuestros invitados, que viera por el rabillo del ojo.


    


    —Un momento, por favor —la voz de uno de los dos policías resonó sobre la del sacerdote.


    


    —¿Perdonen? No sé si han dado cuenta, pero estoy uniendo a esta pareja en santo matrimonio, ¿qué es eso tan importante que no puede esperar?


    


    El agente no fue demasiado fino, ya que no le contestó, dirigiéndose directamente a mí.


    


    —¿Mauro Herrán Mateos, es usted?


    


    —Sí, soy yo, ¿por?


    


    —Queda detenido por agresión a la persona de su hermano, Héctor Herrán Mateos.


    


    —¿Cómo? 


    


    —Tiene que acompañarnos a comisaría —Sacó las esposas y me las puso allí mismo.


    


    —No puede ser, de trata de una confusión, se están confundiendo…


    


    La cara de absoluto estupor de Bianca se quedó grabada en mi memoria.


    


    —Mauro, ¿qué están diciendo? Tú no has hecho nada.


    


    —Lo sé, cariño, es un error, no te preocupes


    


    —Pero Mario, mi amor, ¿dónde te llevan?


    


    —Señora, lo llevamos a comisaría y ya, se acabó la conversación.


    


    —Pero él es inocente.


    


    —Eso será un juez quien tenga que determinarlo, ¿no?


    


    En mi vida me he sentido más desconcertado.


    


    —Tranquilo, Mauro, llamaré ahora mismo a mi abogado y enseguida se deshará este entuerto —me anunció Elsa no dudando de mi inocencia y abrazando a Bianca.


    


    —Eso, hija, que llamen a un abogado —Su padre, en cuyos ojos se veía que no sabía a qué carta quedar, también la abrazó.


    


    —Papá, él no ha hecho nada, él no ha hecho nada…


    


    Esas fueron las palabras que tenía en la boca cuando me condujeron con ellos hacia el coche, en el que me metieron mientras los ojos de Bianca y los míos seguían en contacto.


    


    ¿Qué había hecho ahora el miserable de mi hermano? Cielo santo, ¿cuál era la estratagema para arruinarme el día más feliz de mi vida?


    


    Camino de la comisaría até cabos. Era probable que Zeus, a través de conocidos comunes, supiera que Pierre venía a nuestra boda y se lo comentase a Héctor. Blanco y en vasija… leche fija. El muy malnacido se había propuesto que no nos casáramos.


    


    El corto trayecto hasta comisaría se me hizo interminable y allí, tal cual llegué, me leyeron todos mis derechos. Cinco minutos después de hacerlo yo llegó mi abogado, el que Elsa me había enviado, Víctor.


    


    Con él me sentí más respaldado, si bien conté la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, como en las películas; que yo a Héctor llevaba más de un mes sin verlo y que la última vez fue en su casa en Mónaco, donde no le puse un dedo encima, por mucho que se lo mereciera.


    


    —No es eso lo que dice este parte médico —me anunció el inspector que llevaba el caso y que tenía en su poder uno ilustrado con unas fotografías en las que se podía ver que le habían puesto la cara como un mapa.


    


    —Yo no he sido, yo jamás le habría pegado a mi hermano y eso que motivos no me faltaban —Los nervios me estaban traicionando y Víctor me pidió calma, antes de que dijera algo que fuese todavía más en mi contra.


    


    —Así que admite tener sobrados motivos para agredir a su hermano y encima en el día de hoy se estaba usted casando con la que hasta hace poco más de un mes era su prometida —me soltó el abogado de Héctor para acorralarme.


    


    —Así es, lo que no implica en absoluto que yo le haya agredido, jamás lo habría hecho.


    


    —Claro, claro, como que ustedes no tienen motivos para odiarse. De hecho, la vez a la que usted ha hecho referencia, en su casa en Mónaco, ya intentó también agredirle, pero mi cliente en aquella ocasión pudo zafarse. No así en esta…


    


    —Pero ¿dónde está mi hermano? Por el amor del cielo, si yo no he salido de San Sebastián. Y no es cierto, jamás intenté agredirle.


    


    —De sobra sabe que su hermano está aquí y que anoche intentó hablar con usted para rogarle que no se casara con la mujer a la que todavía ama con todas sus fuerzas. Y usted, en vez de entender que él aún siente por la señorita Bianca y compadecerse por haberle robado a su novia, le dio tal serie de golpes que a punto estuvo de entrar en coma.


    


    —No, no, tiene que haber un error, esto no puede estar pasando. Nada de eso ha sucedido, yo no he vuelto a tener noticias de mi hermano en todo este tiempo ni mucho menos lo he visto.


    


    El cariz no era demasiado halagüeño; mi hermano estaba en San Sebastián, hecho un Cristo y entre nosotros había motivos suficientes para que nuestros puños se encontrasen. Un auténtico despropósito que podía costarme el disgusto más gordo de mi vida.


    


    En un par de horas pasé a disposición judicial.


    


    —Víctor, tío, que me van a enchironar y yo no he hecho absolutamente nada, que me casaba hoy.


    


    —Lo sé y ahora lo que te toca es mantener la calma, no te preocupes, la carga de la prueba está en sus manos, lo que pasa es que el informe médico es muy contundente. ¿No estuviste anoche con nadie más? Algún otro testigo que pueda corroborar tu coartada.


    


    —Solo con Bianca, solo con ella.


    


    —Es que su testimonio no valdrá de mucho, porque ella va a convertirse en tu esposa y es normal que testifique a tu favor.


    


    Estábamos en el pasillo de la sala del juzgado en la que yo debía prestar nueva declaración y solo esperaba un milagro cuando escuché…


    


    —El suyo no valdrá demasiado, pero el mío sí.


    


    —¿Pierre? ¿El tuyo? 


    


    —¿Quién es este hombre? —me preguntó Víctor un tanto escamado, porque el jodido venía a la boda que parecía el bufón de una corte medieval.


    


    Pierre se presentó y le explicó a Víctor que, desde que yo le arrebatara su chica a Héctor, en su círculo en Mónaco no paraba de especularse con que planeaba venganza; y así fue.


    


    —¿Podrías darnos datos concretos?


    


    —Sí, sé lugares, fechas y personas que lo escucharon. A Héctor no le han dolido prendas en soltarlo por aquí y por allá, en la confianza de que eran sus amigos; es que se le ha ido la pinza por completo, dicen que está muy ido y que se está metiendo de todo por la nariz, ya me entendéis.


    


    —Eso explicaría que se haya dejado hacer esto con tal de fastidiarte. Cuando uno está así ni siente ni padece, las cosas no duelen.


    


    Sabía que mi hermano era retorcido, pero jamás podría haber imaginado que tanto. El testimonio de Pierre fue clave para que el juez me concediera la libertad provisional unas horas después.


    


    ¿Lo siguiente que hice? Contra viento y marea, salir corriendo, volver a reunir a nuestros invitados y ¡casarme con Bianca!


    


    —Mi amor, casémonos, no dejemos que mi hermano se salga con la suya, por favor. Si posponemos la boda, habrá logrado parte de su objetivo y no le vamos a dar esa satisfacción.


    


    —A mí no tienes que convencerme de nada, ¡yo me caso contigo ahora mismo! —me respondió con lágrimas en los ojos mientras su padre asentía.


    


    La ceremonia se celebró en medio de todo el revuelo, si bien yo, convencido de mi inocencia, agradecía al universo la presencia de Pierre para ayudarme a demostrarla.


    


    Dadas las circunstancias, fue todavía más emotiva de lo que nos esperábamos, pese a que el disgusto no nos lo quitaba nadie. Y a mitigarlo nos ayudó aquella sorpresa que yo le tenía preparada a la que se convirtió ese día en mi mujer.


    


    —¿Lo has alquilado para hacernos las fotos? —me preguntó cuando vio aquel barco que nos acercaron a la orilla.


    


    —No mi vida, es mi regalo de bodas. Sé que a ti te hace una ilusión enorme tener uno de estos y no quiero que renuncies a ella, ni a ella ni a nada de lo que te haga feliz, nunca.


    


    —¡No puede ser! ¿Es nuestro?


    


    —Sí, amor mío, ahora solo falta que le pongas un nombre y que lo tripules, solo eso.


    


    Ese mismo día lo hizo, vestida de novia y a los mandos del barco, mi mujer iba más chula que un ocho y yo… yo me sentía el más orgulloso de todos los maridos.


    El amor había por fin triunfado.


    


  




  

    Epílogo 


    [image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


    


    5 años después…


    


    —Claudia, mi amor, dale otro beso al hermanito.


    


    —Como una influencer, papi, se lo voy a dar como si fuera una influencer —Posó así para la foto, porque pese a su corta edad, ya tenía las ideas claras.


    


    Claudia solo contaba con cuatro años y el pequeño Antoine acababa de nacer. Lo que un día nos propusimos, lo estábamos cumpliendo. La nuestra ya comenzaba a ser una familia que tenía visos de convertirse en numerosa.


    


    Antoine era un bebé rollizo y muy parecido a mí en el físico, que además tenía un carácter tan bonachón que su pizpireta hermana, que ella sí que no paraba, decía que no sabía llorar.


    


    Claudia sí era una mini Bianca, con sus cabellos dorados y esos ojos azules tan grandotes con los que miraba la vida siempre con una sonrisa. Ambos eran preciosos y nos tenían totalmente enamorados.


    


    Aquel día, como tantos otros, íbamos a pasarlo en nuestro barco, al que también se unió el abuelo Etienne, que de vez en cuando venía a visitarnos y se quedaba unos días con nosotros.


    


    En jornadas así, yo era el niñero oficial, porque a pesar de que mi mujer me enseñó a tripular un poco, yo prefería ocuparme de los niños y verlos disfrutar a ellos mientras escogían rumbo y se dirigían a él.


    


    La vida nos seguía sonriendo, con esos bonitos y sanos enanejos y un par de trabajos que nos llenaban por completo. Yo continuaba con mis clientes, a los que había de seleccionar porque no me daba la vida para más, y Bianca se convirtió en una médica segura de sí misma y plagada de buenas experiencias que le hicieron alegrarse de haber escogido esa profesión.


    


    De Héctor, ¿qué decir? Que, quien mal anda, mal acaba. Y eso fue lo que le ocurrió a mi hermano, que fue a dar con sus huesos en la cárcel una buena temporada por haber fingido un delito que jamás ocurrió.


    


    Por lo visto, se desplazó a España con la idea de buscar venganza y pagó a un matón de tres al cuarto para que le diera una paliza y echarme a mí la culpa. A punto estuvo de acabar aquel día con nuestros planes de boda, pero no lo consiguió.


    


    Pierre fue una pieza vital para ello, por lo que le propusimos que fuera el padrino de Claudia, a lo que accedió encantado. Quien no estuvo tan encantado fue el sacerdote cuando lo vio llegar con tantísimo colorín a la ceremonia, pero nunca llueve a gusto de todos.


    


    Con la vista retrospectiva, daba gracias por haberme desplazado hasta Mónaco, dejando los rencores aparte, para acudir a la boda de mi hermano. Bianca se había convertido en todo mi mundo y no quería recorrer otro mundo que el de ella, y de su mano.


    


  



  
    Redes sociales: 


    


    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Amazon: relinks.me/HugoSanz
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